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    A veces, las personas se fijan 


    En los errores que cometes


    Y olvidan lo bueno que hiciste por ellos.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


     


     


     


    —Vente hermana, yo no puedo más. Te recomiendo. No puedo con este estrés, es un trabajo que me supera. Tú sabes que soy tranquila y he conocido a Jeremy, quiere que trabaje en su estudio de arquitectura. Voy a ganar la mitad o más de la mitad de lo que gano en ese trabajo mejor, pero no sabes qué es eso. No puedo con ese ritmo o voy a enfermar —le decía por teléfono su hermana Victoria desde Brooklyn, desde el apartamento donde vivía sola.


    —Pero hermana cómo voy a irme, estoy haciendo entrevistas de trabajo ahora, aunque sigo en el hotel.


    —Por eso, te llevo cinco años y cinco años es mucho para ese tipejo japonés. Estoy constantemente viajando con él, es déspota, mandón, odioso. No puedo con él, si no es por Jeremy estaría muerta.


    —¿Y cómo voy a entrar, tendrían que hacer una selección nueva?


    —Nada de eso, el día que me espere en el aeródromo vas tú. No va a tener tiempo de contratar en ese momento y harás un trabajo estupendo, ya te diré cómo.


    —Buff, mamá se va a poner de los nervios si se va otra a la gran manzana —Decía Valentina.


    —Sí, seguro, con los mellizos tiene bastante en el instituto.


    —Bueno, sacaré el pasaporte y se lo comentó a mamá. Es un favor grande el que te hago, hermana, que lo sepas.


    —Mañana te llamo y te vienes en cuanto tengas el pasaporte. Te mando la dirección por WhatsApp.


    —Dios mío Victoria estás loca, y yo más por hacerte caso.


    —Te quiero Valentina. Y te espero, te quedas con mi apartamento, te lo pago el primer mes, me voy a vivir con Jeremy a Manhattan.


    —¿Y me quedo sola?


    —Sí. Sí no te va a dar ni tiempo ya verás, trabajarás noche y día con ese japo. No sé ni cómo conocí a Jeremy. Me despediré cuando vengas de tu trabajo. El primero. Ya verás. Si no te gusta, te ayudaremos a buscar otro. Tienes algo ahorrado…


    —Tengo, pero no es para quedarme sin él, graciosa.


     


    No sé cómo pudo hacerle caso a su hermana mayor, estaba loca. Ella no era de grandes urbes y si había una gran urbe en el mundo era Nueva York y a ella le gustaba Cádiz, tan bonita y pequeña, y tranquila… probaría, pero se volvería si su hermana le quería endosar un marrón.


    Su madre, la pobre bastante tenía con los gemelos y la casa. Así que no puso demasiada resistencia, porque iba con su hermana, lo que no sabía era que no iban a vivir juntas.


     


    Valentina, era una gaditana auténtica, de las que le gustaba Cádiz, no pasaba del metro sesenta, era menuda, con el pelo castaño algo ondulado, ojos verdes, largas pestañas y una nariz pequeña que hacía graciosa su cara.


    Había como su hermana, estudiado un módulo superior administrativo. En su casa eran cuatro y no había dinero para la universidad. Módulos como mucho. Su madre trabajaba demasiado, y su padre murió cuando sus hermanos gemelos tenían cuatro años. Así que su madre bastante tenía con trabajar bastantes horas en un supermercado para sacarlos a todos adelante.


    Sin embargo, las hermanas habían trabajado con extranjeros en hoteles todas sus vacaciones, en recepciones de hotel, y hablaban inglés, al menos tenía eso de ventaja, se le daban bien los idiomas.


    Su hermana Victoria, era parecida a ella, pero más alta y con el pelo más moreno que ella, los ojos marrones y echada para adelante, así que ella, no se lo pensó dos veces al irse a Nueva York a ayudarla. Y llevaba allí seis años, los que le llevaba a su hermana. Tenía ya 28 años y Valentina 23. Había acabado el módulo, pero no encontraba trabajo de secretaria ni administrativa y seguía en la recepción del mismo hotel en el que siempre estuvo desde los 18.


    Quizá su hermana, que siempre la llevaba por donde quería, tuviese razón.


    En cierto modo, su hermana Victoria había tenido la suerte de entrar directamente en una empresa japonesa ubicada en la Quinta Avenida, en Manhattan, el grupo SonBank, dedicada al comercio electrónico, la alta tecnología, las finanzas… 


    SonBank, empezó siendo una empresa de piezas de ordenadores que con el tiempo se convirtió en un conglomerado, dirigido por el padre de James Midori, un japonés implacable, según su hermana. 


    Debía ser un ogro y ella tenía miedo, pensaba mientras iba en segunda clase en el avión que la llevaba a la más incertidumbre que había vivido, tras despedirse de su trabajo en el hotel y recoger una maleta de ropa nueva y elegante, que su hermana le hizo comprarse para el trabajo. No tenía uniforme, pero debía ir con tacones, blusa y traje de chaqueta y falda. superelegante, peinada y maquillada.


    Su hermana debía estar loca, o la loca sería ella por aceptar siempre lo que su hermana le demandaba.


    Llevaba un poco de nervios. Cuando el avión aterrizó, llevaba instrucciones de tomar un taxi a la dirección de Brooklyn que su hermana le dio. Llamar al 5B, que le abrieran la puerta del portal y le dieran la llave de su apartamento, el 5C.


    Bien. Tomó el taxi y al cabo de casi tres cuartos de hora allí estaba, llamando al 5B. le abrieron la puerta y cuando subió, había una chica joven que le dijo en inglés que, si era la hermana de Victoria, Valentina. Le dijo que sí, además de verle la maleta y le dio la llave.


    —Gracias, le dijo a la chica —y entró en el apartamento.


    Ya estaba y estaba muerta de cansancio. Fue al baño y miró el apartamento. La zona le gustó, pero no había signos de ropa ni de nada de su hermana. ¡Tendría cara!… La iba a dejar sola el primer día. Solo había comida en la nevera, por lo demás, todo estaba limpísimo y la cama hecha con sábanas limpias y toallas nuevas en el aseo. Tenía un pequeño despacho abierto sin puertas al salón, como si le hubiesen quitado un trozo para hacerlo, un pequeño salón, con cocina abierta y una mesa con dos sillas.


    El dormitorio con un vestidor pequeño y el baño. Nada más. No estaba mal, no necesitaba más, salvo un despacho. Su hermana se había llevado el suyo. Los muebles no, pero todos los componentes, sí.


    Al cabo de diez minutos, la llamó.


    —¡Hola, hermana!, estoy sola en el piso.


    —Sí, me he cambiado a casa de Jeremy. Bueno, mañana sábado vamos y te explico todo, duerme de momento, descansa, mañana hablamos de todo.


    —No tengo nada en el despacho.


    —Pero tienes dos pendrives encima de la mesa, que es lo que vas a necesitar. Duerme, mañana estamos contigo todo el día. Y te explico todo.


    —Pero…


    —Te dejo, duerme. Mañana vamos, llama a mamá.


    —Vale, si tú lo dices…


    —Pero no tenía nada de sueño.


    Así que bajó a la calle tomó un buen desayuno en la cafetería y entró a una librería, y de componentes electrónicos y se compró un despacho nuevo.


    Y cargada se fue a casa. Lo conectó todo, colocó los materiales y deshizo la maleta, planchó con una plancha que encontró en un hueco de la cocina donde estaba metido todo lo de la limpieza y la lavadora secadora y cuando todo estuvo colocado, se dio una buena ducha y ahora sí que se iba a dormir a plomo.


    Hasta el día siguiente estuvo durmiendo.


    Se despertó sobre las nueve, se hizo un café y unas tostadas y en eso llamaron a la puerta.


    Y abrió a su hermana que se abrazaron y a Jeremy, que era un tipazo de tío de ojos azules y medía casi uno noventa.


    —¡Por Dios qué alto! —y Jeremy se reía.


    —Anda pasad, ¿qué acabas de hacerme, loca?


    —Toma.


    —¿Eso qué es? 


    —Todo lo que debes saber sobre Nueva York, dónde está el trabajo, el aeródromo está en un hangar fuera de la ciudad y en el mismo edificio, un helicóptero os llevará allí.


    —¿Pero cuántas plantas tiene?


    —Todas, el edificio es del japo.


    —¿Pero tú eres su secretaria personal?


    —Ahora tú.


    —Pero cómo voy a entrar allí… ¡Esta mujer está loca —le decía a Jeremy y este sonreía.


    —Con mi placa, toma, te la cuelgas en el cuello, una vez dentro del jet, no hay vuelta atrás y tendrá que contratarte.


    —¿Pero a qué se dedica?


    Y ella le estuvo contando durante más de dos horas todo cuanto hacía.


    —No es tanto, ¿por qué te vas?


    —No lo soporto. Es estresante, antes de terminar una cosa, está mandando otra, no me da tiempo. 


    —¿Es viejo?


    —Nada de eso, es guapo, de la muerte, no como Jeremy, pero es una mezcla de japonés y americano. Su padre es japonés y su madre una modelo americana. Debe ser el único japonés alto.


    —¿Y eso? Hay japoneses altos.


    —Bueno, entre ambos llevan la empresa, aunque ahora es James Midori quien la lleva y el que maneja a su antojo, la empresa es una gran empresa. Te vas a quedar a sombrada.


    —Pero si me pagan bien…


    —Siempre viajando, tienes que estar lista cuando te diga. Te he dejado todo en mi mesa, al lado de su despacho. Cuando llegues le dices que eres mi hermana y que estoy enferma. Que no voy a volver más.


    —¿Y si me echa?


    —Te vienes, buscaremos algo, pero no tiene tiempo de buscar nada. Va al vuelo siempre directo. No para. No tiene tiempo.


    —¡Está bien!


    —Le dices que te haga el contrato, recuérdaselo, y yo lo llamaré para que me dé la baja y recursos humanos me ingresen lo que me corresponde.


    —¡Ay, Dios mío!  en qué líos me metes….


    —Ahí tienes cómo llegar, no llegues tarde, cinco minutos o diez antes, toma el autobús de las seis y media y allí a las siete menos diez. Te deja en la misma puerta. El edificio es negro, con cristales en todo el edificio, lo conocerás en seguida nada más llegar. O le preguntas al conductor, está a mitad de la calle, ve mirando para no pasarte.


    —¿Pero tú no vas el lunes?


    —Para nada, a las nueve va a Japón. Yo he viajado bastante a Japón para no ver sino una habitación de hotel.


    —¿Cómo dices?


    —Que vas a Japón.  Esta vez vas tú.


    —Pero loca…


    —Llévate la maleta. 


    —Esa es grande cómprate esta tarde una para viajar con poca ropa. Venga, vamos a comer algo y de compras.


    —¿Más?, ya me he gastado una pasta en Cádiz, Victoria.


    —Venga, por el favor yo te la compro.


    —Gracias.


    —¿Qué tal el apartamento?


    —Me gusta, ya tengo el despacho puesto y todo.


    —Mañana le echas un vistazo a los pendrives, te los he dejado listos. Es lo que suele hacer.


    —Eres una loca ¿lo sabes?


    —Sí.


    —Es una loca, Jeremy — le decía a su novio y éste se reía.


    —Lo sé, por eso me gusta.


    —Menos mal.


    —Te llamo a la vuelta, vas una semana.


    —Bien, espero que no me tire en pleno vuelo.


    —Eso nunca lo haría. Es educado y correcto.


     


    Y después de cenar, ella tuvo que planchar más ropa y colocarla.


    El domingo hacer una maleta como le indicó su hermana y echar un vistazo a los pendrives.


    Esa empresa era enorme. Madre mía. Su hermana le dejó la Tablet que utilizaba para las órdenes que él le daba, tenía que llevarse un maletín con un bloc de notas, bolígrafo, su móvil que tendría que darle el número, y un pc para trabajar... el jet, llevaba de todo.


    ¡Dios mío! ¿Cómo hago esto sin que me dé un infarto?


    Y el domingo se durmió tarde cuando debiera dormir más.


     


    El lunes estaba a las siete menos cuarto en la puerta de le edificio del grupo SonBank. Ni por asomo, pensó que esa empresa estaba situada en esa calle tan… ni era tan… alto. 


    ¿Ese japonés era superrico o qué?, y ¿cómo había dejado su hermana ese trabajo? Por Dios…, las secretarías se darían de tortas por ser la secretaría de un hombre con ese pedazo de edificio.


    Entró y subió a la última planta sin problemas. Abrió el despacho de su hermana y allí tenía ya la orden del día. 9 en punto, salida para Tokio, 13 horas y media de vuelo.


    ¿13 horas y media metida en un jet, pequeño? No lo soportaría, tendría claustrofobia.


    Aunque según su hermana llegaría antes de terminar el trabajo. Ese hombre era una máquina.


    Al cabo de cinco minutos, un hombre alto y exótico, como de uno ochenta y dos, con el pelo moreno, liso y un flequillo tieso, mezcla de americano y japonés, el hombre más guapo que había visto en su vida entró en su despacho impecablemente vestido y oliendo de maravilla.


    —¿Tú quién eres?


    —La hermana de Victoria, Valentina Jiménez.


    —¿Y qué haces aquí?


    —Sustituirla, está enferma, no puede ir de viaje. Pero si no quiere, me voy. Ella ya no va a volver más. Me ha pedido que se lo diga.


    La miró de arriba abajo…


    —¿Eres secretaria como tu hermana?


    —Sí señor Midori.


    —¿Tienes contrato?


    —No. Acabo de llegar. Traigo la maleta y todo lo imprescindible para viajar.


    —Está bien. —Y cogió el teléfono y en dos minutos tenía el contrato sobre la mesa.


    —¿Mo me pregunta por qué no viene y le deja?


    —Tendrá sus motivos. No tengo tiempo ahora para eso, tenemos mucho trabajo. Si eres  como tu hermana, no necesito otra. Nos vamos. Tienes tu contrato. ¿Te ha explicado tu hermana, cómo trabajo?


    —Sí señor Midori. 


    —¿Llevas la maleta para una semana?


    —Sí señor.


    —¿Tablet y pc?


    —Sí, todo.


    —Cierra la puerta, coge todo, nos vamos.


    Y ella cerró la puerta del despacho.


    —Sígueme nos esperan. Y ella corría tras él con los tacones y la maleta. Había ido a Nueva York dos días antes y ahora iba a Tokio, eso era una locura.


    —Te iré explicando el plan que tenemos en Tokio, las reuniones, y demás, así que ve tomando notas, no quiero fallos.


    —Lo haré señor.


    —Venga sube, nos espera el helicóptero hasta el hangar, allí tomaremos el jet privado.


    —Sí, señor —pero los nervios la atenazaban.


    Subió tras él al helicóptero y este puso rumbo vuelo al aeródromo privado de la empresa. Viajar por encima de Nueva York en helicóptero, era vertiginoso y no quería mirar para abajo, el estómago se le cambió de sitio y Midori lo notó.


    Hizo un amago, de que no le había gustado nada. No estaba para personas que no estaban preparadas, punto.


     


    Por fin ese helicóptero del demonio aterrizó y salieron directos al jet privado del altivo japonés, ella iba siempre como tintineando detrás de él.


    Subió tras él por las escaleras de ese pequeño avión.


    Era un jet privado grande. Tenía dos dormitorios, un baño con ducha y ocho asientos, bordeados por mesas de trabajo, una pequeña cocina delantera y dos pilotos en la cabina, una azafata y ellos sentados en los asientos.


    —Frente a mí. Y ella se sentó frente a él.


    —En cuanto alcemos vuelo, empezamos el trabajo, así que si tienes que ir al baño o algo…


    —No, solo me quitaré la chaqueta.


    Y eso hizo. Y él también. Quitársela mientras se oían los motores y su corazón galopaba por sendero y cielos azules, se aferró al asiento y Midori lo notó.


    —¿Tiene miedo a volar?


    —No, pero este avión es pequeño.


    —¿Es pequeño? —sonrió él con una sonrisa preciosa—, yo diría que es de lo jets, más grandes.


    —Me refiero a que comparado con los aviones comerciales…


    —Se va mejor en un jet, ya verás.


    —Gracias.


     


    En cuanto estuvieron a la altura indicada. Ella le dijo:


    —Si voy más lenta de lo normal o me equivoco, me disculpa. Es el primer día, pero intentaré hacerlo lo mejor que pueda.


    —No te preocupes, tenemos tiempo. 


    Y la miró. Era bonita y sobre todo sincera, no se parecía en nada a su hermana, era más tranquila y tímida, sencilla. Una buena chica.


    —¿Qué edad tienes Valentina?


    —23.


    —Bien. 


    —Quizá le parezca muy joven para llevar esta administración.


    —No, hay gente joven muy inteligente. Llevo desde los trece años, estudiando y trabajando con mi padre.


    —Por eso lo decía.


    —Tengo 29 años, y esta empresa requiere trabajo y trabajo, tiempo y seguridad. 


    —Lo sé, lo he visto esta mañana.


    —Bueno, ¿empezamos?


    —Sí quiere…


    —Saca la Tablet y ve anotando qué tenemos en cada reunión esta semana.


    —Bien.


    —Empezamos por el martes, mañana.


     


    Y así terminó con la semana y las anotaciones.


    —Vamos a tomar algo, después empezamos por el martes ahondando en cada reunión. Tú no hablas, solo me das los informes que voy a prepararte para cada reunión. Informes que vas a preparar, hoy.


    —¿Hoy?


    —Sí, no son tantos. Tú trabajaras tu parte y yo la mía, la unimos y tenemos informes listos.


    —Estupendo.


    —En realidad, voy a Tokio a adquirir una empresa tecnológica al mejor valor posible.


    —Una compra.


    —Para ello, el tema es hacer un estudio completo de la empresa desde hace diez años.


    —Entendido. Por ello vamos a tener varias reuniones, con el dueño, el director, los posibles compradores, como si fuera una puja, tendremos que exponer por qué nuestra oferta es la mejor, qué haremos con la empresa y el resto, descansar el sábado. Salimos por la noche, y volver el domingo.


    —¿El sábado no hacemos nada?


    —Si conseguimos el viernes la empresa, y si no también, tenemos una especie de reunión o fiesta. 


    —¿Llevas un vestido de fiesta largo?


    —Sí señor. 


    —Tenemos una suite en el hotel.


    —¿Juntos?


    —Tú tienes tu habitación y entre la tuya y la mía el despacho y el salón.


    —Vale, no me importa —y Midori se rio.


    Era tímida…


    En cierto modo él nunca se fijaba en las secretarias, pero esta no era secretaria, era una chica distinta, además de guapa y trabajadora y demasiado joven.


    Eso lo supo durante casi todo el día que estuvieron haciendo informes. Ella a veces le preguntaba: esto por qué y por qué no pedimos eso o por qué no decimos eso. 


    —La cultura japonesa es distinta, Valentina.


    —Bueno, pero los negocios son negocios, señor Midori.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Solo son ideas.


    —Estoy por dejarte que me compres tú la empresa, quizá así la consigamos.


    —Lo dice de broma.


    —Por supuesto, mujer.


    —Bueno, solo eran ideas.


    —Vamos a comer, luego seguimos. A las siete, habremos acabado y pasarás los informes y le harás tres copias, ahí está la impresora.


    —Mientras los voy repasando.


    —Perfecto.


    Y en cuanto comieron, siguieron trabajando, terminaron a las ocho de la noche y el resto fue fotocopiar, hasta que, a las diez, tuvo todos los informes en carpetas preparados en la mesa de Midori.


    —Buen trabajo, cenemos, ya nos queda un par de horas para llegar, así que después de la cena y el café compruebo todo y tú ya has terminado por hoy.


    —Gracias.


    Y ese hombre repasó todo hasta diez minutos antes de llegar a Tokio, mientras ella cerró los ojos cansada y hasta durmió una hora y media.


    Estaba muerta. Le dolían los pies y la cabeza.


    Un coche los llevó a un hotel maravilloso. Le indicó su dormitorio espectacular, el salón y obvió el suyo. Ella podía salir por su dormitorio fuera, pero por dentro estaban interconectados.


    —¿Te apetece pedir algo?


    —Tengo hambre.


    —¿Sushi?


    —Vale, ¿y algo de dulce puedo pedir?


    —Claro mujer.


    —Me doy una ducha antes.


    —Media hora entonces.


    —Con eso me vale.


    Y ella se fue a su dormitorio y se dio una larga ducha, se puso un chándal y se secó el pelo. Se hizo una coleta alta y no se maquilló, iba a dormir a plomo en cuanto comiera.


     


    Cuando salió al salón, Midori la estaba esperando con la comida.


    —Lo siento, he tardado.


    —La acaban de traer, vamos a comer.


    Él estaba aún con el traje, sin la chaqueta era un tío espectacular, le gustaba esa mezcla de japonés con americano, las facciones eran bonitas.


    —Vamos Valentina, —dijo comiendo.


    —¿Sí?


    —Tu hermana se ha ido de la empresa.


    —Sí, lo llamará, porque tiene novio y va a trabajar con él. Pero si quiere buscar a la vuelta otra secretaria, yo…


    —Tienes un contrato y de momento me gusta cómo trabajas. ¿Y tú qué hacías?


    —Estaba en España en Cádiz en un hotel de recepcionista, pero soy secretaría como mi hermana, me ha enseñado cómo necesita las cosas, cómo es…


    —¿Y cómo soy?


    —Rápido, trabajador…


    —Un ogro…


    Y ella se rio.


    —No ha llegado a tanto.


    —Has trabajado bien hoy.


    —Gracias.


    —Sé que trabajo muchas horas, a veces bajo presión, pero tantas empresas que llevo adelante lo necesitan. ¿Tienes novio tú?


    —No, para nada.


    —Bien, espero que no te salga novio, al menos hasta dentro de unos años. Tienes un buen sueldo.


    —Gracias, lo he visto en el contrato.


    —Te darán tu cheque, pero si quieres que te lo ingresen cuando volvamos, ve a Recursos Humanos y da tu número de cuenta.


    —Casi mejor. Tengo una cuenta aquí, me la saque antes de venir.


    —Tienes que darme tu número de móvil y anotar el mío. Por si tengo que llamarte y tienes que venir en mitad de la noche…


    —Pero vivo en Brooklyn.


    —¿Y por qué no vives en Manhattan?


    —Mi hermana vivía allí, es su apartamento, ahora vivo yo, se ha cambiado a vivir con su novio.


    —Te necesito más cerca, te cambiarás a Manhattan cerca del trabajo.


    —No creo que pueda permitirme allí un apartamento, no sé los precios, pero no creo…


    —Tenemos apartamentos temporales de la empresa allí para cuando vienen nuestros directivos de Japón o de otro lugar. Yo vivo en los dos últimos pisos del edificio. Te adjudicaré uno a ti mientras trabajes conmigo. Están vacíos. Te gustarán. Decorados preciosos. Están en el edificio justo en frente del de la empresa.


    —¿En serio?


    —Sí, te adjudicaré uno femenino. Me pongo a ello en cuanto acabemos y a la vuelta, el fin de semana siguiente, te cambias, está todo pagado, así tu sueldo será tuyo. Mejor que esté ocupado. Tenemos unos diez apartamentos y el mío arriba que ocupa dos plantas.


    —¿No tengo que pagar nada?


    —Nada.


    —¿Ni comunidad?


    —Nada de nada, tienes piscina y gym y una plaza de garaje, en los sótanos. Ya te lo dirá el portero. Y te daré la dirección con todo y el número de alarma.


    —Gracias.


    —No me las des, trabajaras más, así no tienes que moverte por la noche.


    —Aun así, gracias.


    —Venga come, mañana martes tenemos un día duro.


    Al terminar, tomaron café, se dieron los teléfonos y él le dio unos cuantos.


    —Mañana aquí a las ocho. Desayunamos. Tenemos la reunión a las diez.


    —Perfecto. 


    —Aquí están los informes, los llevas.


    —Sí, los llevaré.


    —Junto con tu pc, la Tablet, ya sabes.


    —Sí, señor, buenas noches, y gracias.


    —Buenas noches, Valentina.


     


    Y ella desapareció a su habitación.


    Era la primera mujer que no se quejaba de nada, le había gustado y era la secretaria. Olía fresco y era preciosa, pero él no tenía tiempo de esas cosas…


    Quizá el cambio con su hermana era mejor de lo que esperaba, Valentina era más paciente y rápida, no se quejaba y no tenía quejas de ella hasta ahora. Así que el cambio le parecía para mejor.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


    Los días siguientes, se desplazaron en un coche que ella denominaría un cochazo. Se vistió muy elegante y maquillada a la perfección todo el día de todos los días, llevaba todo en su maletín y los informes. 


    Fueron días de largas reuniones y ella comía con las secretarías. A veces se comunicaban en inglés, pero ella obviaba hablar del proyecto de su jefe. Eso era tabú, mientras el resto se quejaba, ella callaba y observaba. 


    Ganaban un pastón, ¿Cómo podían quejarse? Si ella trabajaba en Cádiz el doble, en el hotel y en casa y a veces terminaba muerta, y no ganaba una sexta parte. Y allí estaba como una señorita. Su jefe le hacía observaciones y ella acataba órdenes al instante.


     


    El viernes, supo que su jefe, había conseguido comprar la empresa. Y le felicitó.


    —¡Enhorabuena, señor Midori!


    —Gracias. Ha sido una puja difícil. He pagado un poco más de lo que pensaba, pero ha merecido la pena. Me llevaré la empresa a Nueva York. De eso se encargará mi vicepresidente.


    —Muy bien.


    —La semana que viene, a finales vamos a nueva Zelanda. A finales o a principios de la otra, según acabemos el trabajo.


    —¿A Nueva Zelanda?


    —Wellington, la capital es un buen mercado. Sí, tengo allí una empresa de informática, grande, y varias sucursales bancarias. Pasaré por la empresa de informática un día, para ver al director, el señor Campell, quizá el primero, pero a lo que vamos en realidad es a hacer una auditoria de las sucursales bancarias.


    —¿Sabes cómo se hace una auditoría? Solo vamos los dos.


    —Es una revisión de la contabilidad.


    —Exacto, si lo sabes hacer en inglés sería maravilloso.


    —Sé hacer en inglés lo que sea.


    —Muy bien, nos vamos el viernes a ser posible, estarás preparada. Y estarás en tu apartamento nuevo. Si te cambias cuando lleguemos.


    —Lo haré. Me encargare si me das la dirección de cerrarte el trato con la agencia de tu apartamento.


    —Se la doy.


    —La metes ahí. Dámela que se encarguen. ¿Tienes muchas cosas que llevarte?


    —Solo la ropa y materiales de despacho,


    —Perfecto. Lo recoges y al día siguiente duermes en el apartamento. En cuanto lleguemos te doy la dirección, las llaves y el portero, ya sabrá que vas, lo llevarás todo impreso.


    —Gracias.


    —Bueno, vamos a descansar esta noche, es tarde y nos han dado de comer.


    —Mañana tienes el día libre, excepto a las siete, tienes que estar preparada para ir a la recepción.


    —¡Está bien!


    —Guarda todos los informes, y yo guardo el resto. Tengo que echarles un vistazo esta noche.


    —Bien, buenas noches.


    —Buenas noches, Valentina.


    ¿Que ese hombre iba a trabaja a las diez de la noche?


    Era una máquina o se metía algo. ¡Qué barbaridad! a ella le dolía hasta el dedo pequeño del pie de los tacones.


    Se iba a dar un baño en la bañera y a la cama de un tirón.


     


    Al día siguiente se despertó tarde, pero tenía el día libre, así que pidió el desayuno y salió a dar una vuelta. Se quedó con el nombre del hotel. Tokio era peor que Nueva York y caro, pero fue mirando tiendas y edificios y al final se fue a comer al hotel, y tomo un café y se echó una siesta, puso la alarma para ducharse y vestirse, y a las siete estaba lista, vestido negro, con una raja hasta la rodilla, con un escote, más que suficiente y pegado al cuerpo, sencillo, un bolso y tacones negros, el pelo recogido en un moño con algunos mechones fuera, maquillada y perfumada. Lista, para la recepción. 


    Cuando salió al salón, James, se la quedó mirando. Estaba preciosa.


    El llevaba un traje que le quedaba como un guante con una pajarita en vez de corbata. 


    Tenía ese hombre un perfume exclusivo. Debía serlo, olía para matar.


    —¿Nos vamos?


    —Nos vamos.


    La recepción se hizo en un salón de un hotel diferente, era un salón precioso, decorado con objetos japoneses, y el catering era estupendo. Su jefe se reunió con un grupo de hombres y ella dio vueltas por la sala, habló con algunas mujeres, no eran secretarías sino las mujeres de esos hombres, probó el champagne, y el catering y sentía a veces la mirada de James, y le sonreía.


    Se sentó un momento cuando a su lado, se sentó un chico japonés, bueno, un señor japonés. Le hablaba en inglés y ella le contestó. Era guapo, era soltero y era un directivo de la empresa que habían comprado y se mudaba a Nueva York. Era de los pocos directivos que se llevaba con la empresa a la gran manzana


    Le dijo que tenía 30 años y era gracioso. Había música y la invitó a bailar y ella accedió, y estuvieron bailando y charlando mientras su jefe charlaba con sus invitados. La siguiente vez que se cruzaron sus miradas, ya no le sonrió.


    ¿Por qué? ¿No debería bailar o hablar con nadie? Se lo podría haber dicho. En todo caso, no quería ser maleducada con ese chico que le resultaba pronunciar su nombre.


    Pero al final James se acercó a ella y le dijo que se iban, salían temprano para Nueva York al día siguiente.


    Tomaron el coche. James iba muy callado, aun así, le pregunto:


    —¿Lo has pasado bien?


    —Sí, gracias, lo he pasado bien. La comida estaba buenísima y el champagne también.


    —Mañana salimos a las ocho de mañana, puedes dormir en el avión.


    —No me importa trabajar si hay que hacerlo, son muchas horas para no hacer nada.


    —No estás obligada, es domingo, pero si quieres puedes ayudarme a un par de cosas.


    —Lo haré.


    —¿Le ha molestado que bailara, con el señor Aneko?


    —No, pero debes mantenerte en tu sitio.


    —Bueno, no lo haré más, me pareció correcto hacerlo. Cuando quiera bailar, lo haré fuera del trabajo.


    —Mejor, no me gusta que mi secretaría no sea correcta.


    —He sido correcta.


    —Sabes a qué me refiero.


    —Lo siento. No volverá a pasar. ¿Hablar puedo?


    —Lo menos posible.


    —¡Ah bien! Lo tendré en cuenta.


    Y ya no le hablo más hasta que llegaron al hotel.


    James tenía una mala sensación de haberla reñido, aunque no había sido una riña, sino una dirección de lo que debía hacer mientras estaba con él. Mejor se lo tomaba así para no cabrearse.


    Y ella pensó que era una niñería tonta, el no poder hablar o bailar en una fiesta, si él pasaba horas con socios o personas de las finanzas. Pero haría lo que se le pedía. Cuando tuviera sus días libres ya buscaría lugares donde bailar o ir a divertirse. Si ellos tenían esas costumbres, las acataba y punto.


    —Otra cosa Valentina…


    —Dígame, señor


    —Tienes prohibido salir con ningún hombre de la empresa, de cualquiera de mis empresas. O tendré que despedirte.


    —Como quiera. 


    —¡Vaya idiota! pensó, como si no hubiese chicos en Nieva York, ahora que iba a mudarse a ese lugar, había sitios cerca donde tomar una copa hablar con chicos, bailar y lo que le apeteciera. Iba a tener que aprenderse los mil y pico nombres de los hombres de sus empresas. No tenía sentido.


    La cultura japonesa, debía ser distinta, aunque ese hombre, tenía más de americano que de japonés a pesar de su cara exótica y su cuerpo perfecto. ¡Qué tonto! Con razón su hermana lo quería dejar.


     


    Cuando llegaron al hotel y subieron a la planta, ella entró por su puerta y le dio las buenas noches educadamente.


    —Mañana a las nueve en el salón, desayunamos y nos vamos, recoge todo.


    —Sí, señor, ya está todo listo.


    —Muy bien, buenas noches Valentina.


    Y ella entró en su cuarto.


     


    James, creyó haber sido duro con ella. Evitar que bailara, hablara en las recepciones se lo había inventado, no le gustó ver cómo bailaba y se reía con Aneko uno de ellos, altos directivos que iba a llevar la empresa que había adquirido. Y prohibirle salir con personal de su empresa…


    ¡Joder! con Victoria nunca tuvo problemas, sin embargo, con su hermana que era menor, más joven, estaba empezando a tenerlos.


    Tenía que descansar y dormir toda la noche, llevaba una semana de trabajo y su cuerpo tenía un límite. Debía hacer algo de ejercicio en cuanto llegara a Nueva York, había echado de menos esa semana el gym y la piscina.


    Se acostó y pensó en ella y tuvo una erección.


    ¡Maldita sea!…


     


    Sin embargo, Valentina, se dio una ducha y se acostó, puso la alarma del móvil con tiempo y dejó la ropa preparada para salir al día siguiente.


    Con lo bien que lo había pasado con Aneko y ahora no podría ni hablarle. ¿Sería tan odioso como le dijo su hermana?


    No le dio tiempo a pensar más. Estaba muerta y se quedó dormida a plomo.


    El domingo, se levantó y recogió todo, repasó y salió al salón a desayunar. Ya James la esperaba con el desayuno, menudo tipo más puntual, ella estaba muerta y él más fresco que una rosa, con su traje de diseño y corbata, siempre llevaba chaleco con los trajes, le gustaban los chalecos, debía tener un vestidor de zapatos, trajes y complementos que ni su casa de Cádiz entera.


    —¡Buenos días!


    —¡Buenos días, Valentina! Venga, que se enfría el desayuno. ¿Has dormido bien?


    —Estupendamente.


    —Pues comamos.


    —Sí.


    —El martes te dejaré salir un par de horas antes para que recojas y te mudes, irá uno de los conductores de la empresa contigo para que te ayude, si te parece bien.


    —Me parece bien, pero debería darle al menos algo por estar en ese lugar.


    —Está vacío, Valentina, si te lo ofrezco es porque voy a necesitarte. Ahora tengo mucho trabajo, una empresa más y la auditoria en Nueva Zelanda.


    —¿Cuántas horas hay en avión desde Nueva York a Nueva Zelanda?


    —Unas 18 horas.


    —¡Madre mía! —y James sonrió.


    —Paramos en California a repostar unas horas. Comemos allí. Y luego seguimos. Nos vamos a quedar en una casa de allí. Es mía. Te va a gustar. A la ciudad hay una hora.


    —Vale. 


    —Te va a encantar, pero trabajaremos unos días. Espero que al final de la semana siguiente estemos de vuelta, y ya no vamos a viajar de momento hasta dentro de mes y medio o dos meses.


    —Lo que usted diga.


    —Venga, recoge tus cosas, te espero en el pasillo.


    Y ella se lavó los dientes, se retocó el maquillaje y ya estaba esperándola James con su maleta y su maletín, y ella salió igual además de su bolso.


    Pagó el hotel con su supervisa platino y salieron a la calle. Les metieron las maletas y fueron directamente al aeródromo donde aterrizaron al llegar.


    Y se volvieron a sentar en los mismos sillones.


    Una vez habían despegado y cogido la altura, ella se levantó y se quitó la chaqueta del traje, y James hizo lo mismo.


    —Puedes descansar hasta la hora de comer. Tengo trabajo.


    —No voy a descansar 14 horas de vuelo, puedo ayudarle, al menos hasta la hora del café. No tengo sueño, y no voy a mirar sin hacer nada.


    —¡Está bien! El programa que tengo previsto para trabajar ahora mismo es la ubicación en el edificio de la empresa que hemos comprado, contratar al personal, Aneko y dos directivos vienen a Nueva York, Aneko va a dirigir la empresa. Hay que anunciar contratos de: Informáticos, y tres secretarias. Recursos Humanos es el mismo para todo el edificio.


    Miro el plano del edificio. Lo puso en la mesa entre ellos…


    —Quedan estos sitios libres. Y los señaló.


    —¿Cuantas plantas tiene libres? 


    —Cinco de momento.


    —¿Con una planta tiene para la empresa?


    —Sí, y si tiene tres directivos con secretaria, este le viene bien. Tiene tres despachos y las secretarias en los cubículos de fuera. Esta sala de aquí puede ser para los informáticos y esta para reuniones.


    —Sí, puede estar bien. 


    —Perfecto. Le adjudicaremos la planta novena, voy a dar órdenes de que pinten y decoren esa planta y le pongan los muebles.


    —Hagamos la lista.


    —Si quiere…


    E hicieron la lista de cuanto necesitaba la planta y la mandaron por fax, al cabo de tres horas todo lo necesario para implantar la empresa. Necesitaban 10 informáticos y tres secretarias.


    Los directivos, ocuparían los pisos libres que tenía James en el edificio de enfrente hasta que se buscaran los suyos propios, siempre les daba 10 días, para ello. Sin embargo, a ella se lo había ofrecido mientras fuese su secretaria.


    —Bueno, esto está hecho, ya Aneko se ocupa de expandir la empresa y mantenerla en Tokio. Viajará de vez en cuando. La de Tokio la vamos a mantener también tal y como está y dónde está.


    —Muy bien.


    —Ahora quiero pensar en la auditoria del banco en nueva Zelanda. No te preocupes, échate si quieres un rato.


    —Cuando comamos.


    —Vale, pues en realidad, tengo constancia de que se me escapa algo en ese banco.


    —¿Es grande?


    —Cinco sucursales en la capital, Wellington, solo tenemos allí en esa ciudad, pero alguno de ellos no funciona como debiera. Y no sé cuál es.


    —¿Entonces vamos a hacer cinco auditorias?


    —Sí, tengo dos auditores esperando que vayamos nosotros dos. Estudiaremos, el año completo anterior, más los meses que llevamos de este. Quiero que hagamos al menos uno por día o por día y medio, no sabemos el tiempo que nos llevará.


    —Bueno. ¿Y qué quiere mirar en realidad?


    —Una fuga de capital. Pero todo se lleva a la central y no sé de qué sucursal viene, y eso vamos a averiguar.


    —¿Entonces vamos al banco central?


    —Exacto. La central, y los cinco bancos, no tienen idea.


    —¿Y por dónde empezamos?


    —Por estudiar al personal de cada uno de los bancos, eso lo vamos a hacer esta semana, cuando lo tengamos, espero que, para el viernes, o el lunes salimos, si lo hemos terminado.


    —Bien. Podemos empezar.


    —Mujer descansa.


    —Cuando comamos.


    Está bien, voy a llamar y que me manden la información y el personal de cada banco. Los pones en orden y en carpetas, y vamos a estudiarlos.


    —Perfecto. 


    —Luego hacemos la auditoría como tal, allí en Nueva Zelanda. Pero al menos, el personal lo tenemos listo.


    Y en menos de diez minutos empezó a salir información, que ella imprimió y metió en las carpetas por sucursales y entre persona y persona dejó un par de folios en blanco.


    —Puso nombre a las carpetas de las sucursales que había recibido y las dejó la primera en lo alto de la mesa donde trabajaban. El resto las llevó a la mesa de al lado.


    —Perdone, voy al baño.


    —Vale mujer, faltaría más.


    A su vuelta, James estaba con la primera persona, el director.


    —¿Y estos folios en blanco entre personas?


    —Para anotar datos y buscar información en internet.


    —Bien pensado.


    —Son anotaciones al margen, luego las puedo pasar al ordenador y graparlas con la persona.


    —Estupendo.


    —Solo con esa información no vamos a saber si tiene deudas, si tiene hipotecas, si …


    —Perfecto, nos interesa el  nivel financiero y la situación financiera, nada más.


    —Eso es.


    —Nos ponemos con esa sucursal.


     


    Abrieron la carpeta y cada uno estudió a una persona. Ella sacó su pc y empezó a buscar información sobre la persona que le tocó, e hizo anotaciones, si estaba casado, redes sociales, si había amantes, separaciones, todo ello era importante. Si tenía más de una familia. Anotó más de un folio para esa persona. 


    —Está ya la tengo —le dijo a James.


    —¿Buscas en redes sociales?


    —Por supuesto, ahí está la mayor fuente de las informaciones, si tiene amantes, amigas, más o menos que tenga que sufragar gastos… En las redes sociales hay mucha información. Además del estado financiero.


    —Está bien, dime cómo lo haces y ella le enseñó a hacerlo.


    —Perfecto. Y acabaron con dos personas de esa sucursal.


    Había mucho trabajo y no iba a ser fácil esa semana para ella. Eran muchas personas y se temía que ese iba a ser su trabajo y no solo se lo temió, sino que él se lo dijo. Además de lo que necesitara y la nueva empresa.


    —Me ocupare de ello y dejaré pasado a ordenador todo para llevarlo.


    —Me gusta cómo trabajas, Valentina.


    —Gracias.


    —Bueno, venga, la hora de comer.


    —Al menos hemos hecho dos personas.


     


    Y estuvieron comiendo y tomando café.


    Luego ella se dejó dormir un rato.


    Pero a las cinco de la tarde se despertó y se puso a trabajar.


    —Valentina no hace falta mujer, descansa.


    —No tengo nada que hacer.


    Así cuando llegaron a Nueva York, ella empezó a recoger, media hora antes y había adelantado trabajo, porque James también durmió un poco.


     


    El coche que los llevaba a casa de James, la dejó en la puerta de su apartamento de Brooklyn y luego se llevó a James a casa, pero antes, este le dijo:


    —Recoge mañana todo por la tarde, el martes te cambias. No necesitas sino dejar la lla.ve a tu vecina de piso


    —Está bien.


    —Todo está listo. Te llevara un coche de la empresa al apartamento.


    —Bien, gracias de nuevo.


    —Bueno, que descanses. Mañana a las siete.


    —Me llevo toda la documentación.


    —Mañana sigues.


    —Hasta mañana.


    —Adiós Valentina.


    Y el coche se perdió entre las calles y ella subió a su apartamento y puso la alarma temprano y se tumbó en la cama, se quitó la ropa como pudo y se durmió.


    A la mañana siguiente, desayunó y no hizo ni la cama. Lo dejaría todo listo esa noche, para el martes no tener, sino que irse.


    A las siete estaba en su despacho fresca como una rosa.


    —Bueno días Valentina, veamos qué tengo hoy, vemos el correo y después, sigues con el trabajo de ayer.


    —Como diga.


    Y cuando acabaron el correo y lo que tenía ese día programado. Sobre todo, una reunión fuera. Ella respiró tranquila, no tenía que ir.


    —Sigue, luego te pasaré algo para que me lo pases a ordenador antes e ir a la reunión, te lo preparo.


    —Sí, señor


    —Este es el interfono, te llamo y vienes.


    —Perfecto.


    —Hasta luego —y le cerró la puerta.


    Y ella siguió su trabajo, hasta que, a las doce, la llamó y acudió a su despacho.


    —Toma este pendrive, y le anotó un apunte en un papel.


    —Pásame este archivo con las correcciones y lo metes en una carpeta con su nombre, lo necesito para la una, ¿lo tendrás?


    —Espero que sí, si no es demasiado extenso.


    —Te espero. Luego puedes salir a tomar algo, tienes una hora de descanso y sales a las cuatro.


    —Sí, lo sé, lo pone en el contrato.


    —Pues a ver si te da tiempo de pasarme el archivo, lo necesito para la reunión de las dos.


    Y a las una en punto tenía el archivo, en una carpeta en la mesa de James.


    —Estupendo, eres un sol Valentina —y ella sonrió.


    —Vete a comer, y descansa, luego sigues, ¿cómo llevas eso?


    —Aún estoy con la primera, espero terminarla esta tarde y pasarla al pc por la mañana y empezar la segunda.


    —Perfecto. Hasta luego.


    —Hasta luego.


    Y ella salió a los alrededores, tenía la cabeza como un bombo. Se quedó en una de las cafeterías cercanas y se pidió un sándwich vegetal, y una cerveza sin alcohol, y de postre necesitaba azúcar, un trozo de tarta de chocolate con el café.


     


    ¡Joder era caro! Debería pensar, en hacerse comida si le daba tiempo, en cuanto se asentara en la nueva casa y llevársela y comer en la sala de comedor de la empresa. Había café y de todo, más barato y así ahorraría. Y podría salir los fines de semana en cuanto acabara con tanto viaje.


     


    El martes a las tres, James le dijo que la esperaba el coche abajo. Que dejara lo que tuviera para el día siguiente. También le había hecho un par de trabajos y prepararle entrevistas, ir con él a la empresa nueva y ver qué tal…


    Así que se despidió de él, se montó en el coche que la llevó al apartamento y el conductor subió con ella a ayudarla a bajar todo lo que tenía. Dio una vuelta y no se dejaba nada.


    Cuando llegaron de nuevo frente a la empresa, el conductor se metió en el parquin.


    —Esta es su plaza de garaje, señorita. La 777, como su apartamento.


    —¡Cuántos sietes! Me gusta.


    —Si. Bajaron todas las maletas y las dos cajas y las metieron en el ascensor.


    —Este siguiente piso —le dijo el conductor mientras subían—, tiene la piscina y el gym, son gratis, cierran a las nueve de la noche, de seis de la mañana a nueve de la noche.


    —Gracias.


    —Este es hall.


    —Y ahora vamos a su apartamento, en la planta siete. Ya estamos.


    —¡Qué bonito pasillo, parece un hotel!


    —Es precioso.  Ahí está el suyo, con vistas a la avenida, el 777.


    —Tome abra, —le dio las llaves


    Y ella abrió.


    —Tiene 3 cerraduras.


    —Sí.


    —Y la alarma, y le dio le número de la alarma.


    —Cuando la cargue igual y sale.


    —Bien.


    —Y esta es la llave de abajo, aunque siempre hay portero, de noche y de día, pero por si acaso.


    —Gracias.


    El chico le había metido todo en el apartamento y ella ya encendió la luz, se hacía de noche.


    —¡Dios qué bonito!


    —Lo que no tiene es comida


    —No te preocupes. Saldré ahora a hacer una compra. 


    —En la manzana que hay detrás hay un super.


    —Gracias, iré.


    —Bueno señorita, la dejo, este es su apartamento, espero que le guste.


    —Gracias Ben.


    —De nada señorita.


     


    Y miró su apartamento.


    Era maravilloso, de concepto abierto, no le faltaba nada, estaba super limpio, seguro que lo había mandado a limpiar.


    Tenía unos ventanales preciosos a la avenida y una habitación enorme, con dos vestidores y un baño para bailar, una cama grande con una gran cómoda, en su habitación. Y en el salón un despacho grande y un aseo, un cuarto de lavado y la cocina comedor.


    Con eso le sobraba, pero era el doble que el de Brooklyn, un sillón de lectura, una chimenea de luz y aire acondicionado, calefacción central. Los colores de las paredes en gris clarito y decorado en gris oscuro, y azules y amarillos.


    Una preciosidad. Le encantó y hasta chilló.


    Bueno, antes de que me cierre el super a por comida…- se dijo.


    Todo estaba reluciente.


    Bajó e hizo una gran compra, se la subieron y la colocó.


    Luego la ropa, las cosas de aseo, le dio con la plancha a alguna ropa, y colocó el despacho. 


    Madre mía, mañana como fuera de nuevo y me bajo esas cajas.


    Todo listo, y precioso, dio una vuelta por su apartamento, se duchó y se puso un camisoncito corto de florecillas, se hizo una tortilla y al día siguiente haría cena, y se traería las carpetas a casa, al menos haría algo en el ordenador, frente a la avenida, un par de horas y podría adelantar.


    Era feliz, feliz. Y llamó a su hermana para darle su nueva dirección.


    —¿Que te ha dado un apartamento?


    —Sí para mí sola, precioso, frente al edificio del trabajo, donde vive él, maravilloso, solo he hecho una compra, mañana hago cena y me llevo comida, esto es carísimo.


    —Sí, pero ¡qué suerte tienes cabrona!


    —Soy buena. —Y se reía.


    —Yo llevaba trabajando años para ese hijoputa y ni flores…


    —Soy más guapa.


    —Tonta, ha estado bien.


    —Muy bien cariño, me alegro por ti.


    —Te dejo la dirección para cuando quieras venir. Este finde no, me voy creo, no sé si me voy o el lunes, aún no lo sé.


    —¡Qué suerte tienes!, vas a viajar, —le dijo Victoria irónica.


    —Más tienes tu con ese Jeremy de 1,90, menudo tipazo te has buscado.


    —Sí, es …


    —No me lo cuentes.


    —Tú eres joven aún, no te contaré nada.


    —Mejor, me da envidia.


    —Ya te ligarás a alguno.


    —El señorito no quiere que ligue con nadie de la empresa.


    —¿No?, ¿y eso? ¿Ha cambiado de la noche a la mañana las normas? Hay un montón de parejas ahí.


    —¿Sí?  Pues me lo dijo en Japón porque bailé en una recepción con un directivo.


    —Eso no es verdad, hay parejas en la empresa. Le daría algo raro, como es, más raro que un pimiento azul…


    —Entonces no sé.


    —A lo mejor le gustas para él solo.


    Y en eso llamaron a la puerta.


    —Te dejo hermana que llaman a lo mejor es Ben a por algo.


    —¿Quién es Ben?


    —El chico que me ha ayudado a trasladarme.


    —Vale, un beso, sé buena.


    —Y tú.


    Y mientras hablaba abrió la puerta.


    —¡Hola Valentina!


    —Hola señor Midori! Perdone, que le abra así, hablaba con mi hermana.


    —No importa. Estás en tu casa.


    —¿Quiere pasar y tomar algo?


    —Sí, y pasó.


    —¿Ya has colocado todas tus cosas?


    —Sí, hasta el despacho. Esperaba traerme mañana algo de las carpetas cuando salga e ir adelantando trabajo para la auditoría.


    —No hace falta.


    —Bueno, no tengo mucho que hacer, hasta que tenga un fin de semana libre.


    —¿Y qué piensas hacer en ese fin de semana libre?


    —Salir a tomar algo, y bailar, claro que no sea directivo de la empresa, —y James, se rio—, ¿qué le apetece, un café, una cerveza?


    —Mejor una cerveza, a estas horas…


    —Siéntese.


    —Gracias.


    —¿Te gusta el apartamento?, es pequeño, pero…


    —Es enorme, me encanta, con esto tengo y le llevó la cerveza a la mesa del salón y unas aceitunas y patatas fritas en sendos cuencos, dos servilletas…


    —¡Vaya! ¡qué bien sirves!


    —¿Por qué?


    —Porque pones patatas y olivas…


    —Aceitunas.


    —Aceitunas, con la cerveza.


    —Es la costumbre, en mi tierra poner algo con la cerveza.


    —Buena costumbre. Estoy cansado.


    —Trabaja mucho.


    —¿Has visto la piscina?


    —No, pero bajaré un rato en cuanto venga del trabajo.


    —Al gym no…


    —Me gusta menos, pero la piscina sí, luego me ducho y hago la cena mientras trabajo un poco.


    —Tendrás que limpiarte tú el apartamento.


    —No me importa, si está super limpio.


    —Si quieres meter a alguien…


    —Me gusta limpiar a mí, no me importa.


    —Bueno, y le dio un trago a la cerveza.


    —¿Qué tal estos días con el ogro de tu jefe?


    Y ella le vio el flequillo tieso que le encantaba. Tenía los ojos grises oscuros y era tan exótico que le gustaría a cualquier mujer.


    —Muy bien, trabajo mucho, pero me paga bien —y él sonrió.


    —Me gusta ese camisoncito —y le metió la mano un pare dedos en el camisón por las piernas y ella tembló con ese roce.


    —Gracias, —pero él no soltó la mano, sino que la subió más arriba.


    —No creo que…


    Pero cuando la miró ella se quedó quieta y él se acercó, acercó su boca a la de ella que se quedó como una estatua y la besó en los labios, despacio, saboreando, y metió su lengua en la boca de ella y Valentina le puso las manos en el cuello a modo de abrazo y cuando se dio cuenta perdió la noción del tiempo y tenía las manos de él dentro del camisón tocando sus pezones y sus pechos, duros, perfectos, tocaba sus caderas y seguía besándola, encima de ella su cuerpo de infarto, movió su tanga y con sus dedos la tocó, húmeda y caliente y ella gimió ante lo desconocido. 


    Él se quitó toda la ropa y a ella el camisón y se quedaron desnudos y ella no había visto cuerpo más perfecto.  Tampoco había visto uno desnudo de cerca nunca.


    Se tumbó encima de ella y se puso un preservativo sin dejar de besarla y entró en ella empujando y empujando, hasta entrar del todo en su cuerpo. Ella soltó un gemido en la última embestida y James supo que era virgen.


    Y paró un momento mientras ella recobraba la respiración, besándola con cuidado y empezó de nuevo a moverse despacio hasta que ella abrió sus piernas sujetándolo a su cuerpo y se movió más aprisa hasta sentir el calor en el vientre de ella y ella sintió el calor de su miembro en su sexo. 


    Fue lo mejor que había experimentado en su vida. Es que no lo había experimentado antes.


    Terminaron agitados, los corazones a mil revoluciones. Y cuando James supo y tuvo conciencia de lo que había pasado, la besó, se levantó, fue al baño y se vistió.


    Ella se había puesto de nuevo el tanga y el camisón avergonzada. Y se sentó en el sofá con las manos entrelazadas, mientras él terminaba de vestirse.


    —Lo siento valentina, esto… No debería haber ocurrido. No puedo ahora. 


    —No se preocupe. No voy a dejar el trabajo, olvídese de esto. No ha tenido importancia.


    —Sí, nos olvidaremos de esto. No ha pasado nada. Pero lo siento.


    —No pasa nada, ha sido una tontería. Nada, dijo ella.


    —Tengo que irme.


    —Hasta mañana señor Midori.


    —Hasta mañana Valentina.


     


    —¡Joder! ¿Que no había pasado nada?


    Había dejado de ser virgen con ese monumento y el tío, se había arrepentido. Pues bueno, de todas formas, alguna vez debía de dejar de ser virgen, si había sido con ese portento mejor. Aun oía sus gemidos, su sexo pegado y dentro del suyo, sus besos y su forma de acariciarla. Pero eso debía olvidarlo, porque era frío como un témpano.


    Siempre pensó que su primera vez sería diferente, más cálida, con alguien sensible, bonito y diferente. 


    Bueno, era su jefe y eso era muy diferente.  Y lo hecho, hecho estaba. Se comportaría como si no hubiese pasado nada, él no quería y ella como que tampoco en el trabajo y menos con un hombre que se arrepentía nada más hacerlo. No era hombre para ella, ni de lejos. Era la secretaria y él, un tío multimillonario con un helicóptero, un jet privado y más empresas que dedos tenía en el cuerpo multiplicado por cinco. Ella no estaba a su altura.


    Pero había sido perfecto.  


    ¡Joder, qué caliente era!, la había tocado y se había derretido. No habló, es cierto, pero mejor, no hacía falta hablar nada, ni decir nada. Había hecho suficiente.


     


    James se arrepintió mientras iba a casa, de dos cosas, de haber bajado a verla y de haber tenido sexo con una virgen de 23 años cuando él tenía 29. Era una buena chica y sabía que aquello iba a traerle problemas.


    Si los había, la despediría, pero no quería, como trabajadora era buena. Y había sido, joder perfecto con ella el sexo y había tenido unas cuantas mujeres él ya como para saberlo y comprobarlo. 


    Pero su trabajo estaba por encima de todo ahora mismo, además para colmo de la situación, su padre ya le tenía en el horizonte a una japonesa amiga de la familia, pero su madre le decía que él debía elegir, y ahí andaban los padres, cuando el suyo, eligió a una americana. No lo entendía.


    Sin embargo, ahora lo que importaba era Valentina, era joven y si había problemas con echarla tenía bastante. Aunque le había gustado tanto… ¡joder!, había cometido un error garrafal, porque era difícil olvidarla, lo ponía duro con solo un camisón de florecillas normal y corriente… Y no había tenido ningún hombre más que él.


    Vería los siguientes días qué tal y obraría en consecuencia.


     


    Pero se equivocó, lo que, a él, le pareció importante y no quería, para ella parecía que no lo fue. Para ser virgen.


    Mejor así las cosas funcionarían como siempre. No tocaría con ella ese tema para anda, como si no hubiese ocurrido y no la dejaría a ella tocarlo.


    Seguirían trabajando como siempre y terminarían las carpetas para ir a Nueva Zelanda al final de la semana o la siguiente ya lo más probable, se había retrasado.


    Había tenido citas, entrevistas, la empresa nueva y Nueva Zelanda podría esperar unos días. El trabajo de Nueva York no podía esperar.


    Y le quedaba una semana estresante con el tema de su padre. Ese había avanzado. Por eso James se arrepentía, Valentina iba a enterarse más temprano que tarde, porque su ya casi novia iba a ir de viaje con ellos. 


    Y Valentina tenía que tomarse las cosas como eran. Ya era adulta. El que fuese virgen no tenía importancia para él y no debía tenerlo para ella, como —si el tuviera la posesión de la vida de los demás en sus manos. Como si ella fuese un trabajo más, un proyecto que tirar a la papelera una vez usado, porque nunca significaría nada para él. 


    Así eran las cosas y canto antes lo comprendiera ella mejor para todos.


    Era una simple secretaria, joven, inexperta en el sexo. Nada más. Eso sí, fue especial, pero había sido especial con más chicas, el tema es que a ella la tenía todo el día en su despacho, trabajando codo con codo con ella. Y tenía que hacer un mayor esfuerzo por olvidar todo con ella y ella con él y las cosas volverían al principio.


    No hablar del tema, era lo mejor.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


     


     


     


    Al día siguiente, a pesar de que a ambos les costó dormir, a las siete estaba en el trabajo como un rosa.  Como si no hubiese pasado nada. 


    Si su jefe pensaba que le iba a echar en cara algo o iba a darle la ocasión de otra cosa, o la satisfacción de echarla a la calle, estaba equivocado. Ella entendía y comprendía su posición, y además había querido acostarse con él. No se debían nada.


     


    Entro en su despacho y al minuto James la estaba llamando. Se levantó y fue a su despacho como siempre.


    —Sí señor…


    —¡Hola Valentina!


    ¡Buenos días!


    —¿Me pasas a una carpeta este archivo? —y como siempre le anotó el nombre. 


    —Hazlo antes de ponerte con lo de la auditoria.


    —Sí, señor —y le sonrió como siempre.


    Y salió de su despacho cerrando la puerta tras de sí.


    —¡Joder! —se dijo James, bueno, mejor, así eran las cosas y deberían de ser…


     


    Y así fueron durante toda la semana.


    Ella llegaba a casa y bajaba a la piscina un rato, se duchaba y se ponía su camisón o pijama y hacía algo de cena para el día siguiente llevarse a la sala de comida y no tener que salir fuera a gastarse una pasta. Casi todo el mundo lo hacía, excepto los altos ejecutivos


    Se llevaba a casa las carpetas para trabajar, pero eran tantos los datos que, hasta el martes siguiente, no los tenía todos listos, pasados a ordenador y en carpetas. James no había tenido tiempo de ayudarle, montando la nueva empresa además de seguir con entrevistas y revisar el resto de las empresas antes de irse.


     


    El sábado, ella se permitió el lujo de salir a dar una vuelta por los alrededores y cenar fuera y tomar una copa en un local. Habló con un par de chicos, pero nada importante ni que le llamaran la atención. James había dejado en ese aspecto el listón muy alto, y además no se iba a acostar con un tipo tan pronto.


     


    El martes a mediodía, llamó al despacho de James…


    —Pasa Valentina —y ella pasó. 


    —Dime, ¿Querías algo?


    —Sí, he acabado las carpetas para la auditoría.


    —Bien. Si está todo listo preparo el viaje para el jueves. Yo mañana acabo un par de cosas. —¿Estarás lista a las nueve como siempre?


    —Sí, ropa para una semana.


    —Y toma antes de irte, tengo trabajo para esta tarde para ti y mañana y le echas un vistazo a esta auditoría, es parecida.


    —¡Está bien!


    —Espero dejarle el trabajo hecho y me llevo la auditoria para echarle un vistazo en casa.


    —Te lo agradezco, pero mañana puedes hacerlo aquí.


    —Bueno, no importa,


    —¿Algo más?


    —Nada más, te llamo si acaso.


    —Hasta luego.


    Y le cerró la puerta.


    Había pasado una semana casi y ni ellos volvieron a hacer comentario alguno, y ella estaba igual que cuando vino y no sabía si eso le molestaba o le gustaba, quería eso, pero no lo quería su vanidad.  Ella iba a su trabajo como si no hubiese tenido importancia el sexo que tuvieron aquella noche, el primero para ella.


     


    James, se levantó y se dio con la mano en la cara y el pelo. Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se asomó a la ventana. Mirando la gente cómo iban y venían por la calle, y pensó en ella, en su cuerpo.


     


    Y lo peor, había venido Akira con sus padres y se habían quedado con los padres de James. Iban a tratar el tema del noviazgo de James, cuando él no quería ni a Akira ni a nadie. Pero se la endosaron en el viaje a Nueva Zelanda.


    —Papá, se va a aburrir, vamos a trabajar.


    —Se quedará en la casa, es preciosa. Y si te quedas el fin de semana, puedes enseñarla la ciudad.


    —Tengo a mi secretaría


    —¿Y qué más da? 


    —Pues que voy a trabajar. 


    —Pues deja tiempo para salir con ella. Y divertirte, no vas a trabajar hasta las tantas, ¿no?


    —¡Está bien! ¡Qué pesado eres!


    —Te prometo que es solo un viaje, de contacto, si no os gustáis, no pasa nada.


    —Pero si no la he visto siquiera en mi vida. Yo soy más americano. No tengo tus costumbres, y tú mira te casaste con mamá.


    —Pero nuestra cultura…


    —Dirás la tuya.


    —Bueno, acepta esto, es lo único que te pido.


    —¡Está bien! Solo este viaje y ya bastante largo es.


     


    Cuando el jueves, llegó Valentina con su maleta al trabajo, lista para viajar, cogió las carpetas de su despacho, los pendrives para echarles un nuevo vistazo y su Tablet, pc… Salieron del despacho, James con una chica japonesa con maleta incluida, era morena y guapa, más alta que ella, que la miró por encima del hombro, como si fuese una criada. Cuando James se la presentó, ella se quedó con la mano en el aire, como si fuera nadie.


    —Bueno, subamos al helipuerto, —dijo James, más educado.


    Valentina ni dijo nada, no le correspondía decir nada en tal situación, peor estaba molesta, tenía que reconocerlo. 


    Ella estaba allí para trabajar, nada más. Pero en cuanto llegaron al jet y Akira o como se llamara se sentó a su lado besuqueándolo, supo que esa era la mujer con la que iban a casarlo. 


    Y que su jefe no había tenido vergüenza en acostarse con ella a sabiendas de que iba a casarse, o que tenía novia, así que iba a ser más correcta de lo normal.


    Se sentó frente a él, pero la japonesa le dijo que al otro lado.


    Y ella se levantó.


    —Perdón.


    Y el cobarde de su jefe no dijo nada.


    Y se fue al otro lado y él ni decía nada, la miraba de soslayo, mandaba ella ahora allí.


    No se separó de él en todo el viaje. La tenía cansada, pero para ella fue mejor el viaje, terminó sus trabajos y se echó contra la ventanilla, a dormir un rato después de comer.


    Los oía lejanos hablar en japonés.


    Debía haber estudiado en Europa o en Estados Unidos porque los modales no eran de la cultura japonesa, eran más parecido a los de él.


    Sí que, a él, no lo vio en ningún momento acercarse a ella, pero es que ella ya estaba lo suficientemente cerca, pesada y machacona.


     


    En la siesta, cuando despertó, se había quedo dormida y, no los vio.


    Seguro que estaban en uno de los dormitorios.


    Muy bien, jefe.  Pero le dio rabia y tenía celos, hubiese querido arrancarle el flequillo de cuajo. 


    Pero no debía tener esos pensamientos que no iban a servirle para nada.


     


    Cuando por fin después de comer en California, ella en una mesa aparte, porque la señora novia no quería tenerla a su lado, no sabía por qué. Quizá le iba a 


    pegar algún virus.


    Siguieron rumbo a Nueva Zelanda. Y allí, desde el aeropuerto de Wellington, los llevaron a la gran casa, situada en una colina preciosa, con un gran prado verde, junto al mar.


    Aquello era una maravilla de la naturaleza, salieron algunos sirvientes y le llevaron a sus habitaciones las maletas.


    A ella la dejaron en una habitación al final de un pasillo en una segunda planta y ellos subieron a la tercera, por lo visto iban a dormir juntos.


    Su habitación y las vistas eran preciosas al mar y tenía un despacho suficiente, dentro, vestidor y un gran baño.


    Se bañó y bajó a cenar. Cenó sola en un porche de piedra, maravilloso. Que daba a la entrada de flores de distintos colores.


    Se estaba bien allí. Era viernes, así que esperaba que hasta el lunes no empezaran a trabajar.


     


    En esas salió al patio James, con un chándal. Era la primera vez que lo veía informal.


    —Valentina…


    —¿Sí señor?


    —Tienes libre hasta el lunes. Nos vamos el lunes a las siete. El resto puedes ir donde quieras.


    —Gracias.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente. Esto es maravilloso. Gracias. Voy a dormir. Estoy muerta.


    Y lo dejó allí mirándola y ella se fue a su habitación, y durmió hasta el sábado a las doce.


    Igual que el día anterior, le dijeron que ellos se habían ido a la ciudad, pero ella iba a bajar a dar un paseo por la palaya y los prados en cuanto se pegara un buen desayuno.


    Se colocó un chándal y unas zapatillas y bajó dando un paseo por el camino que llevaba a la playa. 


    Más adelante había como un pequeño pueblo. En la playa había gente bañándose, pero no había llevado bikini, así que se acercó al pueblo y se compró un bolso de playa con chanclas, una buena toalla y un par de bikinis, una crema para el sol y una gorra. Y se fue dando un paseo. 


    Se puso tras unas piedras para que no le diera mucho el sol, ya que no llevaba sombrilla, y disfrutó bañándose en la playa hasta cansarse. Era de arena blanca y fina y se estaba fenomenal.


     


    Allí conoció a un chico australiano, alto, rubio de ojos azules, con el que estuvo charlando y bañándose, era divertido y tenía 26 años.


    —¿Y vienes de Nueva York? —le preguntó, Marc.


    —Sí, ¿ves esa casa?


    —Sí.


    —Es la casa del japo, mi jefe.


    Y ella se rio


    —Sí, es de mi jefe, soy su secretaria.


    —Pues que no me oiga.


    —No te preocupes. Y tú ¿a qué te dedicas?


    —Soy informático.


    —¿Trabajas?


    —En la empresa de mi padre, pero creo que me iré a Nueva York visto lo visto. Estoy buscando trabajo también como informático en Wellington. Este pueblo es pequeño.


    —¡Qué tonto!


    —No, es algo que tengo pensado.


    —¿En serio?


    —Sí, he estado ahorrando algo para irme.


    —¿No te gusta esto? Es maravilloso hombre.


    —¿Ves ese pueblo?


    —Claro me he comprado allí las cosas, vine sin nada de playa.


    —Pues tiene 150 habitantes. Allí vivo. No hay nada de informática. Y soy informático. 


    —¿Y qué?


    —Que quiero algo mejor.


    —Pero la capital está a una hora.


    —Me gustaría ir a Nueva York. Y trabajar allí. O en todo caso me alquilo algo en la ciudad.


    —Déjame tu teléfono, si me entero de que en mi empresa hay algo, te lo digo y envías un currículum.


    —Tengo varios echados.


    —Esta empresa del japo como tú dices es enorme, tiene bastantes empresas y ahora ha comprado una de informática.


    —¿En serio?


    —Sí. 


    —Pues pásame la información, toma mi número de móvil.


    Y ella le paso toda la información y dónde debía enviar el currículum.


    —Gracias. Te invito a cenar si me cogen.


    —De todas formas, sigue echando.


    —Y ¿cómo tan joven trabajas como secretaria para ese hombre?


    —Pues era mi hermana la que trabajaba. 


    Y le contó la historia.


    —¡Joder, qué suerte mujer!


    —En realidad, sí, además tengo apartamento, aunque supongo que no debo llevar a nadie. Tengo prohibido salir con nadie de la empresa.


    —No me lo creo…


    —Pues así es.


    —Bueno, no estoy aun en la empresa. ¿Salimos esta noche? —y Valentina se rio.


    —¿Dónde vamos?


    —A enseñarte la ciudad.


    —Me encantaría.


    —Pues venga, al agua —y la cogió en brazos y la tiró al agua.


    —Marc, será posible…


    Y estuvieron jugando en la playa y en el agua sin ser conscientes que, desde la tercera planta de la gran casona, James la veía, desde el dormitorio donde dormía con Akira como jugaban en la playa. Y sentía celos, a pesar de tener en la cama a la mujer con la que su padre quería casarlo.


     


    Cuando subió de la playa, James estaba en la puerta.


    —¿Te has divertido?


    —¡Ay qué susto, señor Midori! Sí el agua está magnífica. Voy a bañarme.


    —¿Vas a salir?


    —Sí, me han invitado, a no ser que tenga trabajo, como me dijo que el fin de semana era mío…


    —Y lo es.


    —No sé a la hora que vendré.


    —Mientras el lunes estés lista a las siete.


    —Por supuesto que sí, más que preparada.


    Y dejó que pasara, aunque así, se quedó y ella lo rozó con sus pechos.


    ¡Maldito jefe!


     


    A las siete de la tarde, la recogió en su coche Marc. James y su novia estaban cenando en el porche y ella les dijo adiós.


    —Que lo pases bien, —le dijo por primera vez Akira, que no vio ya peligro en su relación.


    —Gracias señora.


     


    Y se montó entre risas con Marc, el chico rubio, alto de ojos azules australiano superdivertido.


     


    Estuvieron cenando en un lugar normal, nada de sitios caros, ninguno quería tampoco. Los dos serán sencillos.


    —Cuando sea rico, te llevaré a un lugar caro.


    —¡Ah qué bien, y eso será!


    —Antes de lo que crees.


    Y ella se reía. Después fueron a bailar y a pasear tomaron un café y él la besó…


    —¿Qué me dices?


    —¿A qué?


    —A qué va a ser mujer, tenía el dinero guardado para un hotel no muy caro.


    —¿Quieres acostarte conmigo?


    —Desde que te vi nena.


    —Pero Marc…


    —Me gustas, y sí, quiero, porque somos jóvenes, vas a estar poco tiempo y no quiero perder esa oportunidad de hacerlo con una chica del otro lado del mundo guapa como tú.


    —Sí —le dijo mirándolo a los ojos.


    —¿Sí?


    —Sí, venga vamos, paga el café antes.


    —Ay Dios con los nervios, —y valentina se reía.


    Buscaron un hotel limpio y no muy caro. A ella le parecía aquello bonito y divertido, como dos adolescentes de instituto en su primera vez.


    Pero cuando hizo el Marc, no le pareció tan divertido, tembló como un pajarillo. Fue maravilloso, él le decía palabras que la subían al cielo y bajaba a plomo.


    Si con alguien tuvo que comparar sin querer, fue con su jefe, pero, en nada tuvo que ver.


    Ese neozelandés alto y joven, era perfecto. Fue bonito, excitante y excitable.


    —Nena, ha sido maravilloso. Te voy a echar tanto de menos… iré en tu busca a Nueva York, no lo dudes. Me gustas demasiado.


    —Shhh, esto es un día o dos como mucho Marc, sabes que vivimos al otro lado del mundo y me apena, porque eres tan bueno…


    —¿Bueno en qué?


    —En hacer el amor.


    —¿Ah sí?


    —Sí. 


    —Ven aquí pequeña. Aún no hemos acabado.


    —Eres grande y tienes mucha vitalidad, eres joven.


    —Y tú también, ¿cuántos años tienes?


    —23 ¿y tú?


    —26.


    —La edad perfecta para hacer el amor toda la noche.


    —¡Estás loco! 


    —Sí, este cuerpo me pone, pequeña. 


    —¡Ah, Dios Marc, Buff.


    —Me encanta tu sexo y ver cómo te corres en mi boca.


    —Me da vergüenza de que me digas esas cosas Marc.


    —¡Ah eso es poca experiencia!


    —Lo es, solo lo hice una vez dejé de ser virgen y ya.


    —¿En serio?


    —En serio.


    —¿Nada más?


    —Nada más, pero tú tienes más experiencia que yo.


    —No te creas, pero un poco más sí, mujer, ¿Qué has hecho en tu adolescencia y juventud?


    —Trabajar.


    —Pues trabajaremos esta noche, hay mucho que aprender.


    —Rubio loco.


    Cuando se cansaron de hace el amor, estaba amaneciendo.


    —Tengo que irme rubio. No he dormido nada.


    —¿Nos vemos en la playa esta tarde? La pasamos allí, hay una cuevita que…


    —¿No serás capaz?


    —No se ve nada, mujer.


    —Venga, desayunamos y me dejas en casa, me caigo de sueño y él la besó y no la dejaba y ella se reía.


    —Anda, te dejo ya, pobrecita.


     


    Y al final, la dejó en la casa. Y saludó a su jefe y su novia que estaban desayunando en el jardín, y se fue a dormir.


    James la miró y supo que se había acostado con ese hombre y sintió rabia dentro, pero él también se había acostado con su novia, o la que le habían preparado como novia. 


    Si no hubiese querido hacerlo, no lo habría hecho, pero, sabía que si quería una esposa tendría que ser una como Akira, nunca podría ser Valentina, la simple secretaría. 


    Así que por muchos sentimientos que tuviera con ella, de diversa índole, no podría ni salir con ella, como amante a escondidas estaría bien, pero nada más.


    Y ahora ella se divertía mientras él tenía que aguantar a su pesada casi novia.


     


    Cuando Valentina despertó, tomo algo frugal y se fue a la playa.


    —¡Vaya aprovechas bien el tiempo! —le dijo James cuando la vio salir con el bolso de playa.


    —Sí he quedado con Marc.


    —¡Vaya, con confianzas!


    —Sí, es un amigo estupendo. 


    —Mañana a las siete preparada.


    —Seguro, hasta luego.


    —¡Hasta luego!


     


    Y allí en la playa encontró a Marc, que la subió a su altura y la besó.


    —Hace años que no te hago nada nena. Vente dentro del mar.


    —¿Dónde?


    —Más adentro.


    —No pretenderás… Pero Marc, no estás bien de la cabeza.


    —No se notará tonta, bajo el mar te pones en mi cintura. Y te penetro lentamente. Así… Ummm


    —¡Ay, Dios! ¡Qué locura!


    —No te pongas colorada nena.


    —Me entra de todo.


    —Vamos venga. Y bajo el agua, tuvo un orgasmo impresionante, mientras se besaban.


    —Luego, entraron en un recodo, de piedras al lado del mar y lo volvieron a hacer de nuevo, cuando ya la gente se había ido.


    —Eres tremendo, si nos pillan…


    —Serán discretos y nos dejarán disfrutar mujer. Lo necesito.


    —Pero si no hemos parado desde anoche.


    —Pero eso, y cuándo te vayas te echaré de menos, eso seguro.


    —Espérame el tiempo que haga falta, iré en tu busca.


    —Eso va a ser difícil.


    —No, si me esperas.


    —¿En serio vendrás?


    —Tarde lo que tarde, te llamaré, pero si pasa algo, te buscaré.


    —En Manhattan.


    —Sé el nombre de tu empresa.


    —Y si me echan…


    —Sé tu nombre mujer.


    —¡Ay, Dios qué terco! Esto lo olvidaremos, ya verás. Somos demasiado jóvenes, pero te recordaré siempre. Nuca he hecho tanto el amor como contigo…


     


    Y se despidieron por la noche haciendo de nuevo el amor.


    —¡Ah, Dios Marc!


    —Nena date prisa, que no aguanto. ¡Oh joder!… Valentina…


     


    Y ese fue su adiós, porque durante la semana siguiente, se iban a la ciudad su jefe y ella y venían de noche. 


    Estuvieron cinco días intensos revisando las cinco sucursales y el sábado, por la mañana


    Entre los dos técnicos y ellos dos, supieron el problema. 


    En una de las sucursales, el director estaba desviando fondos a su cuenta particular… Había robado cerca de un millón de dólares, fue denunciado y el subdirector nombrado director, se contrató a otra persona y ya sus abogados se encargarían de la denuncia y demás. Todo estuvo tramitado durante el fin de semana y el lunes. Y el lunes por la tarde recogieron sus cosas y salieron de noche rumbo a California y de nuevo a Nueva York.


     


    Ella había hablado todas las noches con Marc, cuando llegaba a casa. Y Marc, seguía buscando dónde trabajar.


    Había enviado un currículum a la empresa de James, pero ella se temía que, si venía de Nueva Zelanda, no iba a cogerlo y menos si se llamaba Marc.


     


     


    Ella siguió su curso de trabajos y viajes con James.  De Aquello que ocurrió, nunca más se habló.


    Se rumoreaba que le había regalado un anillo de compromiso a la tal Arika. Y fue cierto. Ella lo felicitó.


    —¡Enhorabuena por su compromiso!


    —Gracias Valentina. Espero que lo entiendas.


    —Por supuesto, y me alegro, se dice que su padre es un gran empresario en Tokio también.


    —Sí, lo es.


    —Pues es una suerte. ¿Necesita algo?


    —Sí, tienes que pasar estos archivos, y estas llamadas, cuando estén, me las vas pasando


    —Perfecto.


    Y la semana que viene vamos a Londres. Uno de nuestros bancos, quiero hacer una reforma y una ampliación y montar otra sucursal.


    —¿Qué día?


    —El miércoles, prepara ropa para dos semanas. El miércoles a las 9 como siempre. Tardaremos menos


    —¿Sí?, 


    —Menos mal. 


    —¿Nada más, señor?


    —Nada más.


    —Perfecto. —Lo llevaba todo anotado.


    A veces él la miraba de una forma… Pero ella era neutral y se dedicaba a lo suyo educadamente. Ella no trataba con hombres comprometidos, por muchas miradas que le dirigiera de mil formas distintas.


     


    Ella se olvidó de James y se concentró el Marc que la llamaba al menos dos veces a la semana y luego bajó a una. Nadie lo llamaba de Nueva York, y había encontrado un puesto de trabajo bueno en Wellington.


    —Cielo, esto es…


    —Marc, dejemos de hablarnos, me hace daño y tenemos que seguir con nuestras vidas, hace seis meses que nos vimos y esto no puede continuar.


    —Tienes razón, pequeña, pero si voy a Nueva York.


    —Te veré, seremos amigos, lo sabes.


    —Entonces que tengas suerte, enana.


    —Y tú, hemos de conocer a otras personas. Esto no es normal.


    —Como quieras, pero no quiero.


    —Ni yo, pero es necesario, Marc.


    —Tienes razón


    —Cuídate


    —Y tú pequeño.


    Y a los seis meses dejó de hablarse con Marc, porque no era fácil la relación a distancia, porque no tenía sentido, estar a 14 horas de distancia y no verse y porque no.


     


    Al año siguiente se rumoreó la boda de su jefe James con su novia japonesa.


    Ella llevaba ya un año trabajando para james, sin problemas y a veces notaba en ella su mirada. Conforme iba llegando la hora de la boda, o veía más alicaído, más serio y menos animado. Él que era un tipo incansable parecía estar enfermo.


    —¿Se encuentra bien?, —le dijo una mañana Valentina.


    —Sí, ¿Por qué?


    —Lo veo más… alicaído.


    —No, no pasa nada, cosas de la boda. Me tiene frito tanta elección de cosas.


    —¿No tiene una organizadora?


    —¿Y quién crees que me tienen frito, la organizadora y mi novia? —y ella se reía. Para una vez que tenía sentido del humor…


    —¿Va a seguir viviendo en el edificio?


    —Sí claro, son dos plantas, y estoy al lado del trabajo.


     


     


    A los tres meses se celebró la boda.  Ella ya había cumplido 24 años, por supuesto estaba invitada, pero no fue, no lo creía conveniente. Le compró un regalo y al pasar la boda, subió a su casa y se lo dio a los dos antes de irse de luna de miel.


    Valentina tenía trabajo hasta que él viniera, le dejó una carga de trabajo en esas dos semanas que iban a estar fuera. Pero cuando fue a llevarles el regalo, él la miró con pesar y su mujer, con malos ojos. Lo supo, supo que algo iba a pasar. Y ese premio iba a ser para ella. En cuanto vinieran de la luna de miel. Le había bajado los ojos y esa era mala señal. Ella era joven, pero tonta no. 


    Hablaba con sus padres y con su hermana que seguía viviendo con Jeremy y a veces salían los tres a cenar y ella le contó lo de Marc, su principio y su fin, aunque ya había pasado tiempo.


     


    A la vuelta de la luna de miel, dos días después de presentarle todo el trabajo, James la llamó al despacho. No había nada sobre la mesa salvo la cara seria de su jefe. La iba a echar.


    Le dijo: 


    —Siéntate Valentina.


    Y ella se sentó frente a él.


    —Sí, ¿pasa algo? ¿No he hecho algo bien?


    —No, no es nada de eso, pero no quiero tener problemas con Akira.


    —¿Por mi culpa? He sido correcta, señor.


    —Tú no la tienes, ni yo tampoco, pero tienes que irte del edificio.


    —¿Es porque a veces baja a mi casa a trabajar? Puedo subir a la suya, usted sabe que solo es trabajo.


    —Lo sé, pero tienes que irte. —Así sin más explicaciones. Bueno, se iría.


    —Lo entiendo.


    —Está celosa, y no hay motivos.


    —No, no los hay, nunca los hubo.


    —Pero no quiere que estés cerca y no quiero discusiones con mi mujer. Te daré dos semanas para que encuentres otro lugar donde vivir.


    —Bien, no importa.


    —Y tienes que dejar de ser mi secretaria.


    —¿Me echa del trabajo?


    —No, te voy a cambiar del edificio.


    —¿En serio? Pero si no he hecho nada malo sino trabajar. ¿Es por ella?


    —Por la misma causa.


    —Pero si me he portado con usted de manera formal y me gusta trabajar con usted.


    —Lo sé, pero te voy a mandar a una de nuestras empresas que no está en Nueva York. Será lo mejor. Así se acaban los problemas.


    —¿Me envía fuera de Nueva York?


    —Te doy a elegir. 


    —Londres, Wellington, Nueva Zelanda, y Tokio.


    —¡Dios mío!


    —Es lo mejor, si te dejo en Nueva York, no soluciono el problema. Será mejor que te vayas de aquí. Te vas en un mes dónde me digas, tendrás el mismo sueldo y hay tres jefes excelentes, nos veremos cuando vaya a esos lugares. ¿Ya tiene secretaría? 


    —Sí.


    —¿Entonces cuándo debo decirlo? 


    —En dos semanas, recoges y te daré lo que te corresponde y un nuevo contrato de trabajo con el mismo sueldo, sin embargo, donde vivas, tendrás que buscarte tú apartamento.


    —No importa. Es lo normal.


    —Piénsalo, y en dos días me lo dices.


    —Bien.


    —Lo siento Valentina, por todo.


    —No se preocupe.


     


    Y esa noche cuando llegó a su apartamento lloró, maldita mujer, si ella no había hecho nada, si veía algo sería en su marido y no creía eso. A no ser que él le hubiese contado que se acostó con ella. No creía. Pero esa gente era tan rara…


    Toda su vida, se había ido al carajo. Y ¿dónde iba? también podría irse a España, pero ese sueldo no lo ganaría en ni ningún lado. Londres no le gustaba, Tokio menos, no sabía el idioma y nueva Zelanda, estaba tan lejos, pero estaba Marc y si lo llamaba…


    Y lo llamó.


    Pero contesto una mujer…


    —Cielo es para ti.


    —¡Hola Marc!


    —Valentina…


    —Sí, soy yo. ¡Qué tal?


    —Dijimos que no nos llamaríamos.


    —Lo sé, pero quizá me vaya allí a trabajar.


    —¿A Wellington?


    —Sí, pero creo que estás saliendo con alguien. Ha contestado una chica.


    —Sí, en estos momentos lo estoy, lo siento Valentina.


    —¿Es serio?


    —Bueno, llevamos tres meses viviendo juntos.


    —No te preocupes, me alegro hombre.


    —Sí, lo siento, no creía….


    —No importa, me alegro de hablar contigo. Tengo que dejarte. Si me voy, ya nos veremos.


    —Valentina, Valentina… —y ella colgó.


    Era normal que estuviese saliendo con otra, pero, aun así, eligió Nueva Zelanda, le encantaba el paisaje, la ciudad y le daba igual que Marc saliera con otra, era su sino, que cada hombre guapo que le gustaba y conocía se fuera con otra. Pero tenía 24, casi 25 años, un buen sueldo y se buscaría un buen apartamento. 


    Así se lo dijo a su hermana que le dijo que estaba loca, que era mejor Londres, más cerca y su madre igual.


    —Me voy allí, me gustó, iré a veros, el viaje es igual. Y Londres me deprime. Soy más de luz y de sol.


    —¡Ay, Dios mío mi niña, cuídate! —le dijo su madre.


     


    A los dos días estaba en el despacho de James.


    —Pasa Valentina y siéntate.


    Y ella se sentó con las manos entrelazadas, como siempre que se ponía nerviosa.


    —¿Lo has decidido?


    —Sí, Nueva Zelanda, Wellington.


    —Bien. Esta es la dirección de la empresa. 


    —¿Uno de los bancos?


    —No, es la empresa de informática, serás la secretaría de Nevel Campell, su secretaría se jubila en tres semanas, así que nos viene perfecto.  Está en pleno centro de Wellington. No sé si te acuerdas cuando fuimos el primer día. Si puedes irte la semana que viene, te saco los pasajes y se te hace el contrato.


    —Bien, como quiera.


    —Lo digo porque así la secretaría puede enseñarte los entresijos, las empresas de informática son distintas. De todas formas, aprendes rápido, eres buena trabajadora. Puedes con todo.


    —Bien, me gustaría.


    —Pues te toma, la semana que viene la tienes libre, el lunes, recoges y el martes tienes el billete. Voy a prepararte el contrato y a que te ingresen lo que se te debe.


    —Gracias. De todas formas, por su amabilidad.


    —Lo siento tanto… trabajaba muy bien contigo y de aquella noche Valentina…


    —No voy a hablar de aquella noche señor. Nunca existió.


    —Pero yo sí quiero. Nunca lo he olvidado, nunca te he olvidado.


    —Lo siento. La verdad, está casado y esta conversación no tiene lugar.


    —¡Está bien, espero que seas feliz allí!


    Lo intentaré.


    Tienes toda la semana para instalarte, y el lunes siguiente entrar en la empresa, de 8 a cuatro.


    Gracias.


     


    Y el lunes tenía todas sus maletas y sus cosas en el salón, no podía llevarse ni la impresora ni el fax, pero ya se compraría otro nuevo, y lo dejó allí. La nevera vacía y todo limpio, como estaba. 


    Tenía su billete y de su hermana y de Jeremy acababa de despedirse. Salía de Nueva York, a las cinco de la mañana. Así que iba a acostarse temprano, un coche de la empresa iba a llevarla al aeropuerto. Eso sería cosa de James porque si era cosa de su mujer tendría que tomar un taxi. 


    ¡Ea!, pues ahí se quedaba con su James. ¡Tonta del culo!


     


    Al menos iba con un apartamento alquilado a buen precio. Estuvo buscando esos días y lo encontró cerca del distrito financiero Trek Global, donde estaba ubicada su empresa del grupo SonBank. 


    Era un apartamento en un edificio de siete plantas, James se lo consiguió barato, era la última planta, un ático abuhardillado con un dormitorio y un despacho, una terraza preciosa un aseo y más pequeño que el que tenía en Nueva York, pero con vestidor y baño completo, un salón más pequeño con aseo, pero lo que perdía en casa, lo gana en terraza y desde allí veía el mar. Era una maravilla. Al menos en las fotos. Estaba amueblado.


    Y le gustó tanto como a James, que se dignó a ayudarla. Así que llevaba casa puesta. Había pagado una mensualidad y la fianza y con los gastos, le salía menos de la mitad de su sueldo. Así que podía ahorrar casi la mitad que era bastante alto.


    Al final iba contenta. Wellington, era más tranquila que Nueva York.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


     


    Llegó por fin a su apartamento a las nueve de la noche, muerta de hambre, le dolían las piernas de estar sentada tanto tiempo, estaba cansada, pero eso tenía solución, esos apartamentos no tenían porteros, pero la fachada era maravillosa. Había un agente en la puerta que le entregó sus llaves y su contrato. 


    —Gracias.


    —Le dejo, espero que le guste, es preciosa.


    —Ya lo veré, al menos en las fotos es maravillosa.


    Y cuando entró, era una maravilla, pequeño, con concepto abierto, y una gran terraza, el dormitorio abuhardillado maravilloso salía con una puerta a la terraza igual que el salón y el despacho.


    Maravillosa luz y maravillosas vistas al agua.


    Los muebles eran preciosos. Pero iba a comprar algunas cosillas para la terraza, macetas y flores y un mueble para sentarse, dos balancines y el despacho. Tenía esa semana libre para instalarse y la compra también necesitaba una buena.


    —¡Ah, Dios! ¿Qué bonito, era todo! No se arrepentía de haber elegido Wellington.


    —Primero, a comer —se dijo.


    Bajó a cenar, se dio una ducha y a la cama.


     


    El sábado ya tena controlado todo, el trabajo, a quince minutos andando, los supermercados, un centro comercial, compró lo que necesitaba, llenó su nevera, compró algunos libros y artículos de limpieza, pues la lavadora secadora, la tenía en una pequeña habitación de la terraza, el despacho, las macetas y artículos de la terraza que ella quería, y algunos adornos y ya no quiso gastar más.


    Colocó la ropa y estaba en una ciudad maravillosa, llamó a su madre y a su hermana y les dijo que estaba encantada.


    Ahora le quedaba ver el trabajo a ver qué tal ese Nevel Campell. Esperaba que fuese viejo para no tener problemas. Pero al menos no era un mastrote de empresa, era solo una, estaría más relajada y no viajaría, se compraría un coche, en cuanto ahorrara para comprárselo, el dinero que tenía no quería tocarlo por si acaso, pero conducir al revés le costaría, debería dar unas clases, pero así visitaría los fines de semana lugares de ese país.


     


    Era feliz. Lo era, al principio pensó que la mandaban al carajo, pero la mandaron al paraíso.


     


    El lunes, estaba en el trabajo a las ocho menos diez. La empresa tenía dos plantas, al menos no era ese edifico de Nueva York exageradamente alto donde estaban todas las empresas, porque las sucursales bancarias que tenía James en Wellington, así como la central, estaban repartidas por la ciudad y la empresa de informática estaba en el centro financiero.


    Llegó a tiempo y le dijo quién era a la recepcionista. Esta le dio una chapa con su nombre que se la colocó en la blusa, ya que hacía algo de calor y si se quitaba la chaqueta…


    La empresa ocupaba la quinta y la sexta planta del edificio de diez, y ella trabajaba en la sexta con el jefe, así que subió y enseguida vio el gran despacho con el nombre de Nevel Campell en la puerta y director grabado en acero en la puerta.


    Justo enfrente, secretaria, igualmente grabado, y allí llamó a la puerta al principio. Le abrió una señora de pelo blanco impecablemente vestida, atractiva y de más de 60 años. Así que ella iba a sustituirla.


    Se presentó y la señora le dio la mano y ésta le dijo que pasara. Que el señor Campell vendría sobre las diez porque tenía una reunión fuera de la empresa ese día, pero ella le iba a explicar el funcionamiento de trabajo y la empresa.


    Se lo agradeció, le había puesto una silla a su lado, durante esas tres semanas que iba a estar con ella para enseñarle todo el trabajo que ella realizaba.


    El despacho era bonito. Tenía un par de plantas en la mesa y un par de marcos con fotos que serían de su familia. Una mesa y otra auxiliar con lo imprescindible el interfono, teléfonos tres dos móviles, uno de la empresa y otro suyo y otro para pasarle llamadas al jefe. 


    Y alrededor una mesita, en una esquina con café, agua, una neverita bajo la mesa con bebidas frías.


    Un aseo pequeño para ella, a la izquierda en la entrada tras un perchero antiguo para colgar su bolso, chaqueta o abrigo.


    Un gran ventanal, frontal, precioso con vistas a la calle y detrás de la mesa y en la pared de enfrente archivos y archivos y algunos libros.


    —Ya te explicaré todo, no te preocupes. Llámame, Anne, te presentaré al señor Campell en cuanto venga, y ahora vamos primero a ver la empresa, luego nos entramos en la tarea.


    —Bien como desee.


    Era una parlanchina y mientras bajaban a la quinta planta ya le había preguntado de dónde era, dónde vivía si tenía novio. Le gustó, era cercana y al bajar por las escaleras…


    —Al jefe le gustan los trajes de chaqueta y falta, blusas camisas o camisetas, pero finas y tacones, el maquillaje y el perfume. A veces vienen invitados o tiene reuniones y nos quiere impecables, tengo ya los pies muertos de los tacones a mi edad y se reía. He bajado el tamaño de ellos.


    Y Valentina se reía con ella.


    —Mira esta es la primera planta, aquí ya has visto recepción, aquella puerta, Recursos Humanos, lo lleva un contable que hace también todo el resto de contabilidad, es abogado, pero tú ya traes tu nómina, y el gran jefe de nueva York ha hablado ya con él y le ha dado todos tus datos.


    —Sí. 


    —¿Te has sacado cuenta?


    —Tengo una que actúa en todo el mundo.


    —Perfecto entonces. Esta es la sala donde se puede comer. No tienes por qué salir a comer. El horario, suele ser si no tienes nada de 12 a 1, pero si tienes reuniones o terminar un trabajo, cuando lo hagas, por lo general todos a las 12, tiene de todo, es grande, mesas, máquinas de café de refrescos, de agua, y tres microondas, por si quieres calentar la comida, vasos cucharitas, … todo eso que se necesita, lo de las máquinas lo tendrás que comprar.


    —Vale, el agua no, ya ves viene con el vasito. Pues esta es la sala de comida. Y ahora vamos a ver la sala donde trabajan lo informáticos, tendrás que bajar varias veces al día, aunque si ellos tienen que subir, cada uno tiene su número, en el teléfono nuestro. Los llamas y suben. Luego te explico cómo.


    —Está bien.


    —La sala te va a sorprender, son diez informáticos con despacho y mesa para diseñar y de todo. Ya verás.


    Y era cierto, en cuanto abrió esa puerta que ponía informáticos, aquello era una pasada. Eran chicos y chicas jóvenes trabajando.


    —Bien, los dejamos trabajar, te pasaré sus nombres son diez, pero como verás tiene de todo.


    —Y esta puerta, es de sus secretarias, tú les pasarás a ellas trabajos que nos encarguen, son dos, y cada una lleva a cinco chicos, les reparten el trabajo. Tú se lo repartirás a ella de los clientes que tengamos, que tenemos que son muchos. Y esta es la primera planta nuestra. Ahí tiene los baños…


    —Es estupenda, y es luminosa.


    —Lo necesitan para trabajar. Y ahora vamos arriba.


    —Ya has visto el despacho del jefe, tiene su baño propio, ven. Y se lo enseñó. Era como el de la secretaria, pero casi tres veces más, no le falta de nada, tiene un pequeño vestidor antes del baño.


    —¿Qué edad tiene?


    —42 años, es muy simpático y se trabaja bien con él. Está casado y tiene dos hijos.


    —Estupendo. Ya verás para mí, ha sido el mejor jefe. Llevo ya con él más de 15 años. Y ahora vamos a ver dos salas, esta es la más grande, de reuniones, con una gran mesa ovalada. Y esta es más pequeña, para los pequeños clientes, o si hay algún problema.


    —Y esta que queda, aquí, están los diseñadores de lo que hacemos y lo que trabajan los informáticos. Ellos hacen el diseño y revisan. Tenemos 6 diseñadores de app, de programas y de videojuegos, cada uno los suyo. Dos de cada. Tienen una secretaria en esa puerta, pero te pasará a ti todo explicado para que se lo pases al jefe, dé el visto bueno y lo terminen los informáticos, luego se revisa de nuevo y se da el visto final.


    —Perfecto.


    —Te presento a Ava. Es la secretaria de los diseñadores.


    Y estuvieron hablando un rato y luego entraron a la sala de diseño.


    —¡Hola, chicos! 


    —¡Buenos días dijeron!


    —Esta es la nueva secretaria del señor Campell, así que en cuanto me vaya en tres semanas os portáis bien con ella.


    —Pero los ojos de valentina se posaron en los de Marc.


    —¿Valentina?


    —¿Marc?


    —Pero hombre ¿qué haces aquí?


    —¿Se conocen?


    —Sí, nos conocimos el año pasado que vine con el señor Midori.


    —Bueno, te dejo que hables, cinco minutos, luego tenéis tiempo, te espero en mi despacho. eso es todo. Ya conoces la empresa.


    —Gracias, ahora voy.


    —Pero mujer, me llamaste, pero colgaste enseguida.


    Se fueron a un rincón a hablar.


    —Bueno, estaba tu novia. No quería molestar.


    —Sí, lo siento, nunca pensé que volveríamos a vernos. Conforme pasaban los meses…


    —Bueno, pues ahora estoy aquí, me alegro de verdad.


    —¿Cuánto llevas con ella?


    —Cinco meses, está embarazada.


    —¿En serio vas a ser padre?


    —Sí, lo siento tanto Valentina…


    —No lo sientas, enhorabuena, vas a ser padre. Ya hablamos con más tiempo, tengo que volver. 


    Pero en esos momentos, venía hacía ella alguien que le pareció familiar.


    —¡No me lo puedo creer, cuando he oído Valentina! —Le dijo en español.


    —¿Nos conocemos?


    —Soy Alejo.


    —¡Dios mío Alejo!, —y se abrazaron —pero si hace años que no te veo.


    —¿Os conocéis? —dijo Marc.


    —Si vivimos en el mismo bloque, en la misma ciudad, éramos vecinos.


    —Bueno, Valentina te dejo entonces, te llamaré.


    —Como quieras Marc y enhorabuena por tu peque.


    —Dios alejo —y se abrazaron de nuevo, ¡cuántos años han pasado! 


    —¿Peor qué haces aquí mujer en este lado del mundo?


    —Podría decirte lo mismo, te fuiste al entrar el instituto de Cádiz.


    —Sí, nos fuimos a Madrid.


    —Así hablas tan pijillo. Tengo que irme alejo. Si no me van a echar.


    —Quedamos a la hora de comer, toma mi teléfono y se lo intercambiaron y Marc vio con dolor como esa chica maravillosa se le había escapado de las manos por no saber esperar un poco de tiempo.


    —Sí, podemos comer, 


    —Hoy tendré que comer fuera, mañana me traigo.


    —Salimos juntos y nos ponemos al día.


    —Vale, yo te doy un toque si puedo y me deja el jefe a las doce.


    —Hasta luego.


    —¿De qué la conoces? —le peguntó Marc.


    —Era vecina mía en España, vivamos en el mismo bloque. Era una chica graciosa. Le llevaba tres años, pero siempre era activa y me hacía gracia, pero ahora es toda una mujer guapa y preciosa joder con Valentina, y tú ¿De qué la conoces?


    —Del año pasado vino con el jefe de Nueva York. Era su secretaría. No sé qué habrá pasado para que se venga aquí. Y bueno, ya sabes, pasamos un fin de semana y hablamos unos meses, pero eso no iba a ningún lado, por la distancia.


    —Pues ahora menos, ya sabes, vas a ser padre.


    —Lo sé, una pena para mí.


     


    Y Alejo supo que se había acostado con Marc. Vaya, vaya como estaba Valentina. Era preciosa, chiquita como siempre fue, pero se alegraba de haberla visto. Demasiado. Tenían mucho que hablar.


     


    A las diez llegó el jefe Campell y Anne le presentó a Valentina, a este le gustó su juventud y sus ganas de trabajar , era activa y empezó a trabajar con Anne que le explicó todo y cuando había que hacer algo o llamaba, ella lo hacía, para que aprendiera, tenía su libro de citas semanas de trabajos y lo que se iba a hacer, lo que pasaba la secretaria, las citas con clientes, que debía hacer si venían, entre ella y Ava preparaban cafés y los llevaban  a las salas y en su Tablet anotaba las notas. 


    La mañana pasó volando y le cogió un poco el truquillo esa mañana. Trabajaba distinto que James, peor era más relajado.


    A las doce le dijo Anne que se fuera a comer, hasta las una y le mandó un mensaje a Alejo.


    Y este le dijo:


    —Te espero en la puerta del edificio.


    Y allí bajó.


    Alejo la había sorprendido, allí todos iban con trajes impecables. Seña de identidad de las empresas de SonBank.


    Alejo había sido un niño unos años mayor que ella, vivían en su mismo edificio, pero su padre se los llevó a Madrid a su mujer a él y a su hermana que iba a entrar a la universidad y Alejo que entraba al instituto. 


     Ella recordaba estar aún en el colegio. Era un niño guapillo, al que las niñas les gustaba a todas. Pero eran cosas de críos.


    Pero el Alejo de ahora era un chico que debía tener la misma edad que Marc, unos 28, era fuerte, seguro iba al gym a diario, se notaba, era moreno con ojos verdes claros, medía al menos 1,85 y tenía un cuerpo perfecto, ¡joder! El pasado volvía en forma de tío bueno. 


    Lo encontró esperándola en la puerta.


    Y la abrazó.


    —¡Ay estás loco! —entre ellos hablaban en castellano.


    —Venga vamos a comer una hamburguesa, ¿te apetece?


    —Claro lo más barato.


    —Pero si me he enterado de que ganas casi más que el jefe.


    —Soy una excelente secretaria, era la secretaria de Midori y me dejó el mismo sueldo.


    —¿En serio?


    —Sí, ya te contaré.


    —Tenemos mucho que contar, venga,


    —¿Qué hiciste cuando os fuisteis? —dijo ella quitándose la chaqueta y la puso tras la silla de la cafetería y él también.


    —Mi padre tuvo un buen trabajo en Madrid, allí nos fuimos.


    —¡Vaya pijo!


    Y alejo se reía.


    —Hice el instituto y luego la universidad, informática un máster y quise probar suerte en el extranjero, en España pagaban poco.


    —¿Y dónde fuiste?


    —A Londres, estuve en un par de empresas y luego entre en esta en el grupo SonBank, creía que eran bancos, pero tiene de todo.


    —Sí, la verdad.


    —Y hace dos años me ofrecieron este puesto en nueva Zelanda. Hace dos años que se abrió aquí la sucursal y me gusta el diseño. El señor Campell trabajó antes en una sucursal bancaria, pero como era ingeniero, lo mandaron a nuestra empresa.


    —¿Qué diseñas tú? 


    —Lo que los clientes piden.


    —¿No videojuegos?


    —No, hay dos para videojuegos y dos para App, pero yo lo que los clientes quieren para su empresa.


    —¡Ah qué bien!


    —Y aquí estoy ahora.


    —¿Dónde vives?


    —A media hora de aquí. Tengo alquilado un apartamento, solo.


    —¡Que malo!  ¿No tienes novia ni sales con nadie?


    —No, ni loco, vivo bien, mi apartamento es de un dormitorio un despacho grande y lo demás. Está en una buena zona, lo encontré por un buen precio. Bueno, cuenta qué has hecho tú…


    —Pues ya sabes, mi madre con cuatro hijos nada de carreras, mi hermana mayor y yo hicimos un módulo superior de secretariado y administrativo. Ella se fue a Nueva York. Trabajábamos en un hotel de recepcionistas todo el año, mientras estudiábamos y en cuanto ahorró algo se fue a Nueva York. No me preguntes cómo llegó a ser la secretaria de Midori. Estuvo seis años y yo mientras terminaba y trabajaba a la vez en el hotel por eso sé inglés y algo de francés, en alemán tres chapurreos.


    Y alejo se reía, mientras comían.


     Cuando acabé seguí trabajando y enviando currículum, y nada. Y me llamó la loca un día hace poco más de un año, que se iba a vivir y a trabajar con su novio Jeremy. Y que me fuera.


    Y le contó el resto de la historia.


    —¡No me lo creo!


    —Pues créelo, la japonesa me echó de la casa y de ser secretaria, y me ofreció Tokio, Londres y Nueva Zelanda.


    —Aquí conocí a Marc, pero cuando lo llamé tenía novia, pero me da igual me encantó cuando vine el año pasado, a pesar de estar en el culo del mundo —le decía mientras se comían las hamburguesas.


    —¿Y dónde vives? 


    —A quince minutos, tengo un ático.


    —¿Un ático?


    —Sí, pero no imagines nada caro, es precioso y pequeño, me lo buscó el jefe a buen precio, por menos de la mitad de mi sueldo con gastos incluidos, al menos hizo algo bueno. Lo que no tengo es coche, me da miedo conducir al revés, pero el año que viene en cuanto ahorre un poco me compró uno pequeño, para visitar lugares. Tengo una plaza de garaje que no utilizo.


    —Eres un caso Valentina, ¿Dónde estamos mujer?


    —Eso digo yo.


    —Salimos el viernes y te enseño la ciudad. 


    —¿Tienes coche?


    —Claro, te doy una vuelta y cenamos y vamos a bailar. Estamos solos. Debemos ser los dos únicos españoles que viven aquí.


    —Sí. — Y se reía.


    —¿Café?


    —Sí nos da tiempo…


    —Nos da.


    —Bueno, pues te llamo y me mandas un WhatsApp con tu dirección, iré a buscarte el viernes por la noche y el sábado vemos la ciudad de día. 


    —¿Vas a enseñarme Nueva Zelanda?


    —Si me dejas, claro que sí, mujer.


    —Por supuesto.


    ¡Qué guapo estaba! —pensó ella. 


    —¡Qué guapa estaba joder! —pensó él.


     


     


     


    La semana pasó rápido, Anna y Ava eran encantadoras y en una semana casi se puso al día, aunque ella nunca había estado en contacto con la informática, bueno, cuando estuvo con James tampoco sabía nada de auditorías, y se puso al día en dos días.


    Era trabajadora y en casa trabajaba para enterarse de todo lo relacionado con el diseño la informática, cómo funcionaba una empresa, se llevó un par de libros que había en el despacho y Anne se reía.


    —Sabrás más que yo y me voy en dos semanas.


    Iba al despacho del jefe, sabía cuándo ponerle el café y cómo, hubo dos reuniones a las que asistió con las dos secretarias.


    Llevaba a los informáticos y a los diseñadores los trabajos. A través de Ava.


    Y le encantaba ese trabajo y a la hora de la comida comía con Alejo en la sala de comida.


    Marc a veces esa semana, se unió a ellos. No iba a echarlo de su lado. Y los tres charlaban y se reían, pero no quería que Marc la mirara así. Y sí quería que Alejo la mirara de esa manera que ella sabía, porque con Marc, no habría nada.


    El jueves por la noche Marc la llamó por la noche.


    —¡Hola Valentina!


    —¡Hola Marc, ¿qué tal? ¿Querías algo de la empresa?


    —No, quería hablar contigo.


    —Si es un tema personal Marc, lo tenemos todo dicho, fue un fin de semana precioso, pero tú sales con una chica y está embarazada.


    —Sí, pero no dejo de pensar en ti.


    —Marc, te lo dejaré claro, nunca voy a salir más contigo, lo siento, no salgo con hombres comprometidos, no soy se esas, si quieres ser amiga, compañera de trabajo sí, pero nada más lo siento.


    —Si hubiera esperado…


    —Sí, pero no lo hiciste porque no sabíamos nada del futuro Marc, pero aquello fue bonito y no quiero que te empeñes, no lo empañes con algo que no va darse nunca más. Quiero que seas feliz con tu chica y que seas un buen padre,


    —Sí, tienes razón, lo siento. Pero te gusta Alejo…


    —Mira Marc quien me guste o deje de gustarme ya no es tu problema. Alejo lo conozco desde pequeña y somos amigos, si alguna vez hubiese algo más espero que te alegres como yo lo hago contigo.


    —Lo siento Valentina.


    —No lo sientas hombre. Yo te estimo mucho, pero no cambies eso, ¿vale?


    —Vale, está bien.


    —Venga, piensa en tu bebé y tu chica te necesita. No me llames por temas personales, por favor, solo cuando necesites algo.


    —Estás bien, eres una gran chica.


    —Venga un beso. Hasta mañana. Y no pienses tonterías. Y le colgó.


     


    No nada de Marc. Ni loca.


     


    El viernes tocó en su timbre Alejo. Habían quedado a las siete para ir a cenar y dar un paseo.


    Ella se puso un vestido y una Rebequita, allí era primavera, y tacones.


    Y Alejo llevaba vaqueros y una camisa de manga larga de diseño.


    —Sube —le dijo Valentina.


    Y él subió.


    —¡Vaya qué bonito apartamento!


    —Pasa quería enseñártelo.


    —Es un concepto abierto.


    —Sí, aunque no es muy grande tiene salón y cocina suficiente para mí y esta mesita con cuatro sillas para comer.


    —Es bonito el salón, mujer tiene dos sofás grandes.


    —Sí, no me quejo.


    —Esto es un aseo y el despacho.


    —¡Vaya tiene una salida a la terraza!


    —Como el salón y mi dormitorio.


    —Mujer eres una privilegiada. Has puesto macetas. 


    —Claro soy andaluza.


    —Eres un caso, pero me encanta esta terraza, ¡menudas vistas!


    —¿Verdad? Aquí ceno todas las noches, solo compré los muebles del despacho y los de la terraza.  Y tengo dos balancines.


    —Estás loca mujer. Eres una mujer casera.


    —¿A que es bonito?


    —Es precioso, aquí me gustaría a mí diseñar.


    —Pues nada, cuando quieras te vienes y haces un buen diseño.


    —¿Dónde?


    —Tonto, en el despacho, te lo presto. En días como estos, sacaría mi mesa fuera.


    —Es una pasada, está en mejor sitio que el mío y es más barato. Enchufada.


    —Sí, —y se reía, —bueno nos vamos o cenamos en la terraza.


    —Algún día me invitarás.


    —Pues claro que sí hombre.


    —Anda vamos. Mañana te enseño el mío, pero no esperes que sea como este. Además, este sitio es más tranquilo, el mío está en una zona de pub y es más concurrido.


    —Mañana me lo enseñas, ¿dónde vamos? —le dijo cerrando la puerta.


    —Te has puesto demasiado guapa, damos un paseo y cenamos en un barecito al lado del agua venga.


    —No quiero que te gastes mucho dinero, pagamos a medias Alejo.


    —Venga vamos, tonta.


    —Encima. ¡Cuánto me alegro de tenerte aquí! Cuando se lo cuente a mi hermana el domingo no se lo va a creer.


    —Yo también me alegro de encontrarte aquí.


    —Pero no quiero que cambies tu vida, si sales con amigos, o amigas o a ligar, ya sabes.


    —Estoy saliendo con una amiga, espero. Deja que yo haga las cosas a mi modo, te digo lo mismo, si quieres salir sola…


    —Pues ahora que lo dices… no —y se rieron.


    —Has cambiado Valentina.


    —Y tú también, apenas éramos unos críos. Tú más, sí era una niña revoltosa. No paraba


    —Y no paras, en el trabajo tampoco.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Rumores.


    —¡Qué cotillos sois! Y tus padres siguen en Madrid…


    —Sí, mi hermana se casó, tengo un sobrino de tres años.


    —¿En serio?


    —Sí. Soy tío ya.


    —Pues nada, haz lo mismo.


    —¡Estás loca mujer! solo tengo 28 años, tú tendrás 24.


    —25 he cumplido ya.


    —¡Cómo pasa el tiempo!


    —Sí, la verdad… ¿Te gusta el trabajo?


    —Me encanta, la verdad es que aquí estoy muy bien, de vez en cuando cojo el coche y me voy el fin de semana por ahí, estás invitada.


    —Te acepto la invitación hasta que me compre un coche. No tengo ni idea de lo que cuestan aquí.


    —Iré contigo cuando te lo compres.


    —Espero que no me cambien de trabajo, la japonesa me ha mandado al fin del mundo.


    —Me alegro de eso.


    —Sí, claro. Pero yo también me alegro ahora. Me gusta esta ciudad más que Nueva York, tiene menos gente. Y es tranquila.


    —Lo es.


    —Venga nos sentamos aquí.


    —¿Te gusta este?


    —Está muy bien y tiene vistas. Como te gustan.


    —Eso sí.


     


    Pasaron la cena hablando de cuándo estaban en Cádiz, de sus padres, del trabajo. Siempre tenían algo que decirse, no había momentos de silencio.


    —¿Has salido con muchas chicas?


    —Bueno, en Cádiz sí, pero era un adolescente. Deje de serlo.


    —¿En serio?


    —Mujer tenía casi 18 años. Ya era hora.


    —Bueno sí.


    —Era una chica de mi clase.


    —Si era mayor, ni la recuerdo.


    —En Madrid sí, con unas cuantas entre el instituto y la universidad, en Londres con dos y aquí, solo he salido a veces con algunas, pero nada serio. Rollos de una noche. Más o menos, o de dos o tres fines de semana.


    —¡Vaya un chico con experiencia!


    —¡Qué boba! Somos jóvenes ¿y tú?


    —Bueno, uno en Nueva York, una noche —y nunca le diría quien era, —lo conocí en un local.


    Y cuando vine aquí con Marc un par de días, pero eso ya lo sabes.


    —Lo imaginaba.


    —Vivía en un pueblo cercano a la casa del jefazo y tuve el finde semana libre, bajé a la playa y lo conocí. Me acosté con él una noche y la tarde siguiente. Y nada más. Luego nos hablamos por teléfono, pero al cabo de los meses lo dejamos. Él quería ir a Nueva York, pero se ve que no hubo suerte… y después de muchos meses, cuando me enteré que me venía, bueno que elegí esto, no por él sino porque Londres no me gusta ni Tokio, menos y gano un buen sueldo, no iba a volver a casa, pues lo llamé, pero ya estaba con otra chica y va a ser padre.


    —Sí, ¿te gustaba?


    —Claro que me gustaba, pero yo no salgo con hombres comprometidos. Es una norma a rajatabla. Ayer me llamó.


    —¿Cuándo?


    —Anoche. Se arrepentía, pero le dejé bien claro que debía ser feliz con su chica y su hijo, y amigos nada más.


    —¡Qué dura eres!


    —No soy dura Alejo, es que no me sentiría bien, quitándole el novio a una chica y menos embarazada, además fue tan solo un fin de semana, ya no es lo mismo.


    —Bueno, mejor, creo que haces lo correcto.


    —Pues claro, si tengo relaciones aquí, serán con chicos que no tengan compromiso. Soy en eso muy tajante, nada de amor libre, ni nada de rollos de una noche por norma.


    —¡Vaya, qué mala suerte para mí!


    —No seas tonto…. Tú estás muy bien, y seguro las chicas se te rifan. No te veo teniendo una chica fija.


    —¿Y tú sí un chico fijo?


    —Sí, puedo tardar en tenerlo, pero me gustaría, nunca lo he tenido y tengo ya 25 años, no sé qué es tener una relación, a mi edad. Ya todas las chicas han tenido al menos unas cuantas.


    —Lo tendré en cuenta. —Y se ría.


    —¿Para qué?


    —Por si me quieres como relación.


    —¡Que payaso!


    —Eres muy guapa, mujer.


    —¿Tú crees?


    —Pues claro, le gustarás a todo chico viviente aquí. Además, eres exótica. 


    —¿Exótica? 


    —Sí, ya sabes morena, ojos verdes… Aquí son rubias ojos azules.


    —¡Vaya por Dios, pero son altos, me gustan altos!


    —Soy alto.


    —Y exótico —y se rieron…


    —Vamos a bailar anda, ¿quieres café antes?


    —No para nada. Déjame pagar.


    —Otro día, venga vamos a bailar un rato.


     


    Y estuvieron tomando una copa y bailando. Él la abrazó a su cuerpo en una de las canciones lentas que pusieron en la pista y a ella le llegó su olor que le encantaba. Con los tacones aun así le llegaba justo por encima d ellos hombros y él la miró.


    —¿Qué me miras?


    —Me gustas.


    —Alejo…


    —Es verdad, eres guapa, tienes un cuerpo estupendo y eres inteligente.


    —Por ese orden.


    —No precisamente, pero el físico importa.


    —Tú también me gustas, estás bueno, eres guapo y bailas bien.


    —Perdí mi inteligencia por el camino.


    Y ella se ría y él la abrazó a su cuerpo más fuerte. Y ella sintió la erección dura de Alejo en su vientre, y se sintió húmeda y sintió la necesidad de tener sexo con un hombre, mejor que con él, con quien, no había otro y le gustaba.


    Y se pegó a él, sus pechos duros…


    —Si te pegas más a mi verás donde acabamos gaditana.


    —Es que hueles muy bien.


    —Tú también, pero me estoy poniendo demasiado, así que o te retiras o nos vamos, pero ella no se retiró.


    —Espero que no nos arrepintamos.


    —Espero que no. 


    —Tu casa o la mía.


    —La mía, ya que la conoces.


    —¿Esto es un rollo de una noche nena?


    —No lo sé, no voy a pensar en eso ahora.


    —Pues sin pensar.


     


    Se montaron en el coche con las manos entrelazadas hasta la casa de Valentina…


    El viaje se les hacía corto, iban en silencio, a veces mirándose, a veces reconociéndose, como si fueran antiguos amantes, como si el tiempo no hubiese pasado. 


    Ambo se gustaban y ella tuvo un poco de miedo, porque a Alejo lo conocía, pero ya era un hombre. Un hombre que estaba demasiado bueno para ella, pero lo deseaba, lo sedeaba como no había deseado a ningún hombre de los pocos que había tenido.


    Él le apretó la mano.


    —No pienses tanto guapa. Si te arrepientes


    —Creo que será la única cosa en mi vida de la que no me arrepienta.


    Y Alejo sonrío.

  


  



   


  

     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


     


    Cuando llegaron al apartamento de Valentina, y la puerta se cerró, la cogió de la mano y la a cercó a su cuerpo, y la abrazó, bajó su boca a la suya y la besó. Y ese beso, fue distinto a todos los que le habían dado y eran pocos. Pero ese beso fue tan distinto, tan profundo que hasta sintió miedo y tembló.


    —Vamos pequeña. ¿Por qué tiemblas?


    —Tengo un poco de miedo, hace muchos meses que ni lo hago.


    —Pero me conoces, lo que no quieras no lo haremos.


    —Sí, quiero hacerlo.


    Y la siguió besándola y la cogió y fue con ella a su cama. Echo la colcha hacía atrás y la dejo en el suelo, le quitó la rebeca y le bajó la Cremallera del vestido que cayó al suelo, dejándola con la ropa interior.


    —Eres preciosa, Dios Valentina, eres… y empezó a desvestirse y se quedó desnudo y ella miró su cuerpo perfecto, su piel morena, su pecho y sus brazos fuertes y estrechas caderas y su sexo duro y tieso como un arco, dispuesto para ella.


    Se acercó a ella ardiendo, como ella ardía también, le bajo el sujetador lamiendo sus pezones y las mordía despacito y ella sintió su sexo más húmedo aún si cabe y la tocó y sonrió.


    Le desabrocho el sujetador y la tumbo en la cama y le bajó el tanga, los zapatos fuera y se tumbó encima de ella besándola y abrazándola y se metió entre sus piernas.


    —¡Ah Dios Alejo!, ¿qué haces?


    —Shhh, te va a gustar


    —¡Ah, Dios madre mía!, ¡Ay Dios! —gemía ella que se corrió enseguida.


    —Eres rápida guapa.


    —¡Ay dios, es que eso solo lo he hecho una vez solo!


    —Con Marc.


    —Sí, tan solo una vez.


    —Te faltan cosas por aprender pequeña y se puso un preservativo y entró de nuevo en ella. Ocupando su espacio, ocupando todo el espacio, entraba en ella y ella, como una flor se abría para él. Todo lo vivido anteriormente que era poco, desapareció como un soplo de viento, llegando el fuego para quemarla porque se aferró a él para arder como una llama viva entre sus cuerpos. 


    Era distinto, era otra cosa, era Dios, estaba perdida. Gemía con él, vibraba con él, y las manos de él estaban en sus pechos, su boca en su boca y sus sexos juntos hasta que el fuego arrollador ardió entre sus cuerpos.


    —¡Ah, Dios! madre mía, ¡Ay Dios!


    —¡Joder Valentina, eres puro fuego, me calientas que no veas nena!


    —Tú eres puro fuego. Ha sido… y no podía respirar. 


    —¿Qué ha sido?


    —No puedo describirlo. Eres el mejor —y él se reía.


    —Vanidoso.


    —No, me haces gracia. Espera ahora vuelvo.


    Y entró al baño, salió de nuevo y se tumbó a su lado y ella se acercó a él abrazando su cuerpo. Y colocando su cabeza entre su cuello.


    —¡Eres preciosa!


    —Seguro que se lo has dicho a más de una.


    —Bueno, sí, pero esto te lo digo de verdad. Ha sido importante. ¿En serio soy el mejor?


    —Tonto, y le daba.


    —Me gusta saberlo


    —Bromista de pacotilla ya no te voy a decir nada.


    —Sí, quiero que me lo digas. Eres una mujer maravillosa. Ven arriba.


    —¿Dónde?


    —Encima de mi cuerpo, vamos de nuevo a empezar.


    —Pero si no hemos descansado nada.


    —No hace falta, toca y verás cómo estoy…


    —¡Dios mío, sí que estás! —bromeaba ella.


    Y se puso un preservativo y entró en él como quiso, y cogía sus caderas y sus dos pechos y los mordía a la vez y ella se movía rápida y él la acompañaba y esta vez fue mucho más sexual y erótico.


    —Nena, esto promete.


    —Ummm, estoy muerta.


    —¡Qué boba! Levanta que tengo que ir al baño. Ahora vuelvo.


    —Me das mucho trabajo.


    —Sí seguro.


     


    Después de estar media hora hablando y acariciándose, ella bajó a su sexo, algo que nunca había hecho a ningún hombre.


    —Es nena, no hace falta que… 


    —Bueno, no se lo he hecho a ningún hombre, vas a ser el primero. Espero hacerlo bien.


    —Por Dios Valentina, le dijo cuando se metió su pene en la boca y lo chupaba y lo metía y lo sacaba y le hacía así el amor, lamiendo su contorno y llenándose de él, tocando sus nubes, mientras él gemía y decía su nombre y explotó como un cóndor alado temblando con su cuerpo en sus últimos espasmos.


    —¡Oh, Dios joder valentina!…


    Y ella lo limpio y fue a su boca y se besaron de nuevo pegando sus cuerpos.


    —Valentina…


    —Dime… mientras descansaban.


    —¿De verdad no le has hecho eso a ningún hombre?


    —Nunca le he hecho sexo oral a nadie, si es que lo he hecho tan poco…


    —¡Joder!, ahora no quiero que se lo hagas a nadie.


    Y ella se reía.


    —¿Por qué?


    —No sé, creo que si lo pienso me pondría celoso.


    —Vamos, tú no eres celoso.


    —Ni quiero que te hagan nada ahí, solo yo.


    —Pero Alejo, si es solo un rollo de una noche lo que tú tienes con las chicas.


    —No quiero, que lo sepas, te lo digo en serio.


    —¿Hablas en serio de verdad?


    —Muy en serio —y ella se incorporó dejando su pecho encima del suyo.


    —¿Quieres salir conmigo o solo acostarte conmigo y que no me acueste con nadie?


    —Sería egoísta eso segundo.


    —Sí, lo sería.


    —Entonces será lo primero, si tú quieres claro.


    —Hasta que nos cansemos.


    —Hasta que nos cansemos.


    —Si nos cansamos quedamos como amigos. —le dijo ella.


    —Sí, pero ahora no quiero pensar en eso.


    —¿Ah no?


    —No, porque quiero hacerte algo nuevo antes de dormir.


    Y le dio la vuelta en la cama y entró por detrás mientras sujetaba sus pechos y la embestía como un loco y ella gritó de placer. Hasta quedar rendidos.


    —¡Eres un loco!


    —Sí, soy un loco, pero tú me pones así. Vamos a dormir nena, me vas a matar esta noche. 


     


    Y se quedaron dormidos, ella metida en su cuerpo y él la abrazaba por los pechos posesivo.


    El sábado se levantaron tarde. Y él la besó.


    Se levantó con una erección y se la llevó al baño. Se puso un preservativo y allí le levantó una de las piernas y entró en ella tan de mañana, tan impulsivo y tan duro que a ella sí le costaba respirar. Sus pechos se movían al ritmo que él le marcaba y eso le parecía erótico y sensual y se abrazó a él para derramar en su cuerpo su calor.


     


    —¡Ay, Dios Alejo, estás loco!


    —Si verdad, le costaba respirar. Tenía una erección matutina nena y eso hay que bajarlo


    —y ella se reía.


    —Ahora a bañarse.


    Y se enjabonaron entre risas y al final, cuando desayunaron, ella recogió un poco la casa.


    —Tengo que irme, voy a cambiarme de ropa. 


    —Y yo, tengo que hacer una compra y limpiar un poco el apartamento.


    —¿Y si te vienes cuando acabes?


    —¿A tu apartamento?


    —Sí, pedimos comida.


    —Me puedo llevar.


    —Como quieras.


    —Mientras limpio hago algo y me lo llevo. 


    —Toma la dirección, así te enseño mi apartamento y pasamos allí hasta el domingo, llévate ropa, o mejor no te lleves nada.


    —Anda loco, vete ya.


    —Me voy, pero te espero, no tardes mucho,


    —Lo que tarde en limpiar e ir al super.


    —Yo también haré una compra y pongo una colada.


    —¡Qué hombre de su casa!


    —Eh! que yo también limpio.


    —Pues nada, estaré sobre las dos y media o así.


    —¿Tan tarde?


    —Nos hemos levantado tarde, es más o menos lo que tardo en limpiar, si quieres pasar el domingo en tu casa. pero me vengo para dormir.


    —¿Vale nena?, dame un besito, guapa, te espero. ¿Sabes cómo ir?


    —Que sí, que es fácil.


    —Dame otro besito.


    —¡Que pavo! anda, vete ya. Bueno espera, bajo al super contigo.


    Y se fue con él a la calle y él se fue a su casa y ella se fue al super.


    Cuando subió puso carne con patatas y mientras se hacía, limpio su apartamento y la terraza, era pequeño y solo puso una colada, cambió las sábanas, colocó la colada cuando acabó, y dejó listo su maletín de trabajo para el lunes, el traje que iba a ponerse y se dio una ducha, unos vaqueros y una camiseta, una Rebequita y unos zapatos bajos.


    Su bolso y una bolsa con la comida, de paso a casa de Alejo, compro una pequeña tarta de chocolate.


    Cuando llamó, Alejo le abrió.


    —¿Qué traes mujer?


    —La comida y tarta para el café, eso lo tendrás que poner tu. Toma coge algo.


    —Te cogeré otras cosas —y la cogía por los pechos pellizcándole los pezones.


    —¡Ay tonto deja que entre que nos van a pillar los vecinos!


    —Los vecinos no, pero yo sí.


    —Pon esto en el horno y la tarta en la nevera.


    Y se quitó la rebeca y dejó el bolso de mano en la percha.


    Y miró su apartamento.


    —Es bonito Alejo.


    —Sí, le dijo desde la cocina, no está mal.


    —Es más grande que el mío.


    —Porque no tiene esa terraza que me encanta.


    —Es verdad, pero tiene un gran despacho.


    —Lo necesito, ten en cuenta que tengo que tener dos mesas una para diseñar y otra como despacho. ¿Has visto el dormitorio?


    —Ahora voy a verlo, tiene un aseito también, pequeño.


    —Sí, casi todos los tienen.


    Y cuando estaba viendo el dormitorio, apareció por detrás y la abrazó.


    —¿Te gusta? —y la besaba en el cuello.


    —Es bonito y una gran cama.


    —Ese es el vestidor y allí el baño.


    —Precioso —Me vas a poner la piel de gallina si sigues así.


    —Ummm, tengo hambre


    —Pues vamos a comer, que es tarde.


    —Primero vamos a comer en la cama.


    —Alejo no te cansas.


    —No, quítate los vaqueros y la camiseta y todo.


    Y ella se desvestía y él también. 


    —Nena, menudo fin de semana de sexo contigo. Eres caliente como Cádiz.


    —Tonto, tú sí que eres caliente.


    Ven aquí sin preámbulos ningunos, y entró en ella de golpe y siguió rápido como un loco y ella tuvo un orgasmo rápido y veloz.


    —¡Ay, Dios loco!


    —Lo siento nena, quería hacerlo así.


    —Si ha estado … ha sido muy bueno.


    —Tú sí que estás buena…


    —Vamos a comer, no te vistas mucho.


    Y se puso la camiseta y el tanga, sin sujetador y él los slips y la camiseta.


    —¡Qué bueno, cocina española!


    —Más o menos.


    —Está muy buena la carne de verdad.


    —No cocino mal.


    —Te voy a pagar para que lleves todos los días la comida.


    —De eso nada, pero puedes comer los fines de semana.


    Después se fueron al sofá y pusieron la tele y te tumbaron a descansar.


    Y se echaron una siesta abrazados, pero a las dos horas, ella sintió sus manos en los pezones y él la embistió desde atrás, volvieron a hacer sexo oral, tomaron café y antes de la cena en la cocina la sentó en la barra y entró en ella y después de comer mientras metía las cosas en la nevera.


    —Pero hombre, estás tan loco, vas a gastar la caja de preservativos.


    —¿Tomas pastillas?


    —Sí, tomo, pero no lo hago sin protección con nadie.


    —¿Ni conmigo?


    —Si salimos un tiempo, me lo pienso, ¿cuánto hace que has tenido relaciones?


    —Dos meses.


    —Esperamos otros dos o tres, si seguimos saliendo y se convierte en serio, dejaremos los preservativos.


    —¡Dios que pase pronto el tiempo!


    —Solo si eres fiel.


    —Mujer, si salgo contigo como no voy a ser fiel, si eres la mujer más sexual y caliente que conozco y más dispuesta.


    —Bueno, ya lo sabes.


    —Que sí, estoy de acuerdo, dijo de verdad. Me parece bien.


     


     


    Tres semanas después, ella ya se quedó sola en el despacho y manejaba todo a la perfección, el señor Campell estaba contento con ella, mucho, ya que era rápida y trabajaba bien y siempre estaba contenta y activa.


    Con Alejo las cosas no podían ir mejor, se divertían, alejo era un tipo divertido y elle sentía con él cosas en su cuerpo que era como si hubiese despertado a un mundo desconocido y sexual, se sentía con ganas y admiraba su sexualidad, era incansable y juguetón y especial con ella. 


    Habían salido uno de los fines de semana fuera de la ciudad y se quedaron en un pequeño pueblo a dormir fuera el sábado.


    A él le encantaba la terraza de ella y el balancín y la cogía en brazos y le contaba cosas.


    Y hacían planes para cada fin de semana. Y ella tuvo que cambiar el día de la limpieza y de super, para tener con él todo el fin de semana y él también.


     


     


    Pasó el tiempo, los meses, la felicidad la embargaba. Llevaban ya más de seis meses juntos y eran tan felices…


    —Valentina…


    —Dime, dijo ella desde la cocina.


    —Ven aquí.


    —Estoy terminando la comida.


    Cuando acabes vienes…


    —Vale.


    —Ya, ¿qué pasa guapo?


    —¿Sabes que hace seis meses que salimos juntos?


    —¿En serio?


    —Sí, medio año ya. Es la relación más larga que he tenido con una chica.


    —¿Y qué pasa quieres dejarlo ya?, ¿Te has cansado de mí?


    —Ven tonta —y la sentó en sus piernas en el balancín.


    —¿Cómo voy a hartarme de ti? De momento eres mía.


    —De momento.


    —No digas esas cosas mujer si sabes que no puedes estar sin mí.


    —Eso es cierto. No podría estar si ti.


    —Sabes que viene el gran jefe la semana que viene.


    —Sí, me lo dijo mi jefe Campell.


    —Vienen a ver las empresas.


    —El gran jefe viene a ver sus propiedades.


    —Creo que quiere reestructurar algo.


    —Lo que espero es que no me envía a Tokio o a Londres.


    —No te preocupes.


    —No me fio un pelo de ese japonés, cuando más feliz soy, me jode.


    —¿En serio? como yo.


    —Nadie como tú, y sabes a qué me refiero.


    —Bueno esperemos que no nos toque un pelo a nosotros.


     


    Pero la suerte nunca estuvo de su lado con James, nunca, el miércoles llegó James y saludó a todo el mundo. A ella quiso verla a solas en la sala de reuniones pequeña.


    —¡Hola Valentina! He visto que te va muy bien y que Campell está muy contento contigo


    —Sí, la verdad me gusta mucho Wellington y el trabajo. Me han dicho que va a tener un hijo.


    —Sí, así es. 


    —¡Enhorabuena!


    —Gracias. Valentina. Sabes que te tengo un cariño especial.


    —Lo sé, gracias, (si un cariño especial le tenía que la mandó a Nueva Zelanda)


    —He venido a reestructurar la empresa. Me voy a llevar a un diseñador, a Alejo Méndez.


    —¿A Alejo?, es mi vecino salgo con él —se le escapó a ella.


    —Sabes qué te dije acerca de salir con chicos de la empresa.


    —Pero esta vez, es distinta. Y no lo sabía. 


    —Me lo ha recomendado Campell. Solo será por un año. Es bueno y lo voy a mandar a Tokio, solo por un año. Te lo traeré de vuelta. Y ella se quedó callada, a punto de llorar.


    Era un cabrón y sabía que no iba a traerlo.


    —Te lo prometo, no te quedes seria, lo necesito, he comprado otra empresa y ha sido por recomendación para que enseñe el modo de trabajar, te juro que por ser tú, te lo traigo en un año y puedes continuar tu relación con él.


    —Gracias, —no le quedó más remedio que decirle con ganas de llorar y de darle un puñetazo. Otra relación que iba a estropearle, seguro, no era su mujer, era él que era un jodido como le dijo su hermana.


    Iba a esperar un año y si no volvía Alejo ya vería que hacía.


    Pero seguro que tal como lo conocía, no iba a venir solo o su relación no iba a aguantar un año de separación, le haría lo mismo que le hizo con Marc, pero si no lo traía, se iba a España, y se olvidaría de esa maldita empresa. O a cualquier otro lugar o empresa donde no metiera su mano ese cabrón de mierda…


     


    Ahora que era tan feliz… venía de nuevo a joderle la vida. Era como que, si él no era feliz, ella tampoco podía serlo.


     


    Tenía ganas de irse a casa, y encima ni siquiera pudo ver a Alejo porque comía con él, le iba a hacer la proposición, que no era una proposición era un te ve vas un año y punto, no había diseñadores, eran seis y tuvo que llevarse a Alejo y supo en ese instante que era el amor de su vida y que lo quería, que estaba enamorada de él y no quería separarse un instante de él.


    No lo vio ni al salir del trabajo y se fue a casa llorando por la calle y cuando llegó se duchó llorando, aún, se puso un chándal, era invierno y ahora tenía la terraza cerrada, solo la abría para ventilar el apartamento y para regar sus macetas. Luego se acurrucaba en su salón, leía y veía la tele o trabajaba y hacía la cena y la comida para el día siguiente y estaba acurrucada con los ojos hinchados cuando llamaron a la puerta. Sabía que era Alejo


    Y cuando abrió la puerta la vio.


    —Pero nena por Dios, lo sabes ya.


    —Sí, me lo ha dicho ese cabrón, no quiero que te vayas, cada vez que tengo a alguien me lo quita.


    —Solo será un año cielo.


    —Un año es mucho tiempo, ¡Te quiero!


    —Ay mi pequeña, yo también te quiero y volveré, ya verás y volveremos a estar juntos de nuevo.


    —Sé que no, que algo pasará y me dejarás como todos.


    —Si no has tenido sino uno, y fue un fin de semana.


    —Tengo un mal presentimiento, sabe que salgo contigo y hará lo posible para que no vuelvas, lo sé, lo conozco, no era su mujer, es él, los dos.


    —¿Por qué iba a querer hacer eso?


    —Porque me acosté con él, la primera vez en mi vida, por eso.


    —¿Dejaste de ser virgen con él?


    —Sí, —y ella le contó lo de esa noche.


    —Entonces no había sido cualquier chico.


    —No, solo fue una vez y nada más, se fue a su casa y aquello se quedó olvidado, pero por alguna razón me quiere joder.


    —Bueno, sea como sea, no creo que sea como piensas.


    —Lo sé no vendrás más a Nueva Zelanda.


    —Vendré en un año. 


    —Y tendrás relaciones con otras chicas.


    —Un año es mucho tiempo Valentina. Y tú con otros tendrás relaciones también.


    —No, te esperaré, pero sé que tú no puedes.


    —Vamos Valentina tomemos una decisión. Si te hace daño, o lo dejamos y cuando vuelva si estamos libres lo retomamos.


    —¿Eso quieres?


    —Sí, no quiero que sufras, ha sido muy especial lo nuestro.


    —O intentamos seguir este año, pero me conoces, no te prometo que no haré nada.


    —No.


    —No, cielo, es que sabes cómo soy, intentaré no tener relaciones, pero prometer algo que no se puede cumplir… y ella se abrazó a él e hicieron el amor en el sofá desesperados.


     


    —Dime nena, por Dios no llores más, me voy pasado mañana, por eso he venido, mañana dejo el apartamento y ya no paso por la empresa me ha dado el día libre. Tengo los billetes y salgo de madrugada y quiero saber qué hacemos.


    —¿Tú qué quieres?


    —Creo Valentina que es mejor que lo dejemos, que seamos libres, si vuelvo y no hay nadie en nuestras vidas, retomamos lo que dejamos, te quiero de verdad, pero no quiero atarte un año a esperarme.


    —No volverás en un año, lo sé.


    —Volveré, me lo ha prometido.


    —Está bien, lo dejamos. Y volvieron a hacer de nuevo el amor, libres sin ataduras.


    Y cuando salió de su casa, salió para siempre, ella lo sabía. Y se quedó toda la noche llorando, ¡Maldito James!, quería hacerle la vida imposible.


     


    Y pasaron los días y termino el mes de diciembre en que ella no quiso poner ni árbol, ni salir, ni celebrar nada. Los días que tuvo de vacaciones se quedó en casa, y cuando no le vino la regla, miró la caja de pastillas y faltaba una pastilla.


    Solo le faltaba quedarse embarazada. Solo eso. Y lloró aún más.


     


    Habló con su madre y con su hermana a la que le contó todo.


    Mira que como te quedes embrazada… 


    —¿No te casas?


    —Jeremy y yo queremos casarnos en abril y quiero que vengas a Nueva York.


    —Intentaré pedir vacaciones, me hace falta ir.


    —Ya sabes que mamá no puede venir.


    —Lo sé, intentaré ir, pediré unos días para tu boda.


    —Gracias guapa, serás mi dama de honor.


    —¿Con barriga?


    —Si la tienes, serás una dama de honor con barriga preciosa.


    —¿Y alejo?


    —Alejo está en Japón.


    —No lo llames, deja pasar el año que os pusisteis como tope.


    —Pero si me quedo embarazada…


    —Pues que se encuentre con su hijo.


    —Está bien, eso haré no quiero preocuparlo.


     


    Y por supuesto que se quedó embarazada. Y toda la empresa lo supo. Nadie excepto Marc sabía que era de Alejo. Ellos lo tuvieron en secreto.


    Y un día de marzo, cuando ya se le notaba el vientre, Marc le dijo:


    —Es de Alejo.


    —Sí, es de él.


    —Está en Tokio ¿lo sabe?


    —No y nadie se lo dirá hasta que vuelva.


    —Pero va a estar unos años.


    —¿Unos años? El señor James me dijo que iba a estar un año.


    —No Valentina, iba a montar la empresa y lo necesitaba al menos cuatro o cinco años, es lo que yo sé, al menos el contrato que tiene este chico nuevo es de ese tiempo, me lo dijo.


    —Bueno, qué voy a hacer, lo esperaré.


    —Lo siento Valentina.


    —No te preocupes, sabía que ese cabrón me la iba a jugar.


    Y Marc se reía.


    —Lo siento.


    —No lo sientas. Le voy a echar un mal de ojo que se va a enterar. No me voy porque voy a esperarlo, pero si no viene, me iré de esta empresa cuando mi bebé entre al colegio y me busque otra empresa en la que trabajar.


     


    —Haces bien, no te va a joder más.


    —¿Y tu niño?


    —Precioso, tiene un mes apenas, pero es igual que yo.


    —¡Cuánto me alegro Marc!


    —Siento lo que te ha pasado, de verdad Valentina.


    —No lo sientas, tener un hijo es algo maravilloso.


    —¿Y si Alejo se casa o viene con alguien?


    —Seré madre soltera, no te preocupes, no seré la primera ni la última.


    —Está bien. Si necesitas mi ayuda, ya sabes.


    —Gracias.


     


    En abril, pidió diez días para air a la boda de su hermana en Nueva York, ya tenía casi cinco meses de embarazo y sabía que iba a tener una niña, a la que iba a poner Lola. Le gustaba ese nombre. Era bonito, no era de la familia y así nadie se enfadaba.


    Su madre quería verla, pero no podía hacer dos viajes, además lo tendría para el verano, en pleno agosto. 


     


    Lo paso muy bien con su hermana, la boda fue preciosa y más grande de lo que se pensaba y su hermana estaba maravillosa con su vestido… 


    Valentina, había cumplido ya 26 años y Alejo tendría ya 29 y nunca se pusieron en contacto ni sabían nada el uno del otro.


     


    Cuando volvió, de la boda en Nueva York, tenía que pensar si cambiarse de apartamento porque le encantaba su terraza y allí sería feliz con su pequeña, pero le faltaba espacio.


    Sabía que al lado, el apartamento tenía un dormitorio más, pero llevaba un mes que no oía a nadie. 


    Y desde abajo, mirando el cartel de se alquila, llamó a la inmobiliaria.


    Y el agente fue a ver el apartamento con ella.


    Era igual al suyo, salvo que tenía un dormitorio más, la terraza era la misma, y la decoración también, y estaba nuevo, le costaba mil —dólares más, pero lo necesitaba, y se cambió de casa.


    Contrató a una señora para que le ayudara a limpiar todo el apartamento, toda la ropa y ventanas y ropa de cama de todo. Y le pidió al agente esa habitación vacía.


    La chica le cambio todas sus cosas una vez limpia la casa y las macetas y su despacho y los muebles que había comprado.


    Le pagó sus tres días de trabajo y comenzó una nueva vida, también debía cambiar la plaza de garaje. Cuando se fue Alejo, se compró un coche, ya tenía ahorrado y se compró uno nuevo y ahora tendría que llenar la habitación de la pequeña Lola. Eso le quedaba.


     


    Hizo su lista de cosas y fue a una tienda de bebés y compró todo lo que necesitaba, evitando cosas no imprescindibles porque pagaba más de apartamento y la tendría que meter en una guardería una vez pasada la maternidad. Así que, aunque tenía un sueldo estupendo, no podía derrochar, tenía un buen dinero ahorrado, pero su pequeña Lola iría a colegios públicos no se podía permitir institutos, ni universidades que no fuesen públicas, ahora pensaba en el futuro de su hija. 


    Ya bastante tenía con pagar mil dólares más de apartamento, la guardería y todo lo que la pequeña necesitaba.


    Iba meter dos semanas a una chica para que le ayudara con la pequeña, debería dormir en uno de los sofás, no tenía otro espacio y luego ella se haría cargo, tenía cuatro meses. y sabía que ese diciembre no vendría Alejo, con total seguridad.


     


    Y tan seguro, que no vino. Ella tuvo a su Lola preciosa, igual que su padre. Y lloró tanto por todo…


    Y llegó el invierno y entró de nuevo al trabajo y su hija a una guardería cercana.


    Y pasó otro invierno y otro, y otro y otro y otro y su pequeña Lola entró al colegio, con cinco años.


     


    Habían pasado cinco años. El verano en que la pequeña lola cumplió tres años, se la llevó a Cádiz de vacaciones a que su madre la conociera, sus hermanos gemelos estaban ya trabajando y su madre estaba tan contenta con su nieta... Ella le dijo quién era el padre y le contó su historia. 


    —Hija espero que venga pronto y conozca a su hija. Es como vosotros, morena con los ojos verdes, se parece tanto a su padre de pequeña. Me acuerdo como si fuese ayer cuando llegaron al bloque de pisos…


    —Sí, mamá. Pero estamos tan lejos que para venir necesitaré otros años, el viaje cuesta una pasta, y son muchas las horas de vuelo, y eso que elijo viajar de noche para que la niña vaya dormida, pero es tan buena. El año que viene ya entra al colegio, me pilla un poco más lejos de la guardería, pero no tanto, y la dejaré con comida, la recogeré al salir, que le den merienda también, y desayunamos en casa. Pero no te preocupes, en un par de años o tres volvemos de nuevo, y hablarás con ella todas las semanas.


    —No sé cómo te las apañas sola con tanto trabajo y la pequeña y sin ayuda ni para limpiar la casa,


    —Quiero ahorrar mamá, además somos dos y no salgo. 


    —Eso es lo malo hija que tienes ya 31 años y no has vuelto a salir con ningún chico.


    —No tengo tiempo ni ganas y soy joven aún. Tengo a mi hija y es lo más importante. Un hombre no quiere compromisos, ya sabes.


    —Te quiero mi niña. Ten mucho cuidado.


    —Y lo tengo mamá. Te quiero mucho.


     


    Fue bueno para ella ver a su madre y a sus hermanos y verlos bien, y ese verano había ido a Nueva York a ver a su hermana que estaba embarazada y a Jeremy.


    Aprovechó julio, para tener agosto y preparar todo lo del colegio de su pequeña.


     


    Era uno de septiembre y ese día entraba la pequeña al colegio, llevaba su mochila y todas sus cosas, los libros que le habían dado en una lista y la recogería a las cuatro y poco, lo que tardara en salir del trabajo y llegar a por ella. Solo tenía que pagar libros y comida y matrícula, después de los años de guardería al menos ese año iba a ahorrar un dinero que le vendría bien, porque Lola creía a pasos agigantados.


    Era su vida, su niña tan buena. Era preciosa y recordaba tanto a Alejo… pero tenía que darlo por perdido, se quedaría en Tokio para siempre o sepa Dios dónde estuviese ahora. Nunca más se habían puesto en contacto.


    Había cumplido 32 años y él tendría 35 años ya. Quizá tuviese una familia, otros hijos se habría casado. Mujeres seguro que había tenido, y ella tendría que comenzar a salir con algunos hombres como le había aconsejado su madre y su hermana, que fuesen buenos chicos y quisieran a su hija e iba a hacerlo, en cuanto la niña se acostumbrara al colegio. Ya era hora.


     


    Pero ese día, la vida le daría otra sorpresa. Cuando llegó al trabajo, se enteró de que Alejo había vuelto. Marc, la estaba esperando en la puerta.


    —Valentina


    —Dime Marc ¿no entras?


    —Tengo noticias


    —Dime, venga cotillo.


    —Déjate de cotillo ni cotillo, soy tu amigo.


    —Está bien, ¿Qué pasa?


    —Ha vuelto Alejo.


    Y a ella casi le da algo y se marea. 


    —Lo sabía, sabía que te pondrías así. Escucha, no ha venido solo.


    —¿Casado?


    —No nada de eso, ha entrado una chica de Londres que estaba en Tokio, por lo visto están saliendo juntos, no sé cuánto llevan juntos, pero quiero que lo sepas, he bajado antes de que subieras y te encontraras el pastel.


    —Bueno, no pasa nada.


    —No está casado, ni sabe lo de Lola.


    —No, no lo sabe, pero lo va a saber.


    —Debes decírselo.


    —Eso ni lo dudes Marc, gracias por la información.


    —Ya sabes si necesitas ayuda…


    —Gracias, —y lo abrazo, —has sido un buen amigo estos años.


    —Y lo seguiré siendo, no quiero que sufras.


    —Ha pasado mucho tiempo, es normal que tenga otra mujer en su vida.


    —Tu no has querido.


    —Porque tengo una hija, pero empezaré a salir. Y lo sabrá.


    —Así se habla.


    —Y se quedará con ella para que yo salga a divertirme con otros hombres.


    —Esa valentina me gusta más.


    —Pues aquí está. No seré nunca más la tonta del cuento. Y me pagará lo que me debe de la niña, más la manutención mensual —y Marc silbó.


    —Vamos venga, que llego tarde.


     


    Y entró en su despacho y la mañana transcurrió entre llamadas de su jefe, cuando llegó la hora de comer, se fue a la sala, pero no lo vio, debía haber salido a comer, de todas formas, tenía que conocer por la tarde a la nueva, además debía llevar a los chicos trabajo que el jefe había preparado, y entre ellos debía darle a Alejo.


    Eso la ponía nerviosa, pero ella no se iba a ahora achantar con nadie, ya no era una chica tonta e ingenua, era una mujer, y Alejo ya era un hombre como para tonterías. Antes eran jóvenes, pero ahora ya no.


     


    Cuando tuvo que entrar en la sala a repartir los trabajos, dejó a Alejo para el último.


    —Este para ti Marc... este para ti… este para ti… y cuando llegó a la chica…


    —¡Hola! no nos han presentado.


    —¡Hola! me llamo Rose Marie, vengo de Tokio con Alejo.


    —Bien encantada Rose Marie, espero que te encuentres bien en nuestra empresa, —y ella sentía la mirada de Alejo en ella desde que entró a la sala.


    —Y este para ti Alejo, encantada de verte de nuevo de vuelta. Ha sido más de un año.


    —Lo mismo te digo Valentina, me alegro de verte. Al menos he aprendido japonés —pero ella no se rio ante su gracia. Y él lo supo.


    —Tenemos que hablar — le dijo ella bajito.


    —Sí, tengo que decirte algo.


    —Lo sé, es otra cuestión distinta. Pasa esta tarde por mi apartamento. Me he cambiado al de al lado, y de dijo el número. A las seis.


    —Está bien, allí estaré, pero Rose…


    —Rose no puede venir a mi casa, lo siento, lo que tengo que decirte no le incumbe.


    —Está bien. ¿Estás enfadada?


    —De ninguna de las maneras. No tengo por qué. —Y se dio la vuelta.


    —Nos vemos luego.


    ¡Te vas a enterar de quien soy Alejo Méndez! Que saliera con otras vale, pero que le llevara una ante sus narices, imperdonable. Le iba a pagar lo que le debía.


    —Bueno chicos, ya tenéis trabajo, órdenes del jefe, espera que estén acabados para el jueves de la semana que viene y se bajen a los informáticos, si alguno tiene alguna duda, ya sabe dónde estoy.


    —Gracias guapa, dijo Marc.


    Y ella lo miró y se rio.


  


  



   


  
     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


     


    Alejo la había visto más guapa y más mujer si cabe, y estaba avergonzado de salir con Rose estando ella allí, pero llevaban año y medio saliendo y era su pareja a pesar de no haberla podido olvidar a ella. Sin embargo, ella estaba enfadada con él, por algún motivo, pero después de cinco años… no tenía sentido. Debía haber hecho su vida y haber salido con hombres como él había salido con mujeres


    Y eso de que quisiera hablar con él... si iba a echarle algo en cara después de casi seis años, no tenía sentido ninguno. No sabía de qué quería hablar con él, pero ¡Joder qué guapa estaba! Ver que Marc le decía guapa no le había gustado. ¿Estaría de nuevo con él? Si seguía casado, seguro que no. De eso estaba seguro, de cómo era ella.


     


    Estaba más guapo si cabía, —pensó Valentina. pero a pesar de seguir enamorada de ese hombre después de más de cinco años, tenía ganas de llorar, unas ganas de llorar enormes. Hubiera sido bonito que viniera sin pareja y continuar lo que tuvieron, a pesar de que se hubiese acostado con otras, lo cual era normal, pero que no la hubiese olvidado a ella. Y venía con otra, allí, delante de ella, sin vergüenza ninguna. 


    Y el maldito le pone de frente a una novia en su misma empresa. Ninguno de los hombres que había tenido la merecía. Ninguno. Si no fuese porque Lola era hija de Alejo, se iría de allí de nuevo a Nueva York o al nublado Londres. Tenía una angustia terrible en el pecho y menos mal que el día acabó, y para remate los vio salir de la mano y a ella besarlo.


    ¡Joder qué iba a hacer con su puñetera vida! James estaba casado y tenía un hijo y era un cabronazo, Marc estaba casado y tenía un hijo y era su mejor amigo, y ella esta soltera con una hija de un hombre que estaba comprometido con otra.


     


    De momento iba a ir a por su hija, pero Alejo no iba a ser tan feliz como se pensaba, su soltería se iba a acabar y ella iba a divertirse, ahora iba a pensar en ella. Se acabaron tantas tonterías, había sido la tonta de todas las historias.


     


    Recogió a su hija y llegaron a casa, Lolita parlanchineando de los nuevos amigos que tenía en el cole y cuando llegaron a casa, la duchó y le puso el pijamita. 


    Mientras hacía deberes y ella la cena, llamaron a la puerta.


    —Sube. —le dijo porque sabía quién era.


    Y cuando llegó a la casa de Valentina…


    —Pasa.


    —Te has cambiado…


    —Sí, este apartamento es idéntico, con las mismas vista y decoración, aunque con los años le he ido haciendo unas cuantas cosas, me cambié porque tiene un dormitorio más.


    —¿Y eso?


    —Lo necesitaba, pasa, voy a presentarte a alguien, no te he llamado para saber cómo estás, porque vero que estás muy bien en todos los sentidos.


    —Valentina quedamos en que…


    —No te esfuerces, no voy a pedirte explicaciones en ese sentido después de todos estos años, sé en lo que quedamos, pero para su suerte o para tu desgracia, la naturaleza nos ha unido para siempre. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Lola… llamó —y la niña salió del despacho.


    Era una niña pequeña morena de ojos verdes y grandes. Y Alejo se puso nervioso.


    —Cuando te fuiste me quede embarazada y este es el resultado, se llama Lola y es nuestra hija.


    —¿Qué qué?


    —Que es nuestra hija. En agosto ha cumplió cinco años, hoy ha entrado al colegio.


    —Ven Lola, preciosa.


    Y la niña se sentó en sus piernas.


    —Mira este es tu papá.


    —Pero Valentina…-dijo Alejo mirando a la pequeña, que se le parecía, no tenía duda, confiaba en ella y Valentina no le mentiría. Además, las fechas coincidían.


    —¿Eres mi papá? —miró la niña con curiosidad a su padre.


    —Sí, es tu papá, ya te dije que estaba fuera y vendría algún día a verte.


    —¡Eres mi papa!…


    —Lo es preciosa y ahora dale un abrazo.


    Y la niña le dio un abrazo y salió corriendo de nuevo al despacho.


    Y él se sentó en uno de los sofás.


    —Nunca me llamaste.


    —Pensé que volverías al año, tampoco tú me llamaste.


    —Pero tengo una hija.


    —Bueno. Si la reconoces es tuya, si quieres hacer una prueba, la pagas tú. Estoy ahorrando para la universidad, la verdad Alejo.


    —Pero Dios mío valentina….


    —Sí, he criado a nuestra hija cinco años y uno casi de embarazo, no he salido con nadie, pero ahora que has llegado, la tendrás tú un fin de semana y yo otro, necesito salir con hombres y tener sexo y tú necesitas conocer a tu hija, así que prepara una habitación infantil completa en casa. Te daré dos semanas, en dos semanas tendrás que llevártela, estoy desesperada la verdad, seis años sin sexo me está matando, creo que lo comprenderás.


    —Pero…


    —También tenemos que hacer cuentas de lo que me debes de manutención desde que nació y lo que debes darme mensualmente. De eso me encargaré yo, si no te importa y te pasaré la factura, tengo un amigo abogado.


    —Pero Valentina… tengo un sueldo y vivo con Rose.


    —Mejor, si pagáis los gastos a medias ahorrarás más que cuando vivías aquí, podrás pagarlo fácilmente.


    —Yo pago el apartamento.


    —¿En serio?, ¿Eres tonto o qué?


    —No me insultes. Eso no te importa.


    —No te insulto, y no me importa si ella no paga, tienes razón, pero tendrás que abrir tu billetera para tu hija igual que la abres para tu novia.


    Hubo un silencio…


    —Lo siento por ella, pero si no quieres a du hija, puedes disfrutar de tu novia todas las semanas excepto un fin de semana sí y otro no, no creo que le importe y a ti te debería importar más tu hija que lo que quiera que represente Rose Marie para ti.


    —¡Joder Valentina!


    —Ya lo sabes, eso quería decirte. Si no tienes suficiente dinero que te preste o pide un crédito para pagarme lo que me debes de esos años, tengo guardadas las facturas de todo, más lo que estipule el abogado por mes, luego, desde que nació, la guardería…


    —¿Eso quieres, dinero?


    —Quiero lo que me corresponde, estoy harta de ser la gilipollas de turno de todos los hombres que me torean.


    Y él se quedó callado.


    —¿Tanto me odias?


    —No, para mi desgracia aún te quiero.


    —¡Que me quieres y quieres hacerme daño?


    ¿Daño, daño?, ¿pedirte lo justo es hacerte daño?, no guapo te gastarás tu dinero en lo que te corresponde, en lo que quieras, que es tuyo, si esa chica quiere un hombre rico, trabaja de noche en otro lugar, porque yo no he salido en cinco años por mi hija y he tenido que ahorrar, ¿te enteras?


    —No grites.


    —Grito si me da la gana.


    —Mamá…


    —No pasa nada cielo, estaba hablando alto. —Y la niña se fue a los brazos de su madre un poco asustada.


    —¡Es preciosa!


    —Sí, se parece a ti. El año pasado fui a España y este verano a Nueva York a ver a mi hermana, está embarazada.


    —Podemos llegar a un acuerdo, Valentina.


    —Mi hija no es un acuerdo y no debería serlo para ti. Pero si no la quieres, me pagas lo que me debes y pido traslado a Nueva York, me pasarás la manutención y lo que te corresponda todos los meses y no la verás en tu vida.


    —Eso no vas a hacerlo.


    —Pues elije.


    —Está bien, pásame las facturas y le compraré un dormitorio. Vendré por las tardes hasta que me toque llevármela para que me conozca.


    —Perfecto. Pero no hace falta que vengas, si no quieres.


    —Sí quiero y vendré a verla.


    —Lola dale un abrazo a papá, se va ya.


    —¿Me echas?


    —Sí, tiene un horario de cena y de dormir. Y seguro que te están esperando. No quiero que te esperen demasiado. No voy a interferir en tu relación. Eso lo sabes de sobra. Pero ahí tienes a tu hija, haz lo que creas conveniente y yo tomaré mis decisiones.


    —Valentina estás tan diferente… enfadada conmigo. Yo no sabía nada.


    —Podías haber llamado. Hubiese sido bonito que hubieras venido solo, sin salir con nadie y ni comprometido, pero no ha sido así y ahora tendremos que asumir las consecuencias y pensar en la niña.


    —No sabía que teníamos una hija.


    —Pero podías haber pensado que yo estaba aquí con hija y sin hija y te podías haber enterado. Y no lo has hecho.


    —No, pero ya lo sabes.


    —Lo sé, desde luego que lo sé.


    —No tengo la culpa de lo que te hicieran los demás y creo que quieres pagarlo conmigo.


    —No, eso ni te incumbe, solo paga y sé padre si quieres, si no estás dispuesto me lo dices, y me voy, pero pagar, pagas, como me llamo Valentina.


    —Está bien. Dime que te debo cuando lo sepas y qué tengo que ingresarte todos los meses. Le compraré un dormitorio, tengo dos y me la llevaré el fin de semana que me corresponde. Es mi hija.


    —Pues uno para tu hija. Me alegro de verte tan bien, Alejo.


    —Adiós preciosa, —le dijo Alejo a la niña, dándole un beso —mañana viene papá de nuevo.


    —Adiós papá.


    Y le cerró la puerta en las narices


    —¡Maldita mujer!


    ¡Maldito hombre del demonio!


     


    Cómo era posible —iba pensando por la calle Alejo. Tenía una hija preciosa y era suya. No tenía que hacer pruebas de nada. Tenía sus mismos ojos y se le parecía y sintió una emoción tremenda al verla tan indefensa y pequeña y aunque Valentina había sido dura con él, la había educado sola y había estado ahí para ella cada día. Pero por alguna razón quería vengarse de él, y para colmo le dijo que lo quería, tras casi seis años. Lo que no permitiría era que se fuese con su hija lejos y no verla, después de conocerla. Eso no lo haría, aunque tuviese que pedir un préstamo.


    Joder, había tenido una hija preciosa, era suya, y tenía cinco años y ella no había sido capaz de decírselo, pero si era cierto que lo había esperado unos años, podía haberla llamado para decirle que iba a tardar más y no lo hizo, tuvo relaciones casi a los dos meses de dejarla, y ahora se arrepentía, porque ella en ese momento estaba embarazada. Se había dado la vida padre en Tokio con chicas japonesas, y mientras ella estaba cuidando de su hija y en la empresa al fin conoció a Rose Marie, que parecía que ahora desaparecía del mapa. Rose no tenía un buen carácter y sí un apoca mala leche y temía por su hija.


    No le iba a gustar nada el tema cuando llegara a casa y se lo dijera.


     


     


    Y el siguiente día, Valentina, quedó a las cuatro y media con un abogado de un bufete que tenía cerca del colegio, le llevó todas las facturas y la nómina de él. Cuando recogió a su hija del cole se pasaron y le dejó todo, para que le hiciera la cuenta de lo que le debía y lo que le debía de pasar al mes. Estuvo con el abogado hablando y éste le dijo que sí, que era justo lo que pedía y que le haría la cuenta.


    —Es fácil.


    —¿Cuándo lo tendré?


    —La semana que viene, te llamo y te pasas.


    —Perfecto… ¿Es lo legal? No quiero más de lo que me corresponde, pero ni un dólar menos…


    —Es lo legal, no te preocupes. Muy bien valentina, quedó en llamarla y en cuanto lo tenga, se lo paso, si se opone, ya tendremos que meternos en litigios. 


    Y el abogado al acompañó a la puerta.


    —No creo que quiera litigar.


    —Mejor para nosotros. Te llamo en cuanto te lo prepare todo.


    —Adiós gracias.


     


     


     Pero la noche anterior, cuando Alejo llegó al apartamento que compartía con Rose Marie, le contó toda la historia de su hija, de quien era y que tenía que pagarle todo, lo que le debía y una manutención, más comprarle un dormitorio y tenerla un fin de semana sí y otro no.


    —Pero Alejo, eso no puedes hacerlo, no te pidió nada, no le des nada, busca un buen abogado, que la cuide ella, es su hija.


    —Eso no va a pasar, es mi hija también y tendrá lo que le corresponde.


    —Pero esa habitación era para mi ropa.


    —Tenemos suficiente con los vestidores.


    —Te vas a quedar sin dinero y no podremos salir los fines de semana.


    —Sí, con ella. El otro, solos.


    —No pienso cuidar a la hija de otra.


    Y machaconeó tanto que al final Alejo le dijo:


    —Si quieres seguir conmigo, será con mi hija, de lo contrario o me busco yo un apartamento o te lo buscas tú y esto entre nosotros se acaba. Tendré a mi hija en mi casa, puedes irte de fin de semana sola el que me corresponda estar con ella.


    —¿Eso es lo que pretendes desde que la viste no?


    —No quiero discutir sobre eso.


    —Buscaremos un buen abogado y si es bueno hasta le sacaremos la pasta.


    —Nunca le haría eso y no pienso en hacerlo ni de lejos.


    —Esta noche duermo en el otro cuarto… —le dijo cabreada.


    —Como quieras.


    Estaba acostumbrada a salirse con la suya, pero ahora tenía a su hija y no había nada que hacer.


     


    Se veían en el trabajo y Rose quería matarla porque él iba a diario a su casa.


    En la sala de la comida, uno de los días en que estaba comiendo con Marc, que era a diario, porque eran amigos y se sentaban juntos, Rose, no aguantó más y se fue hacia ella:


    —Te juro que tu hija no irá más de un fin de semana mi casa. Se lo dijo cuando Marc estaba delante y Alejo había salido al baño.


    —Y yo te juro que, si la tocas o viene llorando a mi casa por tu culpa, te mandaré a Nueva York a trabajar y no verás a Alejo en tu vida. Además de pegarte la mayor paliza de la historia si le tocas un pelo a mi hija.


    —¡Joder cómo te las gastas Valentina! —Le dijo Marc que se había quedado con la boca abierta. 


    —¡Vaya con la noviecita de Alejo!


    Y le contó a Marc lo que le iba a pedir de dinero y lo que pensaba hacer.


    —Me parece justo, no es descabellado, si iba a quedarse más de un año, te lo podía haber dicho.


    —Exacto, por eso no ganaría el sueldo íntegro en ni ningún lado.


    —Pero me temo que no se va a quedar la cosa así, esa es una arpía.


    —Si te loca a mi hija, la mato y si mi hija se queja de ella y me toca mucho las narices, llamaré a James y tiene que hacerme ese favor llevársela a Nueva York o a Tokio de nuevo, a mí, ya no me jode nadie.


    —¡Cómo has cambiado Valentina!


    —Por mi hija. Sí, aunque me veas así, tengo ganas de llorar a mares.


    —Vamos mujer y la abrazó en el momento en que entraba en la sala Alejo.


    —Quiero a ese maldito y me siento…


    —Tienes que calmarte y buscarte otro hombre para ti eres muy joven, y pareces menos aún, así que déjalos, haz lo que tienes pensado y vive feliz, no seas muy dura con él, tampoco lo sabía.


    —Está bien, seguiré tus consejos.


     


     Unos días después, por las tardes, cuando Alejo llegaba a su casa, la niña se le echaba en sus brazos, ya lo conocía, le ayudaba a hacer los deberes, y se quedaba hasta dormirla para enfurecimiento de Rose y mira que Valentina le decía que se fuera.


    —Oye Alejo…


    —Dime…


    —No quiero discutir ni ser dura, siento si lo he sido y me he enfadado, pero sí quiero decirte que si Rose le toca a mi hija se las verá conmigo, me ha amenazado, ¿sabes? si lo sigue haciendo hablaré con James y muy a tu pesar le pediré que la mande a Tokio, Londres o Nueva York. Y no quiero hacerlo, pero por mi hija, haré lo que sea necesario. Nadie va a hacerle daño. Es una niña feliz.


    —Siento que te haya dicho eso. Me lo ha contado Marc. Ya he hablado con ella. ¿Sales de nuevo con Marc? Porque te abrazaba cuando entré ayer.


    —Marc es mi amigo, me ha ayudado mucho y está casado, lo que me dijo Rose, me lo dijo delante de él y me consolaba, nada más. Yo nunca saldría con hombres ni casados ni comprometidos, y lo sabes.


    —¡Está bien! Solo preguntaba.


    —Mañana es viernes, no hace falta que vengas.


    —La llamaré.


    —Si quieres puedes hacerlo.


    —Intentaré comprar la habitación para el fin de semana que viene. Y espero que Rose no te moleste más. Por la niña no te preocupes, yo estoy con ella.


    —No, si sigue haciéndolo te lo digo en serio Alejo, la mandaré al otro lado del mundo, puedes irte con ella si quieres. 


    —¡Joder me va a dar algo! — Dijo Alejo y cerró la puerta al irse más fuerte de lo normal.


    Estaba estresado, cabreado, Rose, por un lado, Valentina por otro, el dinero, el trabajo. Saber que tenía una hija y no sabe si sería un buen padre para ella. Sin experiencia. Bien arrepentido de haberse traído a Rose. Todo era una locura y necesitaba tranquilidad para trabajar.


     


    La semana siguiente el abogado la llamó y le pasó la factura que debía pagarle y la mensualidad también a partir del siguiente mes. Le pago y le dio las gracias.


    —Si y hay algún problema, te pasas. 


    —Gracias, espero que no.


    Era una gran cantidad la que tenía que pagarle, pero esperaba que tuviese dinero ahorrado, ella sabía cuánto ganaba, pero no se lo iba a gastar en esa tiparraca, si hubiese vuelto libre, no se lo hubiese pedido, eso estaba claro, pero al volver con una mujer, no se lo iba a gastar en disfrutar y salidas, sino en lo que le correspondía.


    Y cuando apareció a las seis de la tarde a su casa, le pasó la factura. Él la miró y abrió mucho los ojos.


    —Es la mitad, la otra iba de mi cuenta. Y a partir del uno del mes siguiente esa cantidad, aquí llevas mi número de cuenta.


    —Si no tienes para pagármelo entero Alejo, cuando puedas.


    —Tengo.


    —Está bien.


    —Si hubieses venido solo no te hubiese pedido un dólar. Pero has traído a una mujer.


    —¿Y qué diferencia hay?


    —La diferencia es gastarte el dinero con ella, comprarte una casa o apartamento con ella y eso no lo puedo consentir teniendo a mi hija.


    —Sabes Valentina, querré a mi hija, y haré lo que tenga que hacer, pero no me gustas nada.


    —Siento que digas eso queriéndote como te quiero, pero ahora que sé lo que sientes, me será más fácil acostarme con otro y tener más hombres en mi vida y divertirme como no lo he hecho estos años que le he dedicado a nuestra hija mientras tú si te divertías y me seguías gustando a pesar de todo. Así que, si no te gusto, no hay ningún problema, con que te guste Rose Marie tienes. Dos mujeres van a ser mucho para ti, si te gustan las dos, yo con dejarte a mi hija y que la cuides como un buen padre, tengo.


    —Mañana tendrás el dinero en tu cuenta y el día uno lo que pone aquí —le dijo aguantando el chaparrón.


    —Perfecto, te dejo con ella, voy a ducharme, ya está bañada, y cuando salga le doy la cena, si quieres leerle algo…


    —¡Ah, te toca el fin de semana! Le preparé su maletita, y llevará un par de folios con sus instrucciones de lo que suele hacer el fin de semana.


    —¿Sabes Valentina? Creo que quieres destruir mi relación con Rose.


    —Piensa lo que quieras querido, lo tendré en cuenta cuando me acueste con el primero que lo haga el fin de semana. Te recordaré, seguro.


    —No te entiendo, la verdad.


    —Ni falta que te hace que lo hagas. Hazlo que debes y nos llevaremos bien, por Lola. No eres el rey del mundo ni el centro del universo cielo… —y el la miró odiándola.


    Y no podía odiarla porque le gustaba demasiado y lo que odiaba es tener pareja y sobre todo haber salido con una mujer como Rose. A pesar de que Valentina parecía dura, al conocía, no podía haber cambiado tanto, y además le había dicho que lo quería y él también la quería. Aquello entre ellos no había desaparecido ni de lejos. 


    Quería matarla de mil formas distintas como antaño. No sé cómo pudo pesar en volver con otra. ¿En qué estaba pensando? Debió romper con Rose al volver y no convencerla de venirse con él, pero no sabía si Valentina estaba aún allí. 


    Toda esa situación lo estaba matando, están ansioso, estresando y Rose no ayudaba nada, era implacable era como una lucha entre dos mujeres y el único consuelo que tenía era su 


    pequeña. Aunque debía que reconocer que Valentina solo quería que fuese padre, nada más y lo que le pertenecía pagar y era justo. Luchaba por su hija.


    El fin de semana Valentina le dio un beso a su hija, le dio la mochila y las instrucciones a Alejo y le dijo que iba a salir fuera de la ciudad. Si pasaba algo llevaba su móvil.


     


    Y cuando su hija se fue, limpió la casa, hizo las coladas y una compra, se duchó, hizo una pequeña maleta de fin de semana informal y un vestido y tacones por si salía y cogió el coche y salió de la ciudad ya de noche. 


    Iba a dormir en un hotel cerca de la playa en un pueblo Porirua, una ciudad costera a 15 kilómetros de la capital, con unas vistas preciosas, no quería irse ese primer fin de semana muy lejos por si tenía que volver corriendo porque era la primera vez que dejaba a su hija sola sin ella.


    El hotel tenía vistas al mar y a la playa, era septiembre y aún se podía bañar y eso haría.


    Necesitaba relajarse. Llevaba un par de semanas de estrés desde que llegó Alejo que iba a explotar. 


    Dejó las cosas en la habitación y se puso un vestido normal y bajo a cenar al comedor.


    Esa noche y la siguiente, tuvo suerte de acostarse con un hombre que se hospedaba en el hotel, de 38 años, soltero que estaba de paso. No le importó, necesitaba sexo y aunque no era ni Marc ni sobre todo Alejo, fue satisfactorio para ella, pasó dos días magníficos con ese hombre del que ni le importaba el nombre, pero sintió su cuerpo de nuevo renacer, y volvió a casa sin compromisos. Y eso era también muy bueno.


    Llegó cinco minutos tarde, y en la puerta la esperaba Alejo y su hija.


    —¡Ay mi niña preciosa! Perdón Alejo había tráfico y he tardado cinco minutos más.


    —¿Dónde has ido?


    —He pasado un fin de semana estupendo en Porirua. Es precioso, costero, y me ha encantado, he hecho montañismo y vengo renovada por dentro y por fuera, y Alejo movió la mandíbula más de la cuenta cuando dijo que venía renovada por dentro.


    —Bueno ¿Cómo se ha portado?


    —Es muy buena, la verdad, ¿A que sí mi niña?


    —Sí, lo he pasado bien con papá en el parque.


    —¿No ha ido ella?


    —No.


    —Bueno. No es su madre. Dale besos a papá. 


    —Si no quieres venir todas las tardes Alejo no hace falta, en dos fines de semana te la vuelves a llevar.


    —No voy a estar dos fines de semana sin verla.


    —Bueno, me das un toque por si salgo. A lo mejor contrato una canguro y salgo el sábado.


    —Dile adiós a papá.


    —La he bañado y lleva el pijama puesto.


    —Gracias Alejo eres un encanto.


    Muy contenta venía, y no le hacía nada de gracia.


    Y se fue preocupado. Y no debía. Cuando llegó a casa, Rose Marie lo esperaba con una cara hasta los pies.


    —¿Así va a ser siempre?


    —Sí, el fin de semana que viene, lo tendremos para nosotros.


    —¿Y dónde vamos a ir si te ha sacado todo el dinero?


    —¿Tú no tienes dinero o tengo yo que pagar siempre?


    —Estoy acostumbrada a que los hombres paguen.


    —Pues en este caso, no tengo un dólar, me queda poco en la cuenta. Pagaremos todo a medias, menos lo de mi hija.


    —Te dije que no se lo dieras.


    —Además, tengo que darle todos los meses la manutención para la pequeña.


    —No sé si podré aguantar esto, la verdad.


    —Tú misma. 


    —Creo que me volveré a Tokio, voy a hablar con el jefe.


    —¿En serio? ¿Porque tengo una hija?


    —Y porque no tienes dinero.


    —¡Maldita sea! —Y cerró la habitación de un golpe sin cenar ni nada, que durmiera en la habitación pequeña.


     


    En Navidades Rose no aguantaba más, y ella estaba pletórica y feliz, salía y se acostaba con hombres, no siempre pero como tenía dinero el fin de semana que no le tocaba contrataba a una canguro de confianza y salía los sábados. Incluso un sábado coincidió en un local de baile con ellos y ella no se quedaba nunca sola sentada, siempre había un hombre a su lado y se iba con él y Alejo la vio.


    Rose lo tenía harto y quería cortar su relación en ella. Pero ella se adelantó y en Navidades había vuelto a Tokio. Sin que Alejo tuviese que hacer nada. 


    Marc llamó a su puerta.


    —Pase, Marc pasa siéntate, ¿quieres algo?


    —Se ha ido.


    —¿Quién se ha ido?


    —Rose, a Tokio esta mañana. Ha pedido un traslado de nuevo.


    —Por eso, no había programado ningún viaje. No me he enterado de nada.


    —Ha pedido un traslado definitivo.


    —¿En serio?


    —En serio. Ahora tienes a tu hombre solo para ti.


    —Eso ya lo veremos, tendrá que ganárselo, no se lo voy a poner fácil. Me ha hecho daño.


    —Vamos a mujer o dejasteis y se ha portado bien, quiere a la niña te ha pagado, te paga todos los meses y hace lo que puede.


    —Tienes razón, pero quiero asesinarlo por no quererme.


    —Yo creo que te quiere, no seas tan dura. Mujer.


    —Es que me pone de los nervios cuando lo veo. Es… me ha olvidado. 


    —Que no mujer, si tú y yo estuvimos un fin de semana y aún no te he olvidado yo…


    —Vamos Marc no digas eso.


    —Es verdad.


    —Él, que estuvo contigo meses, cómo va a olvidarte. Pero creo que, aunque has sido justa, también eres demasiado dura con él. Bueno me voy. Ya lo sabes, la novia ha pedido traslado, está libre.


    —Eso no me sirve.


    —Debería servirte para reunir a tu familia, porque él es el padre no lo olvides y lo quieres, más te vale no perderlo si lo presionas demasiado.


    —No lo presiono.


    —Bueno, te dejo guapa, ya sabes, un cotilleo.


    -Que me lo diga si quiere esta tarde cuando vaya con la niña.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


     


     


    Y efectivamente, ella estuvo pensando todo el día en que Rose se había ido, ¿Por qué?, si no se equivocaba se había ido por su hija, porque no quería ese peso, porque él no tendría mucho dinero, ya que a ella le dio una buena cantidad que tenía intacta, porque se la pidió en un momento de infelicidad y rabia. Lo que sí gastaba era la manutención, eso sí, pero el resto, algún día se lo devolvería.


    Ese fin de semana quería ir a comprar el árbol de Navidad, con calor incluido, y comprar los regalos, algo le compraría a él también, si estaba solo y lo invitaría el 24 a cenar.


     


    Así que cuando lo vio a la hora de comer solo en la sala, hizo como si no viese a su chica, aunque sabía que no estaba ya. Y se acercó a él.


    —Alejo…


    —Dime. 


    —¿Puedes venir cuando salgas a recoger a la pequeña? 


    —Si claro.


    —Quiero ir a comprar un árbol y unos regalos esta tarde, mañana sábado seguro que hay mucha gente… la recogemos y te dejo la llave del apartamento si no te importa, tardaré un par de horas solamente. Voy al centro comercial, andando.


    —Está bien, sin problemas.


    —Bueno, pues nos vemos luego.


    Y se fue a sentarse donde siempre, frente a Marc.


    —¿Lo has dejado solo?


    —Estoy haciendo como que no me he enterado Marc, tiene que decírmelo él. Tengo todo preparado todo para la Navidad, me falta el árbol, que quiero cambiarlo, ya llevo con él unos años y lo he tirado y decoración nueva, unos regalos, que se quede, me llevo cena y lo invito a cenar solo si me lo cuenta.


    —¡Que mujer más dura eres la verdad!


    —Sí, claro casi seis años sin un hombre hasta ahora que no vuelvo a salir. Y él pasándolo bien, con japonesas y esa maldita mujer.


    —¡Cómo eres!


    —Si alguien no quiere a mi hija, seguro.


     


    Cuando llegó la hora de salir fueron juntos a por la pequeña, tenía unos días de vacaciones, hasta el día dos y ella ya tenía preparada una chica para cuidarla mientras trabajaba esa semana, la chica que de canguro se quedaba con ella cuando salía.


    —¿Qué vas a hacer en navidad con Lola? —le preguntó Alejo mientras iban a por ella.


    —No te preocupes, la canguro se quedará esa semana con ella hasta que entre de nuevo al colegio.


    —Lo pagamos a medias.


    —Ya lo pago yo, con lo que me das tengo, Alejo. Intentaré tardar lo menos posible, la comida ya la tengo, solo quiero comprar un árbol nuevo, decoración, y unos regalos, para no salir mañana con esta marabunta, y poder llevarme a la niña fuera.


    —¿Puedo ir con vosotras?


    —No te toca esta semana.


    —Me gustaría ir con vosotras. Necesito salir también y relajarme.


    —¿Y tu chica?


    —En Japón.


    —¿En Japón? no sé nada de eso.


    —Ha pedido traslado allí.


    —¿Lo habéis dejado?


    —Sí, lo hemos dejado.


    —Por Lola.


    —No, por todo. No solo es por la niña que también, son más cosas.


    —Bueno, si te quieres quedar a comer, me traigo cena y me lo cuentas, si quieres.


    —No me apetece hablar de ello, pero me quedaré a cenar, la bañaré mientras vienes. ¿Le doy la cena?


    —Le iba a dar una tortilla y un yogurt.


    —Sé hacerlo, no soy manco.


    —Bueno si quieres… que luego se lave los dientes. El domingo haremos el árbol y la decoración, le encanta. Así cuando el lunes se levante tendrá sus regalos, hasta el martes no trabajamos.  Me hace falta estos días de descanso.


    —Bueno ya estamos.


    Y salió su niña y se fue directamente a su padre que la cogió en brazos,


    —Muy bonito señorita, primero tu padre ¿no?, —y ella se reía, y la abrazó desde los brazos de Alejo.


    —Te vas con papa a casa, se buena, mamá va a comprar el árbol y darle la carta a papá Noel.


    —¿Sí?


    —Claro, tardaré un poco si hay cola, el domingo ponemos el árbol ¿quieres?


    —Con papá.


    —Bueno, si quiere…


    —Claro que quiero.


    —Bueno, me voy, ¿nos tomamos un café antes y merendamos? — lo pensó mejor.


    —Está bien, dijo él.


    Pidieron un trozo de tarta y un café y un batido para la pequeña que ya había merendado en clase.


    —¿Estás triste Alejo? Siento que se haya ido, yo si es por mí, solo quería que no hiriera a Lola nada más, el resto de vuestra relación no me incumbe, la verdad.


    —¿Estás segura?


    —¿Por qué lo dices?


    —No, por nada.


    —Te lo digo en serio. Además, te dije que si no la querías me iba a Nueva York, podría haberme ido, no me hubiese importado, allí tengo a mi hermana y James me debe un puesto, aunque fuese en uno de sus bancos que no están en el edificio.


    —Tranquila no es culpa tuya. Cometí el error de pedirle que se viniera.


    —¿Por qué? Si la quieres…


    —No la quiero.


    —¿No?


    —No, salimos untos, pero nunca pensé encontrarte de nuevo aquí.


    —¿Y dónde iba a estar?


    —No lo sé Valentina, te cambian continuamente.


    —Ni pensaste en mi cuando viniste Alejo, si no, me hubieses llamado y también me hubieses llamado al año cuando sabías que no ibas a volver en ese tiempo.


    Quedamos en no llamarnos, en un año.


    —Lo siento, no creía, pensé… pero tampoco me llamaste para decirme que tenía una hija.


    —Pensé que venías al año. que lo que pudieras tener no tenía importancia para ti. Pero me equivoqué la que no tuvo importancias para ti fui yo.


    —Eso no es verdad.


    —Eso es cierto, lo sabes, si lo hubiera tenido hubieras movido cielo y tierra y no lo hiciste.


    —Está bien dejemos esta conversación.


    —Como quieras, de todas formas, te digo que siento que se haya ido, porque te has empeñado en ir a verla casi todos los días, podías haberla visto el fin de semana que te corresponde, quizá si me pongo en su lugar hubiese hecho lo mismo.


    —Pero yo soy su padre, es mi hija, no la he visto, es mi vida y quiero verla a diario, como tú.


    —Está bien. Dejemos eso. No quero enfadarme en Navidad. Y menos delante de Lola.


    —Bueno cariño, me voy, papá te lleva. Yo pago la merienda.


    —Yo la pago Valentina. 


    —Ya la pago yo, contra, por una vez…


    —Está bien.


    Y besó a su niña y los dejó allí en la cafetería.


     


    —¡Joder! —dijo Alejo.


    —Papá eso no se dice, es una palabrota.


    —Es verdad mi cielo. Ya no lo diré más, mi niña. Terminas y nos vamos a casa.


    —Sí.


    —Te baño y jugamos mientras viene mamá.


     


    Era su niña bonita. Estaba enamorado de ella desde que la veía a diario y ella estaba loca con su papá, y eso si alguna mujer como Rose, lo ponía entre la espada y la pared, sabía a quién elegir y eso le pasaría a Valentina. 


    Además, desde que llegaron a Wellington y supo que tenía una hija con Valentina, todo cambió en su relación con Rose.


    Había cometido varios errores con Valentina, no llamarla al pasar el año, y antes de ir, pedirle a Rose que se fuera con él sin saber si ella seguí allí aún sin quererla como debía y discutir y discutir y estresarse con ella a diario. 


    No podía con ese tipo de vida, tenía un buen trabajo y no quería una relación tóxica. Y ella lo puso entre la espada y la pared y le dijo que no a pesar de quedarse solo, estaría mucho mejor son ella. No podía soportarla ya. 


    Y llevaba dos días, que cuando llegaba a casa había un silencio… que necesitaba. Tenía que reconocerlo, necesitaba silencio. Y se sintió liberado, triste por todos los acontecimientos, porque había gastado mucho dinero en esa mujer, porque Valentina casi le había pedido justamente más de la mitad de lo que había ahorrado con su trabajo, aunque ella había gastado igual y encima había cuidado a la pequeña.


    Tenía que recomponerse, recuperar poco a poco la normalidad, estar con su hija era su prioridad, nada de mujeres, aunque estar cerca de Valentina con su hija tal como estaba de guapa, le iba resultar complicado y más pensando que se acostaba con otros hombres… volver al pasado con ella, lo mataba. 


    Habían compartido el sexo oral solo entre ellos, le enseño mucho de sexo y tenían demasiado y ahora había cometido el mayor error de su vida, no podría volver al pasado con ella y lo sabía. Pero de momento no quería ver una mujer ni en pintura. Quería estar tranquilo y solo con su hija, disfrutar de ella, nada más. Y su trabajo, recomponerse y olvidarse de todo. Sacarse la ansiedad y el estrés de esos meses con Rose Marie.


    Por eso cuando ahora llegaba a casa, de daba una ducha y era feliz. Su hija lo curaba.


     


    Cuando Valentina llegó cargada a casa…


    —Pero mujer…


    —Ayúdame ya no puedo más. Coge la comida.


    —Pero podíamos haber ido contigo.


    —No se puede, los regalos, voy a guardarlos en el altillo del dormitorio.


    Y cuando salió dejó el árbol y la decoración en un rincón del salón.


    —¡Mamá ese es el carbol! ¿Qué bonito!


    —Sí, el domingo por la mañana lo ponemos, ¿vale? y decoramos. Mañana nos vamos fuera. Nos quedamos a dormir y venimos el domingo cuando desayunemos. Nos vamos a llevar el bañador, nos vamos a la playa. Y esta es la cena


    —Esta bañada y ha cenado.


    —Para nosotros si quieres quedarte y no te ha dado tiempo en casa de hacer, he tardado más de lo que pensaba, pero no sabes la de gente que hay por las calles, es una locura.


    —Está bien, me quedo.


    —¿Sí?


    —Si. 


    —¿Me dejas darme una ducha?


    —Te espero.


    —Ahora ponemos la mesa. Ya está todo, luego preparo los bolsos para irnos a la playa, venimos el domingo por la mañana si quieres venir a poner el árbol…


    —Quiero ir a la playa y poner el árbol.


    —Vamos a quedarnos una noche, no te toca esta semana, puedes descansar.


    —No me importa, quiero ir, descansaré en la playa y me vendrá bien, ¿dónde vais?


    —A Porirua, me encanta, es pequeña, tiene una playa preciosa y podemos subir a la colina. —Si queremos nos vamos temprano, voy a reservar hotel, ¿Te pido entonces?


    —Sí, luego te lo pago.


    Y ella llamó y reservó.


    —Solo tiene una suite


    —No me importa.


    —Vale tiene dos dormitorios, la niña que duerma conmigo. Bueno, voy a darme una ducha.


     


    Y cuando salió llevaba un camisón parecido al que él recordaba de florecitas, no llevaba sujetador y él que no quería ver una mujer en pintura y se puso duro. Al verla, tenía los pechos más grandes. Se le notaban, él lo notaba.


    —Bueno, ¿Lola qué haces?


    —Viendo dibujitos.


    —Vale cariño, —y le dio un montón de besos —y la niña se reía.


    —Te quiero, te quiero pequeña. 


    —Mamá…


    —¡Ay! ya te dejo, mamá es una pesada. Vamos a comer papá y yo.


    Y a él, le pareció estar con una familia, no estaba acostumbrado, pero le gustó.


    La ayudó a poner la mesa y mientras comían…


    —Es preciosa y graciosa como tú.


    —Dirás como era antes, he perdido mi gracia, al menos parte.


    —Siento si ha sido por mi culpa.


    —No, no tienes la culpa. Mañana nos vamos temprano. 


    —Prepararé aun bolso esta noche cuando me vaya.


    —Te recogemos a las siete. Desayunamos cuando lleguemos.


    —Me parece bien.


    —Él se la quedó mirando en silencio.


    —Qué, ¿qué pasa?


    —Siento tanto todo esto, Valentina.


    —Vamos no pasa nada, tenemos una hija, solo quería que la quisieras, no a mí, sino a ella.


    —Me dijiste que me querías.


    —Sí, te lo dije y es cierto. Eres el único hombre al que he querido y siento no haberte podido olvidar, pero ahora lo estoy intentando. Estoy conociendo a otros hombres, no quiero que cargues con eso también, no quiero que te sientas obligado conmigo en ningún sentido, ¿sabes?  Espera —y entró al despacho.


    —Esto es tuyo.


    —¿Qué es?


    —Es un cheque, lo que me diste, siempre supe que debía devolvértelo, no he gastado nada, tengo dinero y no voy a quedarme con tus ahorros.


    —No puedo Valentina no son míos ni tuyo, son de ella.


    —No, son tuyos, la niña está cuidada y yo no necesito ese dinero, tengo suficiente, gano más que tú y aunque es lo justo no me sentiría bien. Solo fue un momento de rabia al saber que venías con ella y me habías olvidado, siento que lo hiciese así, pero no debía hacerlo.


    —Tenías todo el derecho.


    —No, no lo tenía, lo sé y no me siento bien como me comporté en ese sentido del dinero, pero eso quiero que lo guardes, es tuyo. Guárdalo para la universidad para lo que quieras, no puedo tenerlo.


    —Valentina…


    —Te lo digo en serio o no la verás salvo cuando te corresponda.


    —Estás actuando de nuevo de esa manera.


    —Lo sé, pero por favor toma el cheque, no puedo cogerlo, no me siento bien, siento que te lo pidiera.


    —¡Está bien! lo guardaré para ella, le abriré una cuenta.


    —Haz lo que quieras, pero si te hace falta…


    —Tengo Valentina, no me he quedado sin dinero.


    —Me preocupaba.


    —Puedes estar tranquila, no me voy a quedar sin comer.


    —Pues estaba preocupada, pero ahora me siento bien.


    —Eres una mujer extraña. impulsiva y visceral.


    —Puede ser que sea esas cosas que dices o puede ser que al tener a mi hija me haya vuelto así. Pero pensar que has tenido una vida fácil de chicas y de salir y yo he perdido años buenos de mi vida y no me importan, pero me dieron ganas de matarte cuando te vi con ella. Lo siento.


    Y él sonrió por primera vez


    —¿Te hace gracia?


    —Un poco sí.


    —¡Ah tiene mucha gracia!


    —Estabas celosa.


    —Pues claro ¿qué crees que soy de piedra?


    —Pero ya no me quieres tanto.


    —No, no te quiero tanto, quiero encontrar un hombre que me merezca, que me quiera a mí y a mi hija y que no me abandone por una puñetera vez en la vida, no creo pedir tanto.


    Y él le cogió las manos.


    —No, no pides tanto. Sé que es muy pronto y necesito tiempo, pero nadie va a querer a nuestra hija como la quiero yo, y no quiero que tenga otro padre Valentina.


    —Pero eso es condenarme a no encontrar un hombre que me quiera.


    —Sabes que no te he olvidado a pesar de salir con más mujeres, no lo niego, han sido años, pero podemos darnos una oportunidad por nuestra hija.


    —Hace dos días estabas en la cama con ella y ahora quieres…


    —No quiero acostarme contigo hoy o mañana, ya me gustaría, pero sé que necesitas un tiempo, pero yo quiero estar con mi hija, quiero salir con vosotras ir a todos lados y quiero vivir con ella.


    —¿Cómo?


    —Que quiero que me vea cuando me levante y me acueste. Me lo ha dicho, que me quede.


    —Que te ha dicho…


    —Dice que los papás de sus amigas viven juntos. No quería plantearte esto, pero, podemos intentarlo. Si quieres acostarte con algún hombre, puedes hacerlo fuera.


    —Lo hago fuera de casa Alejo.


    —Pues entonces no hay problema.


    —Sí hay problema, no quiero cambiarme de casa y tengo solo dos dormitorios, puedo hacerte hueco en un vestidor, pero ¿dónde vas a dormir?


    —Dormiré en el sofá no me importa o compro un sofá cama.


    —Esto es una locura, y los despachos…


    —Hay suficiente para los dos.


    —¿Te has vuelto loco?


    —No, así cuando salgas no necesitarás canguro porque yo estaré aquí con ella.


    —Y tú, ¿es que no piensas salir?


    —No, me voy a tomar unos meses.


    —¿Unos meses? Pero si tú no puedes estar ni medio día sin tener sexo.


    —Tengo unos años más Valentina, puedo. Pagamos todo a medias, no sé, quiero que lo pienses, solo eso. No digas nada aún.


    —Está ben, lo pensaré, pero ten en cuenta que nunca he vivido con nadie en casa, que hemos estado las dos juntas y solas.


    —Si no podemos me cambio de nuevo ¿qué problema hay?


    —¿Es porque no quieres que me acueste con ningún hombre?


    Y él la miró…


    —Ante eso no puedo hacer nada, no soy quién para decirte con quien debes acostarte, pero claro que no me gustaría, ¿Quién crees que soy?


    —Un hombre que hasta hace dos días tenía novia.


    —No he tenido relaciones con ella desde que vine. He pasado por un infierno con ella, ¡maldita sea!


    —No grites.


    Y fue a ver a la niña.


    —Se ha dormido. Voy a acostarla.


    —¿No te has acostado con ella desde que viniste?


    —No. No me he acostado con ella, no.


    —¿Y eso por qué? ¿Por lo de la niña?


    —Por tu culpa ¡joder!, por ella y por ti, porque estabas tú, y cometí un gran error al pedirle que se viniera sin quererla.


    —¿No la querías?


    —No, no la quería.


    —¿Entonces por qué?


    —Salíamos juntos un año y seis meses, pero fue verte y saber que había cometido el mayor error de mi vida.


    Y ella se levantó.


    —¿Quieres café? Vas a volverme loca Alejo, te lo digo en serio.


    —Y tú a mí también.


    —Esto no tiene sentido.


    —Nada lo tiene, salvo Lola.


    —¡Estás loco! Siempre fuiste muy loco.


    —Creo que sí, por tu culpa.


    —¡Dios mío Alejo —y le puso el café —Necesitas un psicólogo urgente!


    —No, necesito otra cosa y no puedo porque no me dejarías.


    —No me hagas esto.


    —¿El qué? —y la cogió y la sentó en sus piernas y ella empezó a temblar…


    —¿Qué haces?


    —Abrazarte, lo necesito, necesito sentirte.


    Y ella lo abrazó por el cuello porque lo necesitaba también y lo quería.


    —Esta es la mayor locura que… 


    —¿Que qué? —metió sus manos por su camisón hasta llegar a sus pechos.


    —¡Ah Dios Alejo!


    —Son más grandes.


    —Por la niña —y le mordió un pezón por encima del camisón, y ella se puso húmeda al momento, la besó por el cuello y ella sentía derretirse.


    —No me hagas eso…


    —Si no quieres, lo dejo.


    —No quiero que lo dejes… 


    Y él metió la lengua en su boca buscando la suya después de tanto tiempo. Un beso con sabor a café y él la abrazó fuerte, y la besaba como un desesperado y sabía que por muchas mujeres que pasaran por su cuerpo y su vida, era solo ella, la que lo amaba y la que lo ponía así de loco de deseo.


    Ese reencuentro había sido lo mejor que le estaba pasando en los últimos meses.


    Se levantó con ella en brazos y la llevó a la cama. Se desnudó y le quitó el camisón y se puso un preservativo y entró en ella de un empujón desesperado.


    —¡Ah, Dios! —dijo ella deseándolo, ¡ay, Dios mío! —y esa locura los volvió locos, abrazados, ella abría las piernas y las sujetaba contra su cuerpo y abrazaba su maravillosa espalda dura y él mordía sus pezones mientras la embestía y con la otra mano la cogía por las caderas hasta hundirse en ella hasta el fondo y rozando sus sexos hasta que el calor fluyó de sus cuerpos al mismo tiempo y unieron ese calor loco. 


    Él se quedó un momento encima de ella besándola y acariciándola, fue al baño y volvió al instante se tumbó a su lado y la atrajo a su cuerpo.


    —Valentina…


    —Ummm…


    —Abre los ojos nena —y ella los abrió y lo miró.


    —Di que no te arrepientes, por favor, nena.


    —No me arrepiento, sabes que te quiero, nunca podría arrepentirme de hacerlo contigo. Pero tú no me quieres como te amo yo.


    —¿Y tú qué sabes? ¿acaso me lo has preguntado? A pesar de todas las mujeres que pueda haber tenido siempre eres tú, la primera. La única.


    —Eso me consuela.


    —No seas irónica, Valentina, a veces eres irritante, soy joven ¿cómo iba a estar cinco años sin sexo? Eso solo lo hace una mujer como tú, pero ahora voy a compensarte.


    —Sí, tengo que hacer cuentas a ver…


    —¡Qué tonta eres! Pero eres preciosa lo sabes… es igual que cuando estuvimos, me haces falta. Te lo digo en serio, me haces falta tú y Lola, estoy angustiado, estresado y ansioso.


    —¿En serio?


    —Sí, han sido unos meses que tenía hasta palpitaciones, no quiero pasar por eso de nuevo.


    —Vamos eso es que te estás volviendo viejito.


    —Sí ríete, nena… Si me dejas vivir contigo, ya no necesitamos sofá cama. Ese problema está resuelto.


    —Déjame pensarlo.


    —¿Vas a dormir sin mí?


    —No sé si podré ya.


    —Pero no quiero que te acuestes con otro.


    —Eso no voy a hacerlo si te vienes a casa.


    —Entonces me vengo.


    —Creo que es la locura más locura que voy a hacer, pero sí, cámbiate con nosotros.


    —El martes empiezo la mudanza.


    —¡Qué locura, te hare sitio en la cómoda y el vestidor y esa mesita para ti, pero tenemos que medir bien el despacho tienes dos mesas!


    —Caben bien, es grande.


     


    —Pequeña…


    —Dime.


    —Vamos a ser una familia.


    —Somos una familia ya.


    —Tienes razón y bajó a su sexo.


    —¡Ay, Alejo!


    —Sshhh…


    —Que no hemos quitado la mesa.


    —Después, ahora estoy ocupado.


    —¡Ah, Dios Alejo! Dios madre mía, que no me…


     


    Después de dos horas intensivas, ese hombre no había cambiado un ápice. Estaba muy celosa.


    —¿Has tenido tanto sexo con otras como conmigo?


    —No, contigo es tan diferente… Eres distinta. Y te deseo a todas horas.


    —¡Estás tan loco! Voy a quitar la mesa antes de dormir o las hormigas llenaran la cocina y además mañana nos vamos, voy a preparar el bolso.


    —No pienso irme esta noche, guapa, que lo sepas. Mañana paso por casa y cojo alguna ropa. ¿Puedo darme una ducha?


    —Claro hombre, tendré que dejarte un lugar en el baño, también.


    —No te quejes, siempre te compenso.


    —¡Que tonto eres!


    —¿Sabes guapa? Parece que no ha pasado el tiempo y que seguimos en el mismo sitio en el que lo dejamos.


    —Sí, es cierto.


    —Quiero que olvidemos todo, por nosotros por la niña, me mandaron por un año y no pude evitar estar menos. Pero ahora ya no somos niños.


    —No consentiremos que nos cambien más si no es a los dos juntos. O nos vamos de esta empresa, me conozco a James.


    —Se habrá olvidado de eso mujer.


    —No me fio de nadie. Lo que hizo lo hizo él y nos fastidió, pero ya no le consentiré que me fastidie más. 


    —Haremos eso, si nos quiere separar nos vamos.


    —Por supuesto.


    —Voy a darme una ducha. Soy feliz de nuevo guapa.


    —¿En serio?


    —Sí, eres la mujer de mi vida y no te dejaré más sola, ni a mi hija.


     


    El día siguiente lo pasaron muy bien en la playa, fue una buena idea irse del tumulto de las compras.


    Y cuando volvieron el domingo, puso una colada, se dio una ducha y esperó a que viniese Alejo para montar el árbol y entre los tres lo montaron riéndose. 


    Cuando acabaron, salieron a comer fuera y dieron un paseo por la tarde y después de la merienda volvieron a casa, Lola iba dormida y ellos aprovecharon para hacer el amor hasta casi que despertó.


    —Casi nos pilla bruto —algún día verás.


    —Pues qué va a ver tan pequeña, ¿Que sus papás se quieren? Habrá que explicarle eso.


    —Habrá que decirle que su mamá quiere a su papá y su papá su mamá.


    —¿Me quieres? —le dijo ella con adoración.


    —Pues claro tonta que te quiero. Eres la mujer de mi vida y no podría pasar ya sin ti. Como tú dices somos una familia. Y estos días he vuelto a ser feliz, sin presiones, feliz del todo de verdad.


    —¡Te quiero tío bueno! —y Alejo se reía.


    —¿Qué cosas tienes mujer!


    —Ahora está despierta…


    —Ummm que mala pata.


    Y él se reía.


     


    A la mañana siguiente la niña se levantó chillando buscando sus juguetes. Que tuvo unos cuantos, y algunos para el colegio y cuentos.


    Ella le dio sus regalos a Alejo, un reloj precioso.


    Y él dio una cajita de terciopelo. Ella nunca pensó qué iba a regalarle. Pensó que eran unos pendientes, pero cuando la abrió…


    —Alejo. Esto es… Es muy pronto.


    —Llega con seis años de retraso mi amor. Es un compromiso para siempre.


    Y a ella se le cayeron dos lágrimas.


    —Pero si es muy pronto, Alejo, es precioso.


    —Espero que te guste.


    —Me encanta, y él se lo puso, y de rodillas le preguntó:


    —¿Te casarás conmigo?


    —Pero, estás loco hombre, —y lo abrazó y lo besó por todas partes hasta que cayeron riéndose por el suelo y la niña se echaba encima de ellos como si fuese un juego.


    —Claro que sí, te quiero, lo sabes desde siempre.


    —Y yo a ti pequeña, te quiero, no habrá ya más nadie entre nosotros, excepto esta pulguilla, este bichillo precioso de su padre.


    —¡Ay, Dios Alejo! te has vuelto loco —y lo beso en los labios.


    —Sí, ahora vivamos juntos, es el siguiente paso, y para primavera nos casamos, tú pones la fecha mi niña.


    —¡Madre mí qué locura!


     


    Dos semanas después, Alejo se había cambiado al ático de ella y colocaron todo casi a medida. La niña estaba tan contenta con su padre en casa que Valentina la veía la niña más feliz del mundo. A Alejo también, a pesar de haberle confesado que se sentía estresado y con ansiedad, pero lo veía feliz y ella no podía serlo menos.


    A los dos meses en febrero ya tomaba pastillas anticonceptivas y lo hacían sin protección y Alejo le decía, que si quería matarlo, que estaba más estresado que antes, pero sabía que se lo decía de broma.


    —Nena esto sin nada es un error garrafal.


    —Bueno, pues compramos otra vez preservativos.


    —No, de eso nada. Y la cogía a pulso.


    —Entonces aclárate.


    —Sí, si la niña se ha dormido, voy a aclararme.


    —¡Que tonto!


    —Sí, voy a hacerte un trabajillo que luego tengo que trabajar un par de horas, estamos terminando un proyecto.


    —¿El de la empresa de publicidad?


    —Sí, ese, quiero avanzarlo.


    —Pues te espero, no me esperes, si no tardo nada y la cogió a horcajadas y contra la pared del despacho la embistió eróticamente hasta derramarse en ella.


    —Cada día estas más bueno. —mientras recobraba la respiración.


    —Ya tengo mi edad


    —La perfecta, 35 años, la mejor edad de un hombre y te conservas bien.


    —Porque corro por las mañanas temprano. Y me corro por la noche contigo.


    —¡Que mal hablado y bruto eres!


    —Ummm, dame un besito anda, tu malhablado tiene trabajo.


    Y ella lo abrazaba por detrás acariciándole el pecho y besándole el cuello.


    —Nena. no sigas que, si no, no termino el trabajo.


    —Ummm, qué bien hueles, te quiero.


    —Y yo a ti. 


    —Te dejo que trabajes.


    —Gracias, cielo.


    —Voy a ver unos informas, pero me tumbo mejor en el sofá.


    —¿No quieres quedarte en el despacho?


    —No estoy muchas horas sentada, necesito tumbarme un rato.


    —Vale.


     


    Y cuando él terminó, ella se había quedado dormida, y le recogió la carpeta, la dejó en 


    la mesa del despacho y apagó las luces y se la llevó a la cama.


    —Ummm, me he quedado dormida.


    —Sí, vamos cielo duérmete, pero se dio la vuelta y se metió en su cuerpo sujetando su miembro.


    —Pero ¡qué loca estás mujer! Duerme.


    —Ummm, esto se pone tieso Alejo.


    —Y más que se va a poner —y le abrió las piernas y se coló dentro.


    —¡Ah, Dios mío hombre! ¡Qué bueno estás!


    —Tú sí que estás buena, chiquitilla, ven aquí —y fue entrando en ella con movimientos firmes hasta que acabaron calientes y húmedos.


    Y se besaron.


    —Ahora sí que me duermo.


    —Anda date la vuelta que te coja las tetas.


    —Tonto…


    Pero le gustaba adormirse con ella así, sujetando sus pechos y sintiendo su trasero en su miembro. Oliendo su pelo.


    Habían llegado a ser tan felices en tan poco tiempo que Alejo no sabía cómo podía haber pasado sin ella tanto tiempo.


    Ahora era suya, su mujer y su hija, su princesa. Y ese ático del que estaban enamorados.


    Como lo estaban ellos. Esa pequeña era puro fuego para su cuerpo y la adoraba, porque era buena persona, buena madre, trabajadora y en la cama, era su imagen perfecta.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


    —Cielo —le dijo un día de marzo Alejo.


    —¿Qué pasa?


    —No hemos hablado de boda ni de las vacaciones, podemos ir a España a que mi familia conozca a Lola, y si quieres bajamos a Cádiz y que la vuelva ver tu madre.


    —Eso por supuesto si vamos.


    —¿Quieres que nos casemos allí?


    —No, porque nuestros hermanos cada uno vive en un sitio distinto, nuestros padres también y me gustaría una boda solo entre nosotros. Así no se enfada nadie dónde la hagamos.


    —¿Ni siquiera los de la empresa mujer?


    —Bueno, la empresa son pocos. Los invitamos.


    —Eso me parece mejor.


    —Pues hacemos una íntima y nos casamos.


    —¿En mayo?


    —El 3 de mayo, es sábado.


    —Pues lo preparamos todo, ¿contratamos a una organizadora? —le dijo él.


    —No, si somos pocos, yo me encargo.


    —Si tú quieres y no te va a suponer mucho trabajo…


    —Tengo tiempo por las tardes y hago una lista y ya.


    —¿Por la iglesia?


    —Me gustaría. Si tú también quieres.


    —Perfecto. Sí, por la iglesia.


    —Y en verano en vacaciones vamos a España de luna de miel. Con la niña. Podemos dejarla con los abuelos unos días e ir a algún sitio.


    —Eso está bien.


     


    El tres de mayo se casaron. Ella tuvo mucho trabajo al salir de la empresa, pero se dedicó cada día a buscar lo que ella quería para su boda y cuando todo estaba listo, Alejo fue a comprarse su traje. Ella ya tenía el suyo y el de la pequeña su hermana no pudo ir desde Nueva York porque estaba de nuevo embarazada y muy avanzada y el médico no se lo recomendó, y aunque hablaron el día antes y lloró, ella le dijo que no se preocupara.


     


    Fue maravillosa, invitó solo a la empresa con un acompañante o si tenían hijos también.


    Marc, le dio la enhorabuena.


    —Te lo mereces, después de tanto que has pasado, me alegro mucho por ti, Valentina, de corazón.


    —Gracias Marc, has sido un gran amigo estos años.


    —Lo sé ahora s feliz. Voy a por este niño loco, lo podemos casar con Lola, aunque a este no lo quiere nadie es un loco de atar. —decía riendo de su hijo.


    Y ella se ría.


    Bailaron después de comer la tarta, ella hizo todo estilo español, en la medida que pudo. Y a la gente le encantó.


     


    —¡Estás preciosa guapa!


    —Y tú también.


    —Ha salido todo perfecto, pero has trabajado mucho.


    —Ahora tengo tiempo de relajarme y descansar, además no ha sido tanto, ha sido sencilla.


    —Pero bonita.


    —No necesitamos nada más para ser feliz.


    —¿Quieres que nos cambiemos a un apartamento más grande?


    —¿Para qué? El ático, es precioso, y nuestra terraza y no tenemos sino a Lola. Estamos bien, no necesitamos más espacio, además aquí es carísimo todo. Nos quedamos dónde estamos.


    —¿No vas a querer tener más hijos?


    —Yo no quiero cielo, empezar de nuevo con pañales, nos quedamos con ella, seremos padres jóvenes. Y además contigo siempre al lado no tengo tiempo. Me das mucho trabajo.


    Y él se reía.


    —Pues nuestra princesa


    —Pero si tú quieres…


    —No, tenemos mucho trabajo ahora, estamos bien, ¿verdad?


    —Claro, nuestro piso es maravilloso cabemos bien, tenemos dos coches y dinero y salimos los fines de semana y la niña está bien aquí.


     


    Los meses pasaron y el agostó fueron de vacaciones a España a Madrid y sus abuelos estaban locos con la nieta la hija de su hijo que era igual a él y que se hubiese casado con Valentina. A ellos les hizo mucha ilusión. 


     A Lola, la dejaron con los abuelos y subieron dos noches a París, maravillosos días y a la vuelta bajaron a Cádiz otros pocos días y de nuevo subieron a Madrid para irse. Iban a pasar las vacaciones en Nueva Zelanda el resto que le quedaban de día.


     


     


    Y así fue, y pasaron otras Navidades felices. Lola ya tenía seis años, y su padre 36 y ella 34. Y al pasar la Navidad, se rumoreo que venía el jefazo japonés de nuevo.


    Cada vez que venía, ella temblaba. Mientras estuviese lejos, ella era feliz, pero siempre temía que le jodiera la vida, nunca la iba a dejar en paz y se temía lo peor, como siempre tenía un mal presentimiento, porque no había venido ni una vez que ella no pillara un raspazo de su mala leche.


    —No pienses mal mujer —Le decía Alejo.


    —Que te lo digo, que ese hombre no es feliz con su mujer y me ha pillado por banda, lo sé bien Alejo. Verás que no me equivoco.


    —Le gustarías mucho, si dejaste de ser virgen con él. Además, a quién no vas a gustarle mujer, pero que se olvide, eres mía para la eternidad.


    —Me cago en la leche, Alejo, no bromees.


    —Vamos mujer, a lo mejor viene a dar una vuelta, es normal. Tiene muchas empresas y viaja, quizá va a hacer una auditoria a los bancos de nuevo, o a la empresa. 


    —No sé si ponerme enferma cuando venga y darme de baja.


    —Vamos no seas niña.


    —Te juro que si se empeña en mandarnos a alguno a otro lugar nos vamos a España.


    —¡Qué exagerada! 


    —Te lo juro que me voy a Cádiz y no vengo más por estos lares.


    —Pues nos vamos, tenemos dinero y trabajo no nos va a faltar, puedo montar una empresa pequeña. Serás la recepcionista y secretaria y conoces el tema-


    —En serio Alejo, que me voy como nos cambie a uno y no a los dos, si vamos los dos, vale, pero si vamos solo uno dejamos la empresa.


    —Está bien. Podemos buscar un tiempo trabajo mientras Lola acaba el cole y si no, y nos vamos a Cádiz.


    —¿Estás de acuerdo?


    —Lo estoy, no dejaré a mi hija ni a ti, pero son cosas tuyas mujer.


    —Ya veremos.


     


    A los dos meses James apareció por la empresa, habló con el director, el señor Campell como siempre y luego pasó por su despacho a verla a ella. 


    —¡Hola Valentina! 


    —Señor Midori, ¿Cómo está?


    —Perfectamente —y este se sentó frente a ella.


    —¿Quiere un café, un té?


    —Un café me gustaría, tenemos que hablar.  El señor Campell se estima mucho.


    —Gracias, solo hago mi trabajo.


    —Ya sabes que he ido por las sucursales y la central.


    —Sí, me he enterado. ¿Todo bien?


    —Perfectamente y la empresa también, la hemos visto el señor Campell y yo, hacía tiempo que no venía y necesitaba venir ya, lo he dejado demasiado, pero quiero hablar contigo, voy a hacer algunos cambios.


    —¿Sí? Usted dirá.


    —Sí, quiero que te vayas a Londres a la empresa de informática, igual que aquí, se jubila la secretaria y quiero que te vayas allí a ocupar su lugar y Campell contratará a otra. Quizá se quede con Ava y contrate una para los chicos.


    —Estoy casada y tengo una hija. Ya no es lo mismo que cuando no tenía compromisos.  


    —Lo sé, pero no puedo cambiar a Alejo, es bueno aquí.


    —También lo era en Tokio y si lo era en Tokio también lo será en Londres.


    —Lo siento irás tú sola. Él se queda.


    —Eso no va a poder ser.


    —¿Cómo que no? 


    —Como que no voy a dejar a mi marido. Ni mi marido se va a quedar sin ver a su hija. Usted decide. O los dos o ninguno.


    —No, lo vas a decidir tu. Mi decisión es inapelable. —La miró duro, pero ella sonrió.


    —Le voy a decir algo señor James o James mejor. Desde que tuvimos sexo por primera vez y yo fui virgen no sé qué le hice, que me tiene entre ojo, y no quiere que sea feliz, sin yo tener culpa de nada. Me lo he preguntado muchas veces. 


    —Valentina… —Y ella lo calló con la mano, para sorpresa de James a acostumbrado a mandar.


    —Me envió aquí a sabiendas que tenía a mi hermana en Nueva York, y a sabiendas de que ya Marc iba a tener un hijo y no iba a poder salir con él. Dejó el tiempo necesario, porque lo contrató.


    —Pero…


    —¿Me deja hablar por favor?  Cuando se enteró de que salía con Alejo, y era feliz se lo llevó a Tokio, me prometió un año y sabiendo que tenía una hija de él, lo dejó cinco años. Es usted rematadamente mala persona, James. — y este abrió la boca…


    ¿Cree que voy a dejar que siga jodiéndome la vida? Se equivoca. Hay más empresas que la suya en la vida. Esta es una familia, casada unida y con una hija, si nos manda Londres a Tokio o a Nueva York o nos deja aquí, será a toda la familia.


    —Lo siento no puedo hacerlo, es más no voy a hacerlo.


    —Pues que le jodan — se levantó Valentina.


    —¿Cómo? 


    —Que le jodan imbécil de mierda, nos echa y no da lo que nos pertenece, nos vamos los dos de esta puta empresa hoy mismo. Y va a joder a su puta madre.


    —Y James se levantó de un salto.


    —Salga de mi empresa ahora mismo.


    —Con mi cheque, y el de mi marido, ahora mismo. Y con referencias, o toda la empresa sabrá que se acostó conmigo.


    —Pase con el abogado y se lleva a su marido. Allí lo tendrá todo.


    Perfecto, recojo en media hora y espero tener mi dinero en esta mesa en ese tiempo, el mío y el de mi marido, lo que nos corresponde del mes y de los años que llevamos trabajando. Ahora busque a otro a quien joder.


     


    Y en media hora estaban los dos fuera de la empresa y con sus cheques. Ella llevaba una caja con sus cosas.


    —Pero ¿qué te ha dicho mujer?


    —Que me vaya a Londres, pero tú no, nunca.


    —¡Será cabrón! 


    —Te lo dije, ahora que me he cagado en su puta madre.


    —Valentina…


    —Bueno, le dije cabrón o no lo recuerdo pero que se fuera a joder a otros sí.


    —¡Madre mía nena! ¿Y ahora qué?


    —Pues podemos buscar aquí algo o irnos a Cádiz como pensamos.


    —Pero eso es una locura,


    —Nada de eso, estar separados es una locura y no voy a dejar que porque me follara una vez me joda la vida ese idiota de mierda, te lo dije, que venía a por mí.


    —Tenías razón.


    —Bueno, quedan dos meses para que termine el colegio Lola, vamos a buscar trabajo y si no encontramos algo que nos gusta nos vamos a Cádiz. Nos compramos una casita y montamos una empresa. Tenemos dinero y al cambio, nos dará incluso para guardar. Allí todo es más barato, los sueldos, todo.


     


    Cuando llegaron a casa…


    —Vamos a salir a comer fuera, tomamos café y luego recogemos a la niña, me llevo unos folios y un bolígrafo.


    —¿Para qué?


    —Para comprar el periódico, ver los trabajos y anotar para enviar currículum, para hacer anotaciones, Alejo. Si vamos a buscar trabajo, hay que empezar ya.


     


    Cuando estaban comiendo…


     


    —Mira, tenemos entre los dos… yo tengo este dinero, dijo Valentina —miró su móvil y este de ahorro.


    —¿Todo eso tienes con la niña y todo?


    —Sí.


    —Yo tengo el cheque y esto.


    —También es un buen dinero. Si lo cambiamos a euros tenemos… un dineral Alejo.


    —Pero en España se gana menos, pero las cosas son más baratas, 


    —Sí, vamos podemos comprarnos una buena casa con piscina en una urbanización y montar una empresa, comprarnos dos coches, vendemos este y tener un dinero guardado intocable.


    —¿Y si no nos va bien?


    —Pues buscamos trabajo en una empresa, tenemos experiencia, nos han dado recomendaciones y las nóminas de haber trabajado en una empresa grande, no nos va a faltar trabajo, ya verás.


    —Prefiero montar una empresa. — Dijo él.


    —Pues la montamos, buscamos un local, grande y le hacemos una obra y metemos a unos cuantos informáticos, los preparas y eres el jefe, yo me quedo en la recepción y hago un despacho para llevar todo, la contabilidad, las nóminas, los clientes y archivar. No vamos a ganar tanto, pero, bueno nunca se sabe. Pero tenemos playa, la vida es más barata, más tranquilidad, mi madre se puede quedar con la pequeña y salir solos… ¿Qué te parece?


    —¿Y Madrid?


    —Madrid es muy grande y no es tan bonito, eso sí es caro Alejo. Podemos subir siempre que quieras.


    —Está bien, decidido, nos ponemos a buscar como locos aquí y ver que nos pagan, y si no nos convence. Nos vamos.


     


    Pero nada de lo que veían o les pagaban o no tenían ni para vivir, ni les gustaba nada o eran prácticamente becarios, él encontraba más, pero a ella le resultaba más complicado.


    —Nos vamos nena, ve sacando los pasajes, y vamos vendiendo cosas. —Le dijo Alejo una mañana, decidido.


    —¿Nos vamos?


    —Sí, quedan 15 días para que Lola termine y en cuanto termine, nos vamos a Cádiz.


    Llamó a su madre a su hermana y a los padres de Alejo, le dijeron qué iban a hacer. Su madre era la mujer más feliz del mundo y si querían salir podían dejarle a la niña.


    —Pa Cádiz dijo Alejo. de todas formas, iban a enviar currículum allí antes de montar la empresa por si acaso. Mientas se instalaban y buscaban casa.


    Vendieron los coches los muebles que eran suyos del ático, las mesas del despacho, el fax y las impresoras excepto los pc y la Tablet de ella.  Al menos para parte del pasaje.


     


    Apartaron ropa que ya no se ponían o que a Lola le estaba pequeña y la donaron a un albergue y con el resto hicieron las maletas.


    Llevaban dos cada uno. Hasta Madrid, y los maletines, el bolso de mano de Valentina y un bolso más grande con cosas para la pequeña.


     


    Y dejaron Nueva Zelanda atrás y esa empresa y parte de su vida e iban a la incertidumbre, como cuando ella se fue, pero ella era optimista, iba contenta y alegre.


    —Menos mal que eres la optimista, pero nena, tengo 35 años.


    —Por eso es mejor montar tu propia empresa. Eres joven Alejo, hombre. Te dejas de tonterías,


    —Está bien lo vamos a intentar.


    —Claro que sí, eres bueno, ya verás que tendrás clientes, pondremos publicidad y nos irá bien.


    Se quedaron un par de días en Madrid en casa de sus padres y les contaron el tema y su padre lo animó a montar su empresa como le había dicho Valentina. Era inteligente y sabía de todo lo relacionado con la informática. Había trabajado en todo el mundo y tenía más experiencia que mucha gente.


     


    Y por fin llegaron a Cádiz, se quedaron en la casa de su madre, sus hermanos ya eran independientes y su madre se había jubilado ya del supermercado. Se quedó con las chicas durante el verano mientras buscaban casa lo primero. 


    Y en una urbanización nueva encontraron una casita preciosa, cerca de la playa, con tres dormitorios, y una buhardilla preciosa que la dejarían como despacho, tenía un gran ventanal y vistas al mar.


    Podían comprarla fácilmente, tenía una entrada con un pequeño porche y un gran patio detrás, con una piscina infantil y otra para mayores que ellos cerraron antes de entrar.


    Y en la planta de abajo, una sala y el salón de concepto abierto, un pequeño aseo, y en el patio un cuarto de lavado y otro cuartito de enseres para la piscina. 


    Tenía patio y pondrían cerca de la piscina césped. Pintaron la casa, y la amueblaron y por fin se cambiaron. 


    Lo último hicieron una gran compra y llevaron a su madre a verla. La madre se había quedado con la pequeña mientras arreglaban la casa y compraban, pero no le pesaba, estaba sola y le encantaba estar con su nieta.


    —¡Ay qué bonita!


    —Mamá esta es tu habitación para cuando vengas.


    —¿A quedarme con la niña? ¡Qué cara!


    —¡Ay mi madre! Encima de que nos hemos venido a tu lado…


    —Te quiero mi hija, pues claro que me quedaré aquí. —¿Esto cuantos baños tiene?


    —Un aseo abajo, una salita que la hemos puesto de despacho, y el salón con cocina y comedor.


    —Pero está todo junto… Decía la madre.


    —Ahora, se lleva así, mamá.


    —¡Qué cosas! Pero está tan bonito…


    —Ven al patio.


    —Una barbacoa y flores qué preciosos y césped, tres mecedoras y otra para la niña


    —Te hemos comprado otra para ti.


    —Gracias hija, es tan bonito todo y en quince minutos estás en la playa. 


    —Y arriba tiene un baño y dos vestidores en el dormitorio principal, los otros son iguales con un gran armario y un baño con ducha.


    —¡Madre mía!


    —Sube.


    —Más la buhardilla. Mira qué vistas al mar.


    —¡Pero qué cosa más preciosa! 


    —Aquí le hemos puesto el despacho a Alejo, bueno para todos.


    —¿Y la de abajo?


    —Por si no quiere subir, además tiene música y una mesita para la niña que haga deberes,


    arriba y abajo.


    —Podías haber puesto una sala.


    —Tenemos un buen salón.


    —Eso sí.


    —¡Que cocina más bonita, es todo preciosa hija.


    —Estamos candados.


    —¡Qué gusto tienes hija!


    Pues ahora vamos a buscar un colegio para la niña cerca, creo que hay uno aquí al lado, que le dan comida, así me da tiempo de venir a por ella.


    —Si no lo buscas cerca de la casa y yo te la recojo.


    —Bueno, lo vamos viendo. Ahora vamos a dejártela, buscar un colegio y la empresa. Alejo ya está estresado sin trabajo. No sabe estar sin trabajar.


    —Antes de que entre en el cole.


    —Ya sabes que a mí, mi niña, no me estorba.


    —Mamá me quedo con la abuelita Fina.


     


    —Te quiero cariño, al menos ya tenemos casa y coches. Habían elegido la casa más grande porque tenía garaje para dos coches. 


    Alejo cogió el suyo, más grande que el de ella, que no lo quería tan grande y llevaron a con ellos a su madre a ver el colegio, les gustó a todos, les daban el desayuno y la comida, pero solo necesitaban la comida. 


    La apuntaron, y se llevar con todo lo que iba a necesitar ya que Lola iba a necesitar para llevar el primer día, el 5 de septiembre.


     


    —¡Mira todo eso tenemos que comprarte cielo!


    —Yo lo llevo.


    —Pero no lo pierdas, en cuanto montemos la empresa te lo compramos…


     


    En los días siguientes se levantaban y dejaban a la niña con la abuela, y buscaban locales en el centro de Cádiz, tuvieron suerte con uno céntrico, de 150 metros cuadrados.


    —Es grande.


    —Es prefecto y de precio Alejo.


    —Sí, me gusta. Hay que hacerle la obra. Vamos a alquilarlo. Lo compramos, vamos a alquilarlo primero y luego ya veremos, hemos comprado la casa.


    —Está bien, pero hacer obra a un local alquilado…


    —Pues si quieres preguntamos cuánto nos cuesta comprarlo.


     


    Y al final lo compraron. Llamaron a un contratista, hicieron un boceto y este se encargó de pedir permisos y la obra que le pidieron pintura, de todo.


    Cuando el local estuvo listo al mes siguiente con su rótulo, el despacho de él, un archivo y una recepción, baños, una salita para comer los chicos, una sala de reuniones mediana y una sala para los informáticos, todo estaba listo. Para amueblarlo.


    Una semana y lo amueblaron y pusieron anuncios para contratar a informáticos y en menos de una semana contrataron a seis informáticos de diversa índole, para videojuegos, para empresas como Alejo y para App. 


    Ellos mismos metieron publicidad en todos los sitios y el 20 de agosto empezaron a funcionar.


    Lo cierto es que habían dejado el local maravilloso. La empresa era preciosa y eran optimistas, porque conocían los entresijos de empresa de James y los aplicaron.


    Llevaron a su madre una tarde a verla cuando los chicos se iban.


    —¡Dios mío hija, todo esto es vuestro! —Y se emocionó.


     


    La niña entró al colegio y ellos trabajan mucho para ganar al principio poco, casi para pagar los gastos y un sueldo cada uno, pero tuvieron un golpe de suerte con un par de empresas y a partir de ahí todo fue rodado, sacaron un videojuego y vendieron el prototipo a los chinos y sacaron varias App.


     


    Su horario era de ocho a dos y de cuatro a siete. Era jornada partida, pero en España se funcionaba así, por la tarde la madre se quedaba con la niña. 


    Y algunos fines de semana que ellos se iban solos.


     


    Bajan a la playa tenían su piscina, y la niña hizo sus amigas y eran felices, de vez en cuando subían a Madrid o bajaban sus padres.


    —Me encanta Cádiz nena, esto es vida, la empresa va bien, no ganamos tanto como en Wellington, pero nos cunde más el dinero.


    —¿Vivimos mejor lo sabes?


    —Lo sé y te quiero más.


    —Eso espero que te trabajo mucho en tu empresa director.


    —¡Que tonta eres!


    —Nos ha costado mucho, pero estamos amortizando los gastos a pasos agigantados.


    Y la universidad de Lola será más barata.


    —¿Te he dicho que te quiero?


    —Hace días que no lo haces.


    —Mentirosilla.


    —Llevamos tres años aquí, mira cómo crece.


    —¿Y si la llevamos a Euro Disney en verano unos días?


    —Te querrá eternamente si ya te quiere, más que madre, su padre es su ídolo.


    —Te cuenta cosas que ni me cuenta a mí y la tuve cinco años sola.


    —Es que no sabes, mujer…


    —¡Que tonto! —y lo abrazaba por detrás.


    —La vamos a llevar sí saca buenas notas y nos quedaremos un par de días en París, no salimos en tres años de vacaciones.


    —Porque estábamos abriéndonos paso en la empresa.


    —Si sigue así vas a tener que contratar un par de informáticos más. 


    —Pensaba contratar tres cuando pase el verano, los necesitamos y hay espacio en la sala.


    —Me parece bien.


    —Ven aquí, que la niña está con tu madre, y se desabrochaba el pantalón del traje.


    —Alejo…


    —Ven aquí nena que estoy que Buff.


    Y la puso contra la encimera de la cocina desde atrás, empujó su miembro llenándola entera.


    —¡Ah, Dios Valentina nena!, esto es vida…


    —¡Dios mío Alejo! 


    —No te muevas tanto, nena, deja que lleve el ritmo mujer que estoy… ¡Joder qué mujer!, me voy a correr, loca.


    Y la cogía por las caderas y la empujaba y echaba la cabeza hacía atrás sintiendo todo el deseo del sexo de Valentina hasta que ella le dijo: sigue, sigue, ¡oh! sigue.


    Y él se corrió en ella soltando su nieve blanca con gemidos que no podía aguantarse.


    —¡Dios mujer, ¡qué buena estás!


    —Me dejas muerta.


    —De placer.


    —De eso sí mi amor, y se puso de nuevo los pantalones y se abrochó el cinturón.


    —¿Nos da tiempo de comer?


    —Claro que sí.


    —Tengo hambre.


    —Como para no, después de esa pérdida de energía.


    —A ver si nos da tiempo de otro antes de irnos.


    —¡Serás capaz! —y ella se reía.


    Y lo fue, esta vez la tumbó en el sofá y la hizo suya con poco tiempo, tenían que recoger a la pequeña.


    —Me gusta así también, rápido y eficaz.


    —Eres eficaz nene. Espero que no te quedes dormido en el trabajo.


    —Me da energías.


    —Sí, te da energías, pero yo me duerno y tengo trabajo esta tarde. Me das trabajo en todos sentidos.


    —Te pago bien.


    —¡Será tonto! —Y le dio en el hombro.


    Y él la cogió y la subió para darle un beso.


    —¿Que me vas a dar quilla?


    —¿Quilla?


    Y se reía….


    —Te estás volviendo gaditano.


    —Casi lo soy, pero somos más felices aquí, fue una buena elección venirnos.


    —Y mandar a la mierda a James fue lo mejor que hice.


    —Sí, hubiese querido haber visto eso.


    —No lo quieras saber, le dije que ahora jodiera a su puñetera madre.


    —¡Qué insulto Valentina! ese es grande para ellos.


    —Mejor.


    —Me cago en la leche, qué mujer tengo…


    Y ella lo tocó antes de salir por la puerta.


    —¡Estate quieta fierecilla que ahora no se puede!


    —Claro cuando tú quieres, sí.


    —Mujer nos vamos a por la pequeña y al trabajo. Nos van a ver los vecinos y van a pensar que somos unos viciosos.


    —Sí, disimila, como si no lo fueses.


    —Y si me tocas mucho ya sabes.


    —Te quiero anda vamos.


     


    Ese verano llevaron a su hija a Euro Disney y se quedaron dentro del parque, Lola era tan feliz que estaba loca con montarse en todo con su padre, porque Valentina en algunas atracciones no quería montarse.


     


    Visitaron de nuevo París, dieron un paseo en un barco por el Sena y le enseñaron Notre Dame de la película El Jorobado de Notre Dame.


    Fueron pocos días, pero maravillosos, el resto lo pasaron en casa o en la playa. Sacaron a su madre a cenar unas cuantas veces y a la playa con ellos.  Quedaron un día con sus hermanos y las novias y cenaron juntos todos.


    La verdad es que eran felices en Cádiz. Era soleada, tenía luz, tenían de todo. Tenían amor, y una hija preciosa. 

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


     


    La vida fue pasando y su hija, una belleza espectacular, alta, morena y de ojos verdes salió por fin de la Universidad, graduada en Informática como su padre.


     


    Ellos habían sido felices en esa casita de la playa que reformaron con el tiempo, y su empresa también, y era importante en el mercado gaditano e incluso se expandió a Sevilla.


    Su hija había sacado muy buenas notas y les pidió un viaje a Nueva York.


    —¿Pero hija tú sola?


    —Mamá tengo ya 23 años, voy a cumplir 24. Además, no voy sola, vamos Vero, Rocío y yo. Solo serán diez días.


    —A ver qué dice tu padre.


    Y su padre qué iba a decir…


    Nunca le decía no a su princesa, por nada del mundo.


    Y la dejó irse a Nueva York con sus amigas, hasta las llevó el mismo al aeropuerto de Sevilla.


    —Tened cuidado, ¿hija llevas la tarjeta?


    —Sí papá. Te quiero.


    —¿Ya sabéis los apartamentos?


    —Sí, tiene tres dormitorios, uno para cada una y está en Manhattan. Lo vamos a pasar bien.


    —Me llamas cuando llegues o tu madre se desesperará.


    —Mamá siempre preocupada.


    —Tu madre es así, pero te quiere.


    —Y yo a vosotros.


     


    Y su hija se fue camino de la gran manzana como ella se fue más o menos a su edad. Lo que pasa es que su hija se fue con amigas y por pocos días.


     


    Pero esos pocos días cambiaron la historia de nuevo.


    El destino le tenía preparado para su hija un chico, unos años mayor que ella que conocieron en una discoteca cara de Manhattan.


    Era un chico fino con la fisonomía media americana medio japonesa, llamado James Midori, como su padre.


    El chico no trabajaba en las empresas de su padre ni en el extranjero ni en Nueva York, no quería. 


    No estaba de acuerdo en la forma de trabajar de su padre y quería ser alguien por sí mismo, era informático como su hija y era independiente trabajando en una empresa pequeña. 


    Su hermano menor, era el que llevaba junto con su padre las empresas. Pero James no quería saber nada desde una gran bronca que tuvo con su padre por una chica con la que salía y la mando a Tokio y la segunda la mandó a Londres. Y hasta ahí aguantó su hijo, le había hecho como a su madre.


    Salieron esos días en que Lola estuvo en Nueva York y se acostó con él y le contó que su padre tenía una empresa en Sevilla y otra en Cádiz. Si aprendía español que prácticamente sabía, cuando su padre le diera la dirección de Sevilla, lo contrataba y podían estar juntos. se habían enamorado perdidamente.


    También le contó que sabía quién era su padre y la historia con los suyos que trabajaron para él.


    Su hija volvió y trabajó en Cádiz con su padre. Y la veía hablar por la noche con alguien


    —¿Tienes novio?


    —Sí mamá, pero está en Nueva York.


    —Pero hija la distancia no es buena, sabes que tu padre y yo estuvimos casi seis años separados por culpa de ese cabrón de Midori, y la hija mantenía el secreto, porque supo quién era. Si sus padres se enteraban iba a ser un acontecimiento que no… la vida a veces era como era. Y los caminos se cruzaban y se cruzó en su camino el hijo del hombre que más daño le hizo a su madre y a su padre.


    Pero él no era ese hombre, era un chico bueno y ni siquiera se hablaba con su padre.


    Algún día tendría que contárselo, pero si se venía.


     


    Al año. El padre la puso al mando de la empresa de Sevilla y ella le dijo que, si podía contratar a James, su novio americano.


    —Pero hija ¿Sales con él aún?


    —Sí, mamá.


    —¿Cuánto lleváis saliendo?


    —Un año y medio casi, desde que fui.


    —Pero…


    —Estamos enamorados. 


    —¡Dios mío! ¡Qué hija más loca! Bueno, si estáis enamorados, que se venga y lo contratamos


    —Vamos a alquilar un apartamento o un piso en Sevilla y vivir juntos.


    —¿En serio?


    —Mamá tengo 25 años.


    —¡Ay! Si es que el tiempo pasa… Está bien, pero queremos conocerlo.


    —Lo conoceréis.


     


    En menos de seis meses su hija vivía con el amor de su vida según ella, pero aún no se los había presentado a sus padres.


    —Tráelo y veniros este fin de semana, tienes tu habitación —le dijo su madre—, podéis dormir en ella, no somos anticuados.


    —Lo sé mamá. —le dijo por teléfono


    —Pero quiero hablar antes cuando papá venga a Sevilla.


    Bueno, pero ya es hora de que lo conozcamos.


     


    El padre fue el miércoles a Sevilla a revisar la empresa allí y Valentina se quedaba al tanto de la de Cádiz.


    Cuando su padre llegó a Sevilla y entró al despacho, su hija lo abrazó como siempre.


    —Me muero por un café y una tostadita con jamón —Dijo Alejo.


    —Anda vamos a salir fuera papá, y desayunamos.


    —Sí, venga.


    Cuando se sentaron en la avenida de la constitución, cerca de dónde tenían la empresa, su hija le dijo:


    —Papá…


    —Dime cariño, ¿Pasa algo en la empresa?,¿Estás preocupada?


    —No, la empresa va estupendamente, pero estoy preocupada, tengo algo que contarte


    —¿Te casas?


    —Me casaré, pero no todavía, estamos muy bien así.


    —Bueno, ¿Entonces?


    —Quiero que sepas quién es el hombre del que me he enamorado perdidamente.


    Y se enseñó una foto en el móvil y el padre casi se cae de espaldas.


    —¿Es japonés, bueno medio americano?


    —Sí, es el hijo de James Midori, se llama igual que su padre.


    —Pero cómo, hija tu madre no va a querer ni loca.


    —Papá, el no tiene nada que ver con su padre. Por eso te lo digo a ti, para que me ayudes con mamá.


    —¿Cómo que no tiene nada que ver con su padre? Es su hijo. Si tiene empresas en todo el mundo y sabes lo que nos ha hecho a tu madre y a mí.


    —Pero no es él, fue su padre. El no se habla con su padre.


    —¿No?


    —No, su hermano pequeño lleva las empresas con su padre, él trabajaba en una empresa pequeña. Tuvieron un desacuerdo y se fue de casa, es independiente. No se hablan desde hace dos años.


    —Aún así hija…


    —Lo quiero papá.


    —¿Y la madre?


    —Su madre murió hace unos años.


    —¿Y su padre?


    —Es implacable, le mandó dos novias al extranjero como hizo con mamá.


    —¡Pobre muchacho!


    —Por eso se ha ido de casa. Por eso se ha venido conmigo, lo sabe todo y lo siente por lo 


    que hizo su padre.


    —¡Joder hija! y ¿Cómo le cuento yo esto a tu madre?


    —He querido hablar contigo porque ya sabes mamá, no olvida eso, y James es un buen chico, es una buena persona, nada tiene que ver con su padre. Es inteligente y nos queremos.


    —¡Ay, Dios hija! —dijo el padre, dándose con las manos en la cara.


    —¿No había hombres en Nueva York si es que tenía que ser de allí?


    Y ella se reía.


    Y abrazó a su padre.


    —Papá, te quiero, convence a mamá, tú sabes.


    —Esto me va a costar hacerlo. Tu madre es dura de pelar.


    —Mi madre es buena.


    —Y te quiere. Y si no tiene nada que ver con su padre… no quiero que nos haga daño.


    —No nos lo hará.


    —¡Está bien! En cuanto desayunemos me presentas a James.


    Y efectivamente, Alejo confirmó que nada tenía que ver con su padre. Era un chico sencillo y muy inteligente, y hablaron los tres de su padre y sus historias y hasta el chico les pidió perdón por algo que no había hecho él.


    Alejo los invitó el fin de semana y se fue a casa.


     


    Menuda noche le esperaba con Valentina, miedo le tenía de contarle todo. Pero debía hacerlo por su hija.


     


    Cuando llegó a casa, ella estaba ya con la comida y la mesa puesta.


    —¡Hola, cielo!


    —Hola mi amor, ¿Vienes cansado?


    —Sí, la verdad, voy a darme una ducha, ¿Te has duchado?


    —Sí, has tardado, te espero.


    —Me gusta que me esperes sin ducharte.


    —Luego te aprovechas, tonto.


     


    Mientras comían…


    —Valentina tengo que decirte algo que no te va a gustar nada.


    —No va la empresa de Sevilla bien? 


    —Perfectamente, tu hija y su novio la llevan a la perfección.


    —¿Entonces?


    —Entonces, no te pongas nerviosa por lo que voy a contarte.


    —Venga ya, que me tienes en ascuas.


    Y Alejo, le fue contando todo y ella se mantenía en silencio sin decir nada hasta que él terminó.


    —Valentina…


    —Dime, mi amor.


    —No dices nada, mujer, y eso me preocupa, prefiero que chilles o grites o te indignes.


    —No voy a hacer nada de eso


    —Pues me dejas más intranquilo aún.


    —No podemos hace nada Alejo.


    —Eso lo sé nena.


    —Y si ese chico no tiene nada que ver con su padre…


    —Nada. Es estupendo.


    —Pero lo buscará seguro.


    —¿Y qué? ¿Qué puede hacerle mandarlo a Boston?


    Y ella se reía.


    —Mi hija no lo va a permitir porque la empresa es de ella.


    —¡Ah! ¿Ya se la has dado?


    —Pues casi, la lleva bien.  Pro iba a consultarlo contigo. Nosotros con esta… están pensando comprarse un piso y se la vamos a dejar para que lo que de esa empresa se para ellos, y para nosotros esta. Estoy cansado de viajar todas las semanas, aunque sea poco.


    —Sí. Estoy de acuerdo, así que se compren un piso.


    —Eso es.


    —Nena venía tan asustado…


    —No, estoy contenta.


    —¿Por qué?


    —Porque al final se ha hecho justicia, él me hizo daño, pero al final va a sufrir sabiendo que tengo a su hijo mayor y que lo querremos como si fuese nuestro, nosotros no somos él.


    —Nena, ¿sabes que te quiero?


    —¿Desde cuándo?


    —Nos seas boba, desde que eras pequeñita y te di con una piedra sin querer en la calle en la frente.


    —¿Fuiste tú maldito?


    —Bueno, iba para Juanito, pero te pusiste delante…


    —¡Será maldito! Estuve con un chichón dos semanas.


    —No tuve la culpa.


    —¿Cómo qué no?


    —¿Ves?  Por eso nunca quise decírtelo.


    —Ven aquí, me las vas a pagar.


    —¡Ay! se reía Alejo en el sofá, no seas mala.


    —Te debo una pedrada.


    —¿Y no es mejor algo que me relaje? vengo cansadito.


    —Ummm. Veamos que hay por aquí…


    —¡Valentina!, ¡Ay Valentina! ¡Oh, Dios, nena!… ¡Qué buena estás!…


    —Espera que terminemos.


    —Ahora que estamos solitos los dos, esto es vida.


    —Es vida porque sigues estando muy bueno.


    —Y tú también para mí, boba.


    ¿Nos damos un baño en la piscina?


    —¿Con las luces apagadas?


    —Sí.


    —¿Desnudos?


    —También.


    En cuanto acabe lo que tengo entre manos.


    —Sí, pero no seas tan mala, ¡Ay dios, nena!… que … Valentina, no puedo…
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